
INTRODUCCIÓN AL EVANGELIO DE LUCAS
OBJETIVOS DE ESTE MODULO

1. Estudiar la obra lucana (Evangelio de Lucas y Hechos de los Apóstoles) tratando de conocer el trasfondo socio cultural y religioso de la comunidad que elabora estos escritos, a fin de situarla en el contexto histórico en el que surge esta obra y poder asimilar la teología y la eclesiología que ella produce.

2. Acercarnos a los relatos de la infancia de Jesús que el Evangelio de Lucas nos presenta, a fin de comprender: 

· la finalidad, por la que el escritor los introdujo en su obra; 

· la forma y la estructura con que el escritor la plasmó en su escrito.

3. Estudiar el significado y la profundidad de los milagros en la Biblia, haciendo un recorrido por el concepto que de él se tenía en el Antiguo Testamento y la visión que el Nuevo Testamento y los Evangelios asumen, a fin de poder analizarlos desde una herméutica de liberación.

4. Hacer un análisis de los milagros que encontramos en los Evangelios sinópticos, a fin de comprender el contenido liberador y simbólico que ellos contienen.

5. Estudiar el acontecimiento del asesinato de Jesús, tratando de descubrir la responsabilidad que tuvieron las estructuras de poder de su tiempo que se sintieron amenazadas con su propuesta, a fin de asimilar y comprender teológicamente su muerte en la cruz.

NOTAS IMPORTANTES ACERCA DE ESTE MODULO

· Este módulo tratará de leer la obra lucana (Evangelio de Lucas y Hechos de los Apóstoles) en su contexto socio histórico, socio cultural y socio religioso. Nos acercaremos a estas dos obras desde las comunidades que se encuentran en el fondo de esta literatura, para comprender la vivencia eclesial de esta comunidad cristiana primitiva.

· Este módulo es la tercera entrega del material correspondiente a los Evangelios Sinópticos. Anteriores a él, se editaron el Evangelio de Marcos y el de Mateo.

· El módulo consta de 7 unidades, con sus respectivos objetivos y tareas.

· Las unidades de este módulo han sido tomadas de autores y textos reconocidos en el ámbito bíblico. Al comienzo de cada unidad citamos la fuente de donde ha sido tomado el material de estudio.

· La elaboración, preparación y distribución de este módulo: sus títulos, material que se encuentra en el desarrollo de las unidades y mucho material complementario ha estado a cargo del “Grupo Camino” del Centro Bíblico Claretiano de Quibdó.

Unidad No. 1

TRASFONDO HISTÓRICO-LITERARIO DEL EVANGELIO DE LUCAS

OBJETIVOS
1. Conocer el tiempo y lugar de redacción de la obra lucana (Evangelio y Hechos), a fin de valorar más y mejor sus contenidos teológicos.

2. Estudiar el trasfondo socio religioso de la obra lucana, a fin de comprender el modelo de comunidad que se encuentra en su obra literaria.

3. Conocer y estudiar la estructura literaria sobre la cual está compuesta el Evangelio de Lucas y el libro de los Hechos de los Apóstoles.

4. Analizar detenidamente el problema sinóptico, a fin de poder comprender la hipotesis más reciente sobre la compocisión de los tres primeros Evangelios.
Fuentes de esta unidad:

· PUBLICACIONES CLARETIANAS: Palabra Misión, Evangelios sinópticos: Evangelio de Lucas. Folleto No. 12, MADRID, 1996. pp. 3-10.

· DE LA TORRE GUERRERO, Gonzalo. La Obra de Lucas: Evangelio y Hechos. Apuntes personales.

· DICCIONARIO ENCICLOPEDICO DE LA Biblia, El problema sinóptico,Editorial Herder, BARCELONA, 1993, PP. 1449. 1452 Y 1453.
LUCAS-HECHOS, UNA OBRA EN DOS VOLÚMENES.

Para nuestra lectura hacemos una separación metodológica de lo que se escribió para ser leído conjuntamente; el tercer evangelio y el libro de los Hechos son una obra en dos volúmenes; así nos lo indica claramente el prólo​go de Hechos ("En el primer volumen...", nueva dedicatoria a Teófilo, etc). La misión universal, la promesa del Espíritu y la ascensión cierran el pri​mer volumen (Lc 24,47-51) y abren el segundo (Hch 1,4.8s.). Numerosos rasgos literarios y teológicos confirman la unidad de ambas obras, separadas arti​ficialmente al juntar el cuarto evangelio a los sinópticos. No es improbable que en ese momento de la canonización tanto el final de Lc como el inicio de Hch hayan sufrido algún retoque.

NIVEL HISTÓRICO
Ubicación de la comunidad lucana

Predominantemente pagano-cristiana. Fuera de Palestina

El material típicamente judío-palestinense ha desaparecido casi por completo de este evangelio, seguramente porque resultaba ininteligible o inútil a los destinatarios. Es interesante a este respecto un estudio compa​rativo del sermón del monte en Lc (6,20-49) y en Mt (5-7). El tercer evange​lista no parece entender lo de pegar en la mejilla "derecha" o lo de acompa​ñar a quien te fuerce a ello (Mt 5,39.41//Lc 6,29); lo primero, un castigo sinagogal; lo segundo, una humillación infligida por representantes del poder de ocupación en Palestina. El detalle de "excavar, ahondar y poner cimiento" (Lc 6,48) es el modo de construir en Grecia, bien distinto del de Palestina (Mt 7,24).


Tampoco parece estar el autor muy al corriente de cómo se realizaba la práctica del nazireato, pues los cabellos tenían que ser cortados y quemados en el templo de Jerusalén, no en otro lugar (cf.Hch 18,18).


Hay interés por los encuentros de Jesús con extranjeros o paganos, y por mostrar que pueden entenderse bien con los judíos (Lc 7,3), signo quizá de que se piensa en una comunidad mixta; pero se omite cuanto pueda resultar humillante para el paganismo (cf.Mc 7,24-30; Mt 15,21-28).


Finalmente hay buen motivo para suponer que la comunidad destinataria es de origen paulino o, al menos, un lugar donde se tiene gran aprecio por la herencia paulina.


Necesita legitimarse sin renunciar a su helenismo

La segunda parte de la obra lucana es el testimonio de que Dios emplea todos los medios para garantizar la evangelización de los paganos y su pro​pia identidad. Pedro y Pablo, dos judíos ortodoxos y celosos de la ley, son "violentados" por Dios (Hch 9,10; 10,15) y convertidos en apóstoles de paga​nos, a los que se concede el bautismo sin otra condición que la fe (Hch 11,17; 15,10s.).


Ya el cántico de Simeón proclama a Jesús "salvación", que se traduce en "luz para alumbrar a las naciones y gloria de tu pueblo, Israel" (Lc 2,30-32). Y Jesús en su ministerio profetiza que "vendrán de oriente y occi​dente, del norte y del sur, y se pondrán a la mesa en el Reino de Dios" (Lc 13,29). 


El plan de Dios se cumple con la entrada de los paganos a la Iglesia



El tema será retomado por Pedro después de pentecostés:"vosotros sois los hijos de los profetas y de la alianza que Dios estableció con vuestros padres al decir a Abraham: 'en tu desdendencia serán benditas todas las familias de la tierra'" (Hch 3,25). Y, en la Asamblea de Jerusalén, Santia​go, citando Amós 9,11s., da a entender que la entrada de los paganos en la Iglesia es algo necesario para que se cumpla el plan de Dios (Hch 15,17).


Finalmente la conclusión de Hechos es la afirmación solemne de la uni​versalidad de la salvación: "Sabed, pues, que esta salvación de Dios ha sido enviada a los gentiles" (Hch 28,28).


Comunidad de "pequeños" amenazada por el ambiente circundante

La redacción lucana de las Bienaventuranzas (Lc 6,20ss.) puede ser un indicio de las condiciones en que se encuentra la comunidad destinataria. No se trata de pobres "de espíritu" o de perseguidos "por causa de la justi​cia", sino de pobres y perseguidos, sin más. Se redactan en segunda persona, no como una bella teoría, sino como oferta de confianza en el Padre a perso​nas que experimentan la cruda realidad del sufrimiento.


El Cristianismo una comunidad de indefensos y perseguidos



La exhortación a no temer a quienes matan el cuerpo (12,4) y a confe​sar a Cristo ante los hombres y ante los tribunales (12,8ss.) orienta quizá hacia una comunidad de indefensos y perseguidos, gentes sin poder y a merced de los poderosos, que sólo pueden confiar en la providencia. Es significati​vo que sólo el tercer evangelio nos haya conservado el dicho de la ternura "no temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino"(12,32). Los creyentes viven la paradoja de carecer de seguridades humanas y vivir en la seguridad total:"hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados"(12,7).


El Evangelio de Lucas y el elogio a los pobres y el peligro de la riqueza



En ningún evangelista destaca tanto como en Lc el elogio del pobre (cf. Lc 21,1-4) y el peligro de la riqueza, que puede llevar a la insensibi​lidad (Lc 16,19ss.). El Jesús de Lucas no es adorado por los ricos magos (Mt 2,1-12), sino por los pobres pastores (Lc 2,8ss.). El hecho de que el Padre haya revelado sus designios a los pequeños es para el Jesús lucano motivo de gozo en el Espíritu (10,21); se trata de una particularidad redaccional muy significativa del tercer evangelio (cf.Mt 11,25). Por lo demás, en materia de pobreza, Lucas quiere que sus fieles no pequen ni de deseo (12,33s.). 

Datación de la obra lucana

De segunda o tercera generación cristiana

Una tendencia apologética del siglo segundo, repristinada por los católicos de los siglos dieciocho y diecinueve contra los excesos del pro​testantismo liberal, tuvo un especial interés en vincular cada evangelio lo más estrechamente posible a algún apóstol concreto. Recientemente han apare​cido de nuevo esas tendencias en algunos investigadores católicos, que se esfuerzan por demostrar que la redacción de los evangelios es cronológica​mente casi inmediata a la vida terrena de Jesús, minimizando la importancia de la tradición cristiana preevangélica. Documentos oficiales de la Iglesia han calificado de  fundamentalistas dichas posturas.


Entre Jesús y Lucas ha existido una generación de predicadores



Por lo que al tercer evangelio se refiere, el autor sabe que entre Jesús y él ha existido una generación de predicadores y otra de escritores (Lc 1,1-4). No se presenta a sí mismo como un testigo ocular de lo que na​rra, ni tampoco como el secretario de alguno de los testigos oculares, sino más bien como investigador de una rica y fiable tradición, oral y escrita. Son "muchos" los que han escrito antes que él. El habla, ciertamente, de "las cosas que se han verificado entre nosotros"(1,1); pero, a la luz del contexto, debe tratarse de un "nosotros" escatológico-eclesial.


Lucas redacta su Evangelio después de la destrución de Jerusalén     


La redacción lucana del discurso escatológico, en una serie de rasgos, sugiere que el autor conoce la destrucción de Jerusalén del año 70. Así la predicción de la destrucción del templo (Mc 13,2) se convierte en predicción de la destrucción de Jerusalén "cercada por ejércitos"(Lc 21, 20). Y el texto "tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes"(Lc 19,43) se corresponde demasiado bien con el de Flavio Josefo en su descripción de la guerra. Sin duda, en el discurso lucano hay 'varticinia ex eventu'. En esta misma clave deberá leerse el texto "vuestra casa se quedará vacía" (Lc 13,35).


Pablo se convierte en figura preeminente en el segundo volumen de Lucas



En el segundo volumen de Lucas, seguramente no muy posterior al evan​gelio, Pablo aparece con algunos rasgos legendarizantes, lo que permite suponer que ya hace tiempo que ha muerto. Del hecho de que Lucas no narre el desenlace del proceso contra Pablo no puede deducirse que todavía estaba en curso. La intención del libro de los Hechos explica esa ausencia de informa​ción; y, por lo demás, el texto de Hch 20,25ss. demuestra que el autor sabe muy bien que Pablo ha muerto. 


Indicios de creciente institucionalización eclesial

Es lo que la investigación protestante alemana de hace un siglo llamó "protocatolicismo". La obra de Lucas no ha suprimido por completo la espera en la próxima vuelta del Señor, pero es indiscutible que le ha puesto sordi​na. El Hijo del Hombre glorificado a la derecha del poder de Dios (Lc 22,69) ya no está "viniendo sobre las nubes del cielo" (cf.Mc 14,62).


Una comunidad que se comienza a organizar


Esta previsión de duración de la historia hizo que la Iglesia se pro​veyese de instituciones que le garantizasen la continuidad en su identidad. Ante todo hace falta dar sucesores y colaboradores a los apóstoles; y así en Lc 22,26 ya no se trata de la corriente contraposición entre primero y últi​mo, sino entre "el que manda y el que sirve". En el libro de los Hechos aparecen muy pronto "los Siete" como un complemento en el gobierno de la comunidad que cada vez se hace más compleja. Y, tras el llamado "primer viaje" de Pablo y Bernabé (Hch 13-14), se afirma que han establecido presbí​teros en cada comunidad que han fundado (14,23). (Téngase en cuenta que la palabra "presbítero" no existe en las cartas paulinas comúnmente admitidas como auténticas).


Nos debemos situar en una epoca postapostólica



Un interés muy especial como testimonio de la conciencia de prolonga​ción de la historia lo constituye la alocución de Pablo a los presbíteros de Efeso (Hch 20,18-35). En ella se manifiesta claramente la problemática de una época postapostólica. El apóstol es contemplado como un ejemplo edifi​cante que debe ser imitado por la nueva jerarquía. El Espíritu Santo (20,18) proporciona a la Iglesia quienes prolonguen la acción apostólica, ayuden a permanecer en la sana doctrina y protejan al rebaño de la amenaza de here​jías (20,29s.). Hay, pues, una institución jerárquica, una sucesión apostó​lica, una problemática de confrontación entre la sana doctrina y las here​jías incipientes. Es un ambiente muy semejante al reflejado en las cartas pastorales.


Existe una nivelación entre paulinismo y petrinismo



Otro dato a tener en cuenta es la nivelación entre paulinismo y petri​nismo que se percibe, sobre todo en el libro de los Hechos (y que no está completamente ausente en el tercer evangelio). Parece que las diversas for​mas de cristianismo han perdido ya sus aristas, y no hay inconveniente en poner en boca de Pedro un discurso típicamente paulino (Hch 15,9-11).


 ¿Por los años 80?

La perspectiva de Jerusalén destruída obliga a situar la obra después del año 70; y la relación amistosa paulinismo-petrinismo orienta hacia una época en la que el cristianismo de Judea, históricamente suspicaz frente al apostolado paulino, ha perdido su influencia. Parece que la voz cantante la lleva el cristianismo de origen gentil.


Las cartas paulinas no eran de dominio público



Por otra parte, la obra tuvo que ser redactada en una época en la que todavía no eran de dominio público las cartas paulinas; ellas habrían obli​gado a modificar notablemente la imagen de Pablo que Hechos ofrece. Esto no permite retrasar demasiado la composición de la obra lucana.


El autor no conoce los atropellos de Dioniciano



Finalmente, la valoración más bien positiva de la justicia ejercida por el imperio romano (cf.Hch 21,35; 23,17ss.29; 24,23; 25,24s.; 27,3) su​giere que el autor no conoce la persecución general contra los cristianos decretada por Domiciano (años 93-96 ca.).


Visto todo, parece que la fecha más probable de redacción de la doble obra lucana debe ser la década de los 80.

 Autor de Lucas-Hechos
 
La identificación de "Lucas" y su relevancia

La identificación personal de cada evangelista ha perdido importancia en los últimos decenios, debido a un mayor conocimiento de la naturaleza de los evangelios y al retroceso de la apologética. El evangelista individual es contemplado hoy no principalmente como un testigo ocular de lo que escri​be, sino como un teólogo, literato y, quizá, pastor, que organiza desde un deter​minado punto de vista y unas inquietudes concretas la tradición evangé​lica de que dispone su iglesia. Naturalmente que su eventual condición de testigo ocular o discípulo de testigos oculares en nada perjudicaría la tarea que se le asigna; más bien podría ser fuente de enriquecimiento.


En su divulgación, el tercer Evangelio no se conocía como de Lucas



El tercer evangelio, como los demás, fue escrito y divulgado sin el nombre de su autor. Hacia finales del siglo segundo o principios del terce​ro, el copista que escribe el papiro 75 (llamado Bodmer XIV) pone al final la indicación "evangelio según Lucas". De los años 170-180 es el llamado "Canon de Muratori", en cuyo prólogo se lee:"La tercera redacción evangélica es: según Lucas. Lucas era médico de profesión. Después de la ascensión de Cristo, Pablo lo tomó consigo, porque era un buen literato. Lucas escribió su narración de oídas(...)". Muy poco posterior debe de ser el testimonio de S.Ireneo: "También Lucas, el seguidor de Pablo, escribió en un libro el evangelio tal como aquel lo predicaba" (Adv.Haer.3.1,1). Toda la tradición posterior se deriva de estos dos testimonios, que quizá no sean independien​tes entre sí. Por lo demás, Ireneo no alude a una tradición que a él se le impone, sino que hace su deducción, o al menos justificación, desde determi​nados pasajes de Hechos.


Lucas, seguidor del Resucitado, no apastol de Jesús



Tradicionalmente se ha defendido la autenticidad lucana del tercer evangelio y Hechos con el argumento de que, si se tratase de una atribución creada por la Iglesia para salir airosa en una polémica, se habría optado por el nombre de un apóstol. Actualmente, sin embargo, tanto en este caso como en el de Marcos, se cuenta con la posibilidad de que, ya antes de la polémica, existiese una tradición que vinculaba estos evangelios con dos nombres concretos; el paso apologético habría consistido en identificar esos nombres con personajes homónimos conocidos por la historia neotestamentaria. El testimonio externo no permite en la actualidad una decisión segura acerca del autor del tercer evangelio.


¿Qué decir de la filiación paulina de Lc-Hch?

Mucho más importante que un nombre es una identidad personal. La in​sistencia tradicional en el nombre Lucas obedece al interés por vincular la obra lucana al apóstol Pablo. De Lucas interesa su supuesto haber sido dis​cípulo de Pablo.


Ya hemos visto cómo los dos testimonios más antiguos acerca de Lucas nos hablan de su dependencia de Pablo. Tres textos neotestamentarios mencio​nan igualmente a Lucas discípulo de Pablo: Flm 24; Col 4,l4; 2 Tim 4,11 (de éstos al menos el primero es autético, lo cual da fiabilidad inicial al resto de la tradición).


Un argumento sobre Lucas que se le ponen objeciones



El testimonio externo fue completado, ya por Ireneo, con argumentación interna, concretamente con los pasajes "nosotros" del libro de los Hechos: en Hch 16,10-17; 20,5-15; 21,1-18; 27,1-28,16 el autor escribe en primera persona del plural, presentándose a sí mismo, al parecer, como compañero del protagonista. Pero a este argumento se le ponen modernamente muchas objecio​nes: dichos pasajes están casi vacíos de contenido, son pura descripción de cuatro travesías marítimas, es incluso difícil que sean el diario de un marinero, pues es de suponer que Pablo no viajó siempre "en la misma compa​ñía"; para algunos podría tratarse simplemente de un recurso estilístico para dar vivacidad al relato. Los pasajes "nosotros" hoy por hoy no resuel​ven el problema.


El Pablo de los Hechos de los Apóstoles esta idealizado
 


La crítica interna debe preguntar más bien por el paulinismo de los Hechos y por la autenticidad de la figura de Pablo que allí se presenta. Nadie ignora que el Pablo de los Hechos está notablemente idealizado, que el autor, por exigencias de su teología, le niega hasta lo más querido para él: el título de apóstol; que la teología de Hechos no tiene el frescor y radi​calidad del pensamiento paulino originario, que el autor pone en boca de Pablo afirmaciones que él muy difícilmente habría pronunciado (v.gr.Hch 13,31s. contra 1Cor 15,8s.; Hch 17,30 contra Rm 2,1; etc.). De aquí, sin embargo, no se puede extraer una conclusión apodíctica, ya que un discípulo no está obligado a pensar siempre y en todo como su maestro, y una nueva situación eclesial puede llevar a repensar figuras y doctrinas del pasado. Por todo ello  el resultado con que podamos quedarnos debe ser modesto: no es absolutamente imposible que el autor de Lc-Hch haya sido un compañero o discípulo de Pablo, pero está claro que no escribió en cuanto discípulo de Pablo, sino desde una reflexión histórico-teológica propia, y, eso sí, en un ámbito en el cual la figura de Pablo -mejor o peor conocida en aquel momen​to- significaba mucho.


Fisonomía elemental del autor

Como en los demás evangelios, en Lc se entremezclan textos tradiciona​les con pasajes creados directamente por el autor; por ej. Lc 1,1-4 (prólogo a la obra). En esas creaciones propias se observa una buena formación lite​raria, y en los demás pasajes constante tendencia a mejorar el estilo de las fuentes, con corrección, elegancia y riqueza de recursos léxicos y sintácti​cos. De vez en cuando usa el modo verbal optativo, más bien raro en la len​gua koiné vulgar que predomina en el Nuevo Testamento.


Lucas tiene el estilo de la versión de los Setenta



Una característica típica de Lc es la imitación consciente del estilo de la Septuaginta (LXX) o versión griega del Antiguo Testamento, por ej. en el giro frecuente "y sucedió que...". Evidentemente está familiarizado con las antiguas escrituras, que también cita con soltura y acierto, a pesar de su indudable procedencia helenística. 


Lucas tiene los conocimientos medicos de cualquier hombre culto de su tiempo



El texto de Col 4,14 habla de "Lucas, el médico querido". En la polé​mica acerca del autor de Lc-Hch se esgrimió frecuentemente el argumento de los especiales conocimientos médicos que al parecer se manifestaban en la doble obra. Estudios léxico-estadísticos actuales demuestran que nuestro autor no conoce de medicina más de lo que pudiera conocer cualquier hombre culto de su tiempo.

EL TRASFONDO SOCIO-RELIGIOSO LUCANO DEL EVANGELIO Y DE LOS HECHOS

La diversidad cultural juzgada como amenaza por la cultura dominante
El trasfondo social: la diversidad y la unidad cultural de una comunidad cristiana.
•
El lugar de composición de Lc-Hechos es muy seguramente una ciudad. Por lo mismo, el contexto que hay que darles es el urbano. Se nota un uso especial en Lc de la palabra “ciudad”...  Hay que buscar una ciudad del Imperio romano, en la parte oriental del mediterráneo, donde la cultura helenista era muy fuerte o del todo dominante...

•
Se trata de una comunidad con gente de dos culturas: judíos y paganos, cada uno de ellos con su propia significación o importancia...

•
Pero hay que notar cosas como éstas: Lc mete a sus lectores en una atmósfera de judaísmo y de A.T. desde el comienzo de su evangelio hasta finales de los Hechos... Cuando hace alusión al griego del A.T. lo hace de tal forma que sería oscuro e ininteligible para alguien que no estuviera familiarizado con el mismo. Un pagano no adquiere tan fácilmente dicha familiaridad... Lc presupone que su lector tiene un conocimiento notable de Jesús y de la proclamación de su evangelio... 

•
Todo lo anterior lleva a establecer que la mayor parte de los cristianos de la comunidad de Lc no vinieron directamente del paganismo, sino que eran o judíos o paganos previamente asociados con las sinagogas judías... Esta clase de paganos se dividía en dos: los que simplemente adoptaban costumbres judías y los que se entregaban de tal modo al judaísmo que abrazaban la circuncisión... Sin embargo, había una tercera clase intermedia, llamada los “temerosos de Dios” cuya devoción al judaísmo, especialmente su monoteísmo, los llevaba a asistir a sus sinagogas, pero sin llegar a la circuncisión... (cf 7,1-10 el Centurión de Cafarnaúm; Hch 10,1-11,18: Cornelio). Estos temerosos de Dios son un componente especial de la comunicad lucana...

•
También es significativo el número de judíos cristianos de esta comunidad. Pero sabemos que hubo ruptura con la sinagoga en este tiempo en que apareció Lc-Hechos. Los judeo-cristianos muy posiblemente fueron puestos a un lado del todo por sus hermanos judíos, ya que amenazaban la identidad étnica judía, sobre todo al compartir la mesa con los gentiles... Quizás fueron el blanco de una campaña para hacerlos abandonar la comunidad cristiana...  

•
Esto los afianzó más en su elección cristiana. En Lc se encuentran argumentos de esta búsqueda de “legitimación”  de los miembros judíos de su comunidad que les daba seguridad de haber escogido el camino correcto...

El trasfondo cristológico: Jesús, Hermano de toda la humanidad, Salvador de los oprimidos por alguna forma de poder.
•
Los sistemas humanos de salvación son parciales, pues no cubren ni a todos los seres humanos, ni dan respuesta a todas sus necesidades. Por eso marginan a los que no tienen medios “salvadores” según su criterio (dinero, poder, prestigio). Y por eso crean sufrimiento y muerte. La oferta de Jesús cubre a todos los hombres y a todas sus necesidades. Y aunque su actividad estuvo reducida a las fronteras de Israel, su horizonte, como último término, es que “toda carne vea la salvación” (Lc 3,6). L obra de Jesús, en última instancia se dirige a todos los pecadores (5,31s). Jesús es el hijo de Adán, hermano de toda la humanidad (3,23-38). Su aparición tiene un alcance universal (Lc 2,14.30-32). En Hechos se llevara a cabo esta universalidad, como veremos más adelante...

•
Jesús aparece como “la Palabra de la gracia de Dios”, es decir, de las relaciones gratuitas de amor que lo perdona todo, establecidas por Dios con todos los seres humanos (Hch 20,24; cf las parábolas de la gracia en Lc), relaciones que Dios Padre quiere que hombres y mujeres establezcan entre sí (Lc 4,22)...

•
En Jesús Dios Padre visita a todos los seres humanos, inaugurando en medio de ellos el Reino de Dios (17,21) en fraternidad e igualdad, inaugurando así el “hoy” de la salvación (2,11; 4,21; 19,5.9; 23,43). Se reconoce y se hace contagiosa la misericordia de Dios hacia la humanidad. Ahí está el acontecimiento esencial que “se produce” en el mundo. (“Producirse” = llegar a ser, acontecer = “ginesthai” utilizado 129 veces en el ELc y 124 en Hechos. En cambio, el verbo “ocurrió” = y/pero = “egéneto” aparece sólo 36 veces). 

•
Jesús es llamado “El Salvador” (2,11), liberador de todos los seres humanos: se amigo de los pecadores, le devuelve a la persona su dignidad y le revela a la mujer su verdadera grandeza...

•
Jesús es presentado solidario con los hombres, pero también vuelto totalmente hacia su Padre (2,49; 23,46), cuya ternura compasiva viene a revelar (7,13; 10,33; 15,20). Esta unión profunda con los seres humanos y con su Padre es la que le da a la oración de Jesús su verdadera definición, ya que orienta a sus seguidores en el aprendizaje de la intimidad de Dios, en la alegría y la alabanza...

El trasfondo eclesiológico: una comunidad polarizada por la diferencia cultural y por la diferencia social.
a) La polaridad cultural: judíos y paganos en la misma mesa
•
Es fruto de tener miembros judíos y paganos...

•
Para un judío el gran problema no era compartir la compañía o la charla (se reunían si dificultad en las sinagogas con los prosélitos)...

•
El gran problema era el “compartir la mesa”, en donde su conciencia formada en la ley, el ritualismo y el legalismo, entraba en conflicto... (Hch 10,1-11: Pedro y Cornelio...; Hch 11,3: Pedro es acusado de comer con paganos...; la exhortación de Pablo en Hch 27,33-34...).

•
El gran interés de Lc parece estar no tanto en que se reciban unos a otros, sino en que lleguen a compartir la mesa, lo cual es lo que los llegará a ser verdaderamente compañeros y hermanos de camino. Aquí está la gran prueba comunitaria. De aquí el gran papel que la eucaristía puede tener en esta clase de comunidad. La mesa eucarística inaugura la verdadera comunidad...

b) La polaridad social: ricos y pobres en la misma comunidad
•
¿Qué podía significar ser pobre en una ciudad de cultura helenista, en uno de los rincones del oriente del Imperio Romano? “Ptojós” significa también “mendigo”, “doblegado” por el peso de algo... Significaba: carencia de alimento, de habitación... o habitación en los barrios marginados... Ser pobre en una ciudad del Imperio significaba estar privado de derechos sociales, económicos y políticos... agobiado por la enfermedad... privado de todo acceso al poder o prestigio social... Sin esperanzas de mejorar su condición, sin poder pensar en que ellos también -como la élite que los gobernanba- tenían dignidad, merecían respeto y tenían derecho a los frutos de la tierra...

•
Lc 4,16-30 revela que la comunidad de Lc tenía los extremos de condición social. Y es claro que la voluntad de Jesús es elevar a los desclasados y empobrecidos a una posición de preeminencia...

•
Jesús amonesta a los ricos para que cambien sus caminos (Lc 12,13-21; 14,12-14; 16,9; 16,19-31; 18,18-30). Lc 18,18-30 (cmp. Mc 10,22 con Lc 18,23) parece transformado por Lc para indicar que se trata de dos miembros de su comunidad...

•
Lc busca eliminar la injusticia y aliviar los sufrimientos de los empobrecidos... Cuando le habla a los pobres, los anima... Cuando le habla a los ricos, los reprende y amenaza. Aunque Lc no se proponga predicar revolución, afirma que la intervención de Dios en la historia significará derrota para los poderosos y liberación par los oprimidos. Lc se dio cuenta de que esta enseñanza contrariaba a muchos cristianos de su comunidad... Por eso mismo quisieron matar a Jesús en Nazareth (Lc 4,29)...

•
Esfuerzos de Lc por darle unidad social a su comunidad se encuentra en su concepto de pobre, que es variado:


a) Pobres-miserables (anawim del AT), con carencias de todo tipo que les impiden vivir como personas: miserables, mendigos, humillados, hambrientos, lisiados cojos, mancos, viudas  necesitadas, mujeres estériles... ellos son los destinatarios privilegiados del Reino...  la razón es teológica y radica en las promesas de Dios (Lc 4,18; 7,22) y en la ley de la compensación dispuesta por El ((Lc 16,20)...


b) El segundo grupo se refiere a los cristianos perseguidos (Lc 6,20-23), que han sido empobrecidos en razón de su fidelidad... esta pobreza da felicidad y hay que vivirla como tal... Ser rico o tener bienes aquí sería por infidelidad a la causa, por no querer ser perseguidos, se conservan los bienes... (Pedro en Hch 12 y Pablo en Hch 28 son felices, por ser perseguidos)... 


c) Un tercer grupo está formado por los que viven la pobreza como austeridad o conversión personal. Este es un valor positivo obligatorio para todos los discípulos, que deben evitar la codicia, que es alienante (Lc 12,15-21)... la inquietud por los bienes es propia de los paganos (Lc 12,31)... hay incompatibilidad entre el servir a Dios y al dinero (Lc 16,13)... vender y compartir los bienes, para tener un tesoro en los cielos (12,33-34; 16,1-13), y ser ricos para Dios (12,21) y recibir la vida eterna (18,29s)... Así nacerá una comunidad en la que no haya necesitados (Hch 2,44; 4,32.34s)...

NIVEL LITERARIO
Presentación del contenido

Lucas tiene gran parte de material original en su evangelio



Lucas es el más original de los evangelios sinópticos, pues, de sus 1.149 versículos, más de 500 son propios suyos, es decir, su contenido no está en Mc ni Mt; en algunos casos tiene una especial cercanía al cuarto evangelio; por ejemplo, conoce a Marta y María (Lc 10,38-42), y una historia de pesca mila​grosa (Lc 5,4-9), e incluye en su evangelio un pequeño "sermón de la cena" (Lc 22,24-30). El orden de los materiales es el sinóptico: infancia, preparación, ministerio en Galilea, subida a Jerusalén, ministerio en Jeru​salén, pasión y resurrección; pero también aquí Lc tiene una peculiaridad: la extraordinaria extensión del "camino" a Jerusalén, casi diez capítulos (9,51-19,28), frente a un solo capítulo en Mc y dos en Mt.

Terminología significativa. 


Lucas tiene su propia termilogía



Cada evangelista tiene su terminología predilecta, que es signo de su concentración teológico-espiritual. Algunos términos predilectos del tercer evangelio (en los cuales supera a los otros) son: salvar y salvación, pobre, compasión, mujer y niña, siervo, samaritano, pecado y pecador, perder/se, levantar o resucitar y resurrección, camino (20 veces en Lc y otras 20 en Hch) y caminar, santo, gozo y gozar, Señor, maestro y enseñar, Espíritu, servir, humillar y humillación.Otra terminología, también propia de Lc, de menos carga teológica, nos habla de su competencia como escritor. El tercer evangelio emplea 2.055 palabras diferentes para un total de 19.404 usos; es una gran riqueza de léxico.

Organización del material o estructura.

Tiempo de Jesús, tiempo de la Iglesia...La obra lucana


Aunque el segundo volumen deja entrever una posible estructura autóno​ma, presentamos ahora la estructura global de la obra lucana. La separación de épocas y personas (tiempo de preparación o del Bautista, tiempo de Jesús, y tiempo de la iglesia -importancia de la ascen​sión-), la centralidad de Jerusalén, el avance geográfico y étnico de la misión cristiana, la tenden​cia del autor a la simetría y equilibrio en la narración, etc. son los cri​terios que permiten detectar la forma de su trabajo teológico-artístico. Lo esquematizamos del modo siguiente:


A. Prólogo a toda la obra (Lc 1,1-4)


B. Presentación provisional de la obra y destino de Jesús (1,5-3,20)


C. Investidura profética de Jesús (3,21-4,13)


D. Actividad profético-salvífica de Jesús:


   a. En la lejana Galilea y alrededores (4,14-9,50)



b. En la subida ("camino") a Jerusalén (9,51-19,28)



  c. En Jerusalén (19,29-21,38)



    d.Pasión-Resurrección-Envío-Ascensión (22-24)

A'. Nuevo prólogo (Hch 1,1-2)


B'. Presentación provisional de la comunidad y su tarea (1,3-26)


C'. Investidura profética de la comunidad (2,1-4)


D'. Actividad profético-salvífica de la comunidad:

            c. En Jerusalén (2,5-8,3)



b'. En la bajada (Judea y Samaría)(8,4-11,18)


   a'. Hasta los confines de la tierra (11,19-28,16)


A''. Epílogo a toda la obra (28,17-31).

Una obra paralela entre Jesús y su comunidad



El autor ha trazado un paralelismo completo entre la presentación de Jesús y la de su comunidad de seguidores. La geografía de ambas actividades proféticas se desarrolla en dirección inversa, teniendo a Jerusalén como punto de llegada y de partida respectivamente.


Lucas tiene interés en separar las epocas de la historia de la salvación



Su interés por separar adecuadamente las distintas épocas de la histo​ria de la salvación se observa en datos tan extraños como narrar el encarce​lamiento del Bautista (Lc 3,20) antes del bautismo de Jesús (Lc 3,21s.); para Lc el Bautista es un profeta del Antiguo Testamento, y por eso en su presentación imita el comienzo de los libros proféticos (Lc 3,1-2).


La ascensión, tema propio de la obra lucana



El tiempo de Jesús y el de la Iglesia se separan por medio de la as​censión (único autor del NT que la narra; y de su narración debe de depender el dato en el "suplemento canónico" al segundo evangelio: Mc 16,19). También esta separación tan tajante va a tener algunas consecuencias, como por ejem​plo que el libro de los Hechos no conceda a San Pablo el título de apóstol, seguramente por no pertenecer al tiempo de Jesús.


Lucas, adiferncia de Mateo y Marcos da centralidad a Jerusalén



El deseo de dar centralidad a Jerusalén ha llevado al autor a locali​zar todas las apariciones pascuales en dicha ciudad, en contra de la tradi​ción transmitida por Mt y Mc. En Hch también ha originado una serie de des​plazamientos.

EL PROBLEMA SINÓPTICO


Necesidad de estudiar la conformación de los tres primeros evangelios


No podemos terminar la trilogía o estudios de los tres primeros evangelios conocidos comunmente como “Evangelios sinópticos”, sin dedicar un espacio de reflexión, hasta llegar a comprender el problema sinóptico en el Nuevo Testamento. Consideramos de vital importancia llegar a comprender como los Evangelios de Mateo, Marcos y Lucas llegaron a tomar la forma comoe en el momento actual existen en  el canon del Nuevo Testamento.


Planteamiento del problema


Los hechos evangélicos nos son conocidos a través de cuatro relatos, uno de los cuales el de Juan, se muestra totalmente original, mientras los otros tres (Mt, Mc y Lc) tienenentre sí muy importantes analogías. Desde el año de 1774 y gracias a las investigaciones de J.J. Griesbach, ha sido de de uso corriente llamar “Evangelios sinópticos” a los tres priemros relatos, dado que se les puede disponer fácilmente en “sinopsis”, o sea, en un cuadro de varias columnas paralelas.


Frente a varias hipotesis, aceptamos una


Son varias las hipótesis que extisten con relación al problema sinóptico, pero nosotros aceptamos la última, ya que la consideramos la más completa y la que mejor nos brinda un panorama sobre este tema.


La nueva hipótesis


La complejidad del problema sinóptico produce en muchos un sentimiento de cansancio: la solución definitiva está fuera de nuestro alcance. Pese a todo, parece que se puedehacer una propuesta relativamente sencilla.

a) Contenido. Para llegar a comprender la hipótesis que estamos planteando es necesario admitir y asimilar los siguientes enunciados:

- Si Mt no depende de Mc y si Mc no depende de Mt, ambos dependen de una fuente común H (su común denominador).

- Si Lc no depende de Mc y si Mc no depende de Lc, ambos dependen de una fuente común P (su común denominador).

- Si Mt no depende de Lc y si Lc no depende de Mt, ambos tienen un origen doble: H + Q para Mt. P + Q para Lc.

- Dado que H + P tienen en parte el mismo contenido, hay que considerarlos como dos adaptaciones independientes de un mismo documento arcaico D.

Un esquema fácil de entender

Así se llega al siguiente esquema que es el más simple posible, dado que nuestros tres Evangelios no se conocieron mutuamente: 

D
(Documento arcaico)
Q                         H                         P                         Q
                                 (Fuente Helenista)            (Fuente Paulina) 
Mt                                      Mc                                   Lc
Uno puede hacerse una idea global de los cuatro documentos primitivos que se postulan distinguiendo la materia común a Mt - Mc - Lc (D), la materia comun a Mt - Mc (H), la materia común a Mc - Lc (P) y la materia ignorada de Mc y común a Mt - Lc (Q). El resultado de esta reconstrución es muy fructifero. 

- Las semejanzas y las diferencias entre H y P llevan a la conclusión de que su forma común D estaba escrita en una lengua semitica, hebreo o arameo. la imagen que esta fuente da de Jesús es la de un hombre profundamente vínculado a la ley judía aclamado como hijo de David, que reinvindicaba la dignidad del hijo del hombre y daba cumplimiento a las profecias del siervo (Is 53). este documento, redactado probablemente en Jerusalén y al que llamamos “evangelio de los doce” parece corresponder al que la tradición patristica designa con el nombre de evangelio hebreo de mateo. 

- Este evangelio primitivo fue traducido por primera vez para uso de los cristianos judíos de lengua griega (cf. Hch 6,1; 11,19-20). A continuación, se le hicieron añadidos , provenientes de un medio ambiente marcado por la influencia de los siete y que presentaban a Jesús como un hombre que se distanciaba de las tradiciones de los anciones, del culto del Templo y del particularismo judío. En este documento, que llamaremos “Evangelio Helenista” (H), se pone particularmente de relieve la persona de Juan Bautista, nuevo Elías. Se le podría dar el nombre de Mateo intermedio. 

- El evangelio semitico de Jerusalén era conocido por Pablo también éste “hebreo, hijo de hebreo” (Flp 3,5). En le momento de dejar, el año 58, las religiones que había evangelizado, Pablo debió de hacerlo traducir de nuevo al griego para uso de sus comunidades, añadiendo una cierta cantidad de tradiciones orales que él mismo utilizaba en su predicación. Este “Evangelio Paulino” (P) se caracteriza por su gran interés por las posesiones demonÍacas (cf. Hch 16,16-24; 19,11-17) y presenta analogías de vocabularios con los escritos de Pablo (Flp, 2 Cor, Ro). Se le podría llmar proto-Lucas.

Junto a estos documentos derivados del Evangelio primitivo hay que admitir la existencia de una segunda fuente (Q), utilizada solamente por Mt y Lc, que la combinaron bien con H, bien con P, conforme al propio genio. esta fuente contiene pocos relatos pero menciona la curación concedida a un pagano, el centurión de Cafarnaúm. Dicha fuente reune frases de Jesús muy universalistas, que exhortan al amor de los enemigos, presentan a Dios como el creador más bien que como el socio de la alianza con Israel y subraya la rectitud de paganos como Noe, los ninivitas o la reina de Sabá. En esta fuente se puede ver la síntesis de la catequesis que se proponía a los temeresos de Dios (prosélitos) después de la conversión de Cornelio en Cesarea (Hch 10). 

- Mateo utiliza H (Mateo-intermedio) y Q. Su redacción fue tardía, posterior a la ruina de Jerusalén, seguramente en Antioquía, lugar en que estaba instalada la escuela mateana.

- Lucas utiliza P (Evangelio paulino) y Q. Así al canzamos las informaciones que nos da la tradicción patristica sobre el origen paulino del tercer evangelio.

- El origen de Marcos plantea más problemas. A priori, no sería en absoluto extraño que la Iglesia de Roma, donde fue redactado, tuviera a su disposición el Evangelio helenista de Antioquía y el Evangelio Paulino, lo que haría necesaria la composición de la primera “armonía evangélica”.  La dificultad está en que la tradición partrística afirma de manera constante el origen petrino del segundo evangelio. Pero se podría admitir a la vez que Marcos utilizó fuentes escritas (H y P) y que se inspiró en la catequesis original de Pedro, salpicando su relato de esos detalles vivos y llenos de colorido que constituye su particular encanto.

b) Evaluación. La acogida prestada a esta nueva propuesta en el mundo exegético ha sido hasta ahora muy reservada. Hay quienes estiman que su esquema es demasiado simple, otros lo juzgan demasiado complejo. El futuro dirá si permite explicar de forma correcta el conjunto de los hechos sinópticos de los cuales se trata de dar cuenta.  

TAREA No. 1

1. Describa con sus propias palabras cuál es la problematica histórica que se vivía en el momento en que surge el Evangelio de Lucas y Los Hechos de los Apóstoles y cuales son las propuesta de la Obra lucana para contrarestarlas. 

2. Haga un análisis de la organización de los dos libros de la obra Lucana, tratando de encontrar los valores teológicos que el escritor coloca a Jesús y a la naciente comunidad. Explique esos valores teológicos.

3. Haga un análisis desde el punto de vista sinóptico, teniendo en cuenta el problema de la ley y del sábado, a los siguientes textos:


Mt 12,1-8         Mc 2,23-28            Lc 6,1-5


Logrando explicar: 


a) Cual de los evangelistas le dedica más tiempo a estos temas y por qué.  


b) Por qué otros evangelistas le restan importancia a estos temas, y  


c) en que puntos los evangelistas están completamente de acuerdo.

(De 5 a 8 páginas) 

Unidad No. 2
TEOLOGIA DE LA COMUNIDAD LUCANA

OBJETIVOS
1. Estudiar la teología de la comunidad de lucas y descubrir en ella los elementos más relevantes que propuso su obra literaria a la comunidad naciente de cristianos del siglo primero de nuestra era.

2. Comprender la idea que sobre Cristo asume la comunidad lucana, a fin de llegar a asimilar el fundamento cristológico de dar la libertad a los oprimidos y darle espacios a los que no cuentan en la historia.

3. Comprender la idea que sobre la Iglesia asume la comunidad lucana, a fin de entender que en el cristianismo los grandes protagonistas son los débiles, y los excluidos de la sociedad (pobres, paganos, mujeres, niños,etc.).

4. Asumir la espiritualidad cristiana propuesta por la comunidad de Lucas, a fin de comprender que el seguimiento e imitación de Jesús van unidos a la contemplación y escucha de la Palabra de Dios y al compromiso con la realidad cotidiana.

Fuentes de esta unidad:

· PUBLICACIONES CLARETIANAS: Palabra Misión, Evangelios sinópticos: Evangelio de Lucas. Folleto No. 12, MADRID, 1996. pp.10-15.
EL CRISTO CONFESADO EN LA COMUNIDAD LUCANA

El liberador de los oprimidos

Lc da un relieve especial a la comparecencia de Jesús en la sinagoga de Nazaret (4,16ss.), cambiando para ello el orden que encontró en la narra​ción marquina; sin duda lo hizo porque su tradición le ofrecía aquí un mate​rial útil para la presentación programática de Jesús. La palabras del Deute​roisaías dejan clara la misión de dar y causar nueva noticia entre los po​bres y oprimidos.


El liberador de los excluidos



El canto de María habla ya de un Dios que "ha mirado la humillación de su esclava (...),ensalza a los humildes, a los habrientos llena de bienes" (Lc 1,48.52s.). La curación de endemoniados (4,31-37; 9,37-43), le​prosos (5,12-16; 17,11-19), mujeres (8,42-48; 13,10-13); la resurrección del hijo único de una viuda (7,11-15), etc. nos hablan de un salvador que traba​ja predominantemente en la marginalidad.


 Realiza su programa desde lo que no cuenta...

Ya en el diálogo programático de la sinagoga de Nazaret sugiere Jesús que la salvación puede desplazarse hacia donde no se espera (4,25-27). Los primeros llamados a su seguimiento son unos pescadores de Galilea (Galilea de los gentiles!) (Lc 5,1-11) y un despreciado recaudador filorromano (5,27s.). Posteriormente se nos informa sobre mujeres (8,2-3); y sobre otro despreciado en cuya casa "ha entrado la salvación" (19,9). Y en la parábola del banquete habla de los "pobres, lisiados, ciegos y cojos" y los que andan por "caminos y cercas" como de los que responden a la invitación (14,21-23).


Los “que no contaban para el judaísmo” ahora son grandes propagadores de la fe 
cristiana



El libro de los Hechos deja claro que la expansión del cristianismo es obra principalmente de los helenistas (grupo secundario de la comunidad primitiva, cf. 6,1s.), de Pedro, pecador recuperado (Lc 22,31s.), y de Pa​blo, el gran derrotado por Dios (Hch 26,14) y por los hombres.


Y lo consuma desde la cruz, perdonando y fiado del Padre

El anciano Simeón presenta ya a Jesús como bandera discutida y profe​tiza dolor para su madre(Lc 2,34s.), y la voz del cielo en el momento del bautismo (2,22) evoca el destino de Isaac y el del Siervo de Yahvéh. La enseñanza constante de Jesús es la de la autonegación y la renuncia incluso a la propia vida (9,23ss.;14,26).


La maldad humana y el pecado cobran otra víctima...Jesús de Nazaret



Jesús mismo es víctima de la personificación del pecado y del mal (22,3), y de las manifestaciones particulares de la hipocresía y maldad humanas (23,1s.). Frente a ellas aparece toda la impotencia del kenótico, que, sin ser convicto de la menor culpa (23,22-25), en vez de presentar resistencia, acepta mansamente el suplicio de la cruz. El, que había enseña​do encarecidamente el perdón de los enemigos(6,27ss.), concluye su vida como el Siervo: intercediendo por los culpables (Lc 23,34;cf.Is 53,12) y seguro de que no quedará avergonzado por haber puesto su vida en manos de su aboga​do (Lc 23,46; cf. Is 50,9).


Sigue con los suyos por medio de su Espíritu

Por haber entregado generosamente su vida, Jesús "verá descendencia" (cf.Is 53,10). El Espíritu, que permanentemente le ha acompañado a él, acom​pañará en el futuro a los suyos, para que lleven adelante su misma empresa. Ese Espíritu es el don del Padre por excelencia (Lc 11,13), y el que, en ausencia de Jesús, será la fuerza de los suyos (Lc 24,49; Hch 1,4s.). La narración de Hechos presenta al Espíritu como el responsable de cada nuevo paso que se dé en la misión.

LA IGLESIA QUERIDA POR ESE CRISTO

Creada y guiada por el Espíritu, prolonga el estilo de Jesús

En la vida de los discípulos con Jesús tiene ya su prehistoria o pre​figuración. Al igual que Jesús, también ellos predicaron la buena noticia, curaron enfermos y endemoniados (Lc 9,6;10,17), derrotaron prolépticamente el poder de Satanás (10,18).


Con la recepción del Espíritu en Pentecostés, la Iglesia se pone en marcha, predica (Hch 2,14; 3,12; 4,33), cura (Hch 3,1-9), forma grupo alter​nativo en medio de la sociedad (Hch 2,42-47; 4,32-35), se acerca a los des​clasa​dos (Hch 8,5.29), etc.


Sus grandes protagonistas son los débiles

Los pescadores de Galilea, algunas mujeres y los insignificantes pa​rientes de Jesús (Hch 1,13s.), que en su día no pudieron rescatarle con un cordero debido a su pobreza (Lc 2,24), son quienes ahora realizan la gran empresa. Las autoridades se extrañan de que unos hombres iletrados puedan hablar (Hch 4,13) con audacia y fuerza persuasiva al pueblo. Esteban, que hablaba lleno de la fuerza y sabiduría del Espíritu (Hch 6,8-10), termina ajusticiado; pero, justamente porque se teme el influjo de su palabra, sus compañeros serán expulsados por las autoridades religiosas de Jerusalén (Hch 8,1). Mas la persecución no les corta las alas; llevarán el evangelio a Samaría, Chipre, Fenicia y Antioquía (Hch 8,5; 11,19), y tomarán la inicia​tiva de ofrecer el mensaje cristiano a los paganos (11,20).


Los abatimientos de la historia no hacen retroceder a los cristianos



Santiago será ejecutado, Pedro encarcelado (Hcf 12,2s), Pablo y Berna​bé perseguidos, afrentados, y lapidados (Hch 13,50; 14,5). A pesar de ello, la Palabra de Dios crece, se multiplica, se expande; y "las iglesias se afianzaban en la fe y crecían en número de día en día"(Hch 16,5).


Destruyendo todo tipo de barreras

El universalismo es característico de toda la obra lucana. El anciano Simeón entendió a Jesús no sólo como gloria de Israel, sino también como luz para alumbrar a las naciones (Lc 2,32). Jesús en su actividad terrena se acerca a los paganos, elogia su fe (7,9) y cura sus males (8,26ss.); tiene especial predilección por los samaritanos, hasta presentarlos como modelo de caridad (10,25-37); integra a las mujeres en su compañía y seguimiento (8, 2-3; 10,38-42); rehabilita a los pecadores públicos (5,27; 7,​50; 19,9); promete el paraíso al buen ladrón (23,43);...


Los seguidores de Jesús ofrecerán su mensaje a los samaritanos (Hch 8,5), a los temerosos de Dios (8,27ss; 10,2ss.), a los paganos (11,20); y el autor no concluye su "historia de la iglesia" hasta que el evangelio no haya llegado a la capital misma del paganismo (Hch 28,16-31).

 
Concede especial relevancia a la mujer

Siempre se ha considerado a Lucas como el evangelista de María; y, en efecto, es el que más datos proporciona sobre ella. Mientras que en Mt el protagonista del evangelio de la infancia es José, en Lc lo es María. Ella recibe el anuncio del nacimiento de Jesús y da su consentimiento, visita a su pariente Isabel y recibe de ella el título de "la creyente" y "madre de mi Señor" (Lc 1,43.45), entona cánticos de alabanza a Dios, y medita los misterios en su corazón (2,19.51). Posteriomente, durante el ministerio de Jesús, será alabada por su categoría de madre suya (11,27).


En el Evangelio se nota la importancia que Lucas da a las mujeres



Pero el evangelista menciona y elogia a otras muchas mujeres: la pro​fetisa Ana, Isabel, la hemorroísa, la viuda de Naín, la pecadora que unge a Jesús, las mujeres que le siguen, Marta y María en cuya casa se hospeda, la encorvada a quien Jesús cura, la anciana que echa la limosna en el cepillo, las de Jerusalén que se lamentan de la pasión, las que observan el sepelio, visitan la sepultura y reciben el anuncio de la resurrección. Es de notar que ninguna mujer recibe un reproche de labios de Jesús por ningún motivo, sino todo lo más alguna invitación a crecer en la fe (Marta, y las de Jeru​salén).


En los Hechos de los Apóstoles las mujeres son preeminente



El libro de los Hechos vuelve a presentar una serie de mujeres a las que concede categoría especial dentro de la Iglesia. La comunidad jerosoli​mitana se reúne en casa de María , madre de Juan Marcos (Hch 12,12)¿Será ella la dirigente de la oración? La criada, Rode, da al grupo la buena noti​cia de que Pedro ha sido liberado de la prisión; no la creen; luego aparece él y da instrucciones -narración en todo semejante a las historias de apari​ción del resucitado-(12,13-17). El primer convertido de la misión paulina en Europa es Lidia, en cuya casa también se reunirá la incipiente comunidad (Hch 16,15).


La profecía el carisma más rico de la Iglesia, algunas mujeres poseian este carisma
Del evangelista Felipe se nos dice que tenía cuatro hijas vírgenes que gozaban del don de profecía (Hch 21,9). La profecía es el carisma más rico de la Iglesia según la teología paulina, que el autor de Hechos puede cono​cer. Es claro que Lucas concede a la mujer un puesto relevante en la comuni​dad cristiana, es testigo y defensor de su función pastoral, y manifiesta que su iglesia está notablemente alejada de las concepciones y de la praxis del judaísmo.

LA ESPIRITUALIDAD CRISTIANA SEGÚN LUCAS

Seguimiento e imitación de Jesús

Cercano a Mc, y un poco alejado de Mt y Jn, el tercer evangelista pre​senta la figura de Jesús no principalmente como objeto de admiración o ado​ración, signo como aquel a quien el creyente debe seguir, apropiándose sus actitudes. El Jesús que camina hacia la muerte invita a todos a que renun​cien a sí mismo, tomen su cruz cada día y le sigan, a que pierdan la vida (y Lc ha introducido por cuenta propia el "todos" y "cada día", 9,23). A quien se ofrece a seguirle, Jesús no pone condiciones teóricas, sino que presenta el ejemplo personal:"el Hijo del Hombre no tiene donde reclinar la cabeza" (9,58). Los discípulos quieren aprender a orar porque han visto a Jesús orando (11,1).


La nueva comunidad será acogedora de los marginados



Tras la Pascua, el Espíritu causará en los creyentes un comportamiento en consonancia con el de Jesús: la creación de una nueva comunidad, la aco​gida de los marginados, el perdón a los verdugos (Hch 7,60), la predicación acompañada de signos, la vida itinerante de algunos misioneros. El proceso de Pablo en Hechos se narra según el esquema de la pasión de Jesús.


Contemplación-escucha de la Palabra. Oración

El tercer evangelio es el que con más frecuencia presenta a Jesús orando (Lc 4,42; 9,18; 9,28; 10,21; 11,1;...23,46). También el libro de los Hechos presenta frecuentemente a los creyentes en oración (Hch 1,14.24; 2,42.47; 3,1; 4,24; 6,4; 9,11; 12,5;...). Incluso de no creyentes, como Cornelio (Hch 10,2) o el eunuco etíope (8,28), se nos dice que oran.


Para Lucas, María es ejemplo de vida espiritual



María la madre de Jesús es un ejemplo de interioridad, que reflexiona en su corazón sobre lo que en relación con su hijo se dice y se hace (Lc 2,19.51). Y, ante la alabanza que alguien le tributa por ser la madre de Je​sús, éste replica que la escucha de la Palabra de Dios es un motivo  más fuerte (Lc 11,28). María,la hermana de Marta, es elogiada porque sabe "per​der el tiempo" a los pies de Jesús oyendo su Palabra (10,38ss.).


Como el resto del Nuevo Testamento, Lc entiende el Antiguo referido a Jesús y a la comunidad cristiana (Lc 24,25ss.; Hch 2,16ss.). Pero, además, presenta a la comunidad orando con textos bíblicos (Hch 4,24ss).


Compromiso eficaz con la realidad cotidiana

Pero este espíritu contemplativo de la comunidad lucana no la lleva en absoluto a la evasión o ausencia de compromiso concreto. Para Jesús es más importante curar al hombre de la mano seca (Lc 6,6ss.) o a la anciana encor​vada (13,16) que observar el reposo sabático. La escucha de la Palabra es en orden a "cumplirla"(11,28).


Religion y amor concreto, no pueden estar separados



Esta contraposición entre religión mal entendida y amor concreto queda patente sobre todo en la parábola del Buen Samaritano (10,25ss.). Al sacer​dote y al levita la observancia de su pureza ritual les impidió acercarse al necesitado. Los seguidores de Jesús deben sentir de otro modo.


La nueva experiencia religiosa llevó a los creyentes a compartir sus bienes materiales (Hch 2,45; 4,32; 11,29ss.). Y Pedro y Juan, de camino hacia el lugar de oración (Hch 3,1), se preparan con la práctica de la mise​ricordia.


Pequeñez, providencia, gozo agradecido

Son tres conceptos y tres actitudes casi inseparables. La figura de María es programática: Dios ha mirado hacia su pequeña, y el alma de ésta se alegra en él. El Magnificat puede ser tanto el cántico de María como el de la comunidad cristiana. Los destinatarios del anuncio navideño son los pas​tores. Los llamados por Jesús: los pobres, ignorantes, pecadores marginados, mujeres, etc. Los destinatarios de la revelación del Padre son los pequeños (Lc 10,21); y Jesús se goza en ello.


El servicio es regla de oro en la comunidad



La invitación constante que Jesús hace a los suyos es a ser el menor, el último, el servidor de todos (Lc 9,46ss; 14,11; 22,27). Quizá es la si​tuación de la comunidad la que lleva al evangelista a subrayar estas prefe​rencias, pero no parece que sea un mero "hacer de la necesidad virtud", sino la consecuencia de saber en manos de quién se está. Al "pequeño rebaño" ha querido el Padre dar el Reino; por lo cual tiene que vivir confiado, alegre, sin ansiedad (12,22-34). De la comunidad pascual se mencionará varias veces la alegría (Hch 2,46; 5,41; 11,23; 15,3).


Fermento en medio de una gran masa

A pesar de su insignificancia sociológica, la comunidad lucana se en​tiende como misionera, se sabe llamada a llevar a todos la buena noticia. Sólo en el tercer evangelio encontramos doble narración y discurso de envío (cap.9 y 10), de los doce y de los setenta y dos; se trata, sin duda, de una construcción teológica que manifiesta el doble panorama misionero: el pueblo judío (doce tribus) y la totalidad de las naciones paganas.


Una comunidad donde todos son invitados



La actividad de Jesús en Israel y sus encuentros esporádicos con no israelitas o no judíos (samaritanos) son el preludio de la apertura misione​ra de la Iglesia. El segundo volumen de Lucas es la demostración de cómo la comunidad de Jesús ha sabido cumplir su misión hasta el presente, convir​tiéndose así en modelo para la comunidad lucana del presente y del futuro.

Tarea No. 2

Describa con sus propias palabras los siguientes puntos, que son de vital importancia en la comunidad que está en el fondo de la obra lucana

· Que caracteristicas tiene el Cristo confesado por esa comunidad.

· Que caracteristicas tiene la Iglesia que confieza a ese Cristo.

· Que tipo de espiritualidad es la exigida por dicha confesión y asumida por dicha comunidad.

(De 5 a 8 páginas)
Unidad No. 3

LOS RELATOS DE LA INFANCIA DE JESUS EN EL EVANGELIO DE LUCAS

OBJETIVOS

1. Estudiar los relatos de la infancia de Jesús en el Evangelio de Lucas, a fin de poder confrontarlos a los relatos del Evangelio de Mateo y poder entender las contradicciones y cuestinamientos que nacen surjan, para darle una interpretación adecuada de los mismos.

2. Comprender la finalidad por la cual el evangelista Lucas y su comunidad elaboran los relatos de la infancia de Jesús, a fin de poder interpretarlos entendiendo el contexto histórico y la dimensión teológica de dicha comunidad.

3. Asimilar la forma y la estructura sobre la cual se redactaron los relatos de la Infancia en el Evangelio de Lucas, a fin de poder discernir mejor su contenido y poderlo explicar con facilidad.

Fuente de esta unidad:
· PERROT, Charles. Los relatos de la infancia de Jesús, Verbo Divino, Estella, 1978, pp. 36-57
EL PRÓLOGO CRISTOLÓGICO DEL EVANGELIO DE LUCAS


Un solo estilo teológico-literario en el fondo del Evangelio de Lucas


Al llamar prólogo a los dos primeros capítulos de Lucas, queremos subrayar hasta que punto estos dos primeros capítulos forman parte del conjunto de la obra. En Lucas solo hay un Evangelio, y no dos; No es posible separar del conjunto un “evangelio de la infancia”. En toda la obra nos encontramos con la misma mano el mismo estilo y los mismos temas además, y como para mostrarlo claramente, Lucas comienza y termina su obra con la mención del Templo: la visión de Zacarías (1,5s) y la presencia de los cristianos en el Templo (24,53). 


Jesús es ahora el encargado de bendecir al pueblo


Ahora bien, el sacerdote Zacarías no pudo bendecir a la muchedumbre reunida (1,22), mientras que Jesús, a la manera de los sacerdotes, “levantando las manos les bendijo” (24,51). Pero, sobre todo, al principio y al final resuena la misma confesión de fe en Jesús, el Hijo del Padre (Lc 1,32-35) y las últimas palabras de Jesús resucitado (24,49). Es interesante señalar ya desde ahora que estos dos elementos que unifican el conjunto de la construcción (el templo y la filiación divina) estructuran igualmente el relato de la infancia: el texto se termina con la visita de Jesús al Templo (2,41s) y la mención del Padre: “¿No sabíais que debía estar en la casa de mi Padre (2,49). Por otro lado, estas son las primeras palabras que Lucas pone en boca de Jesús y, la final del Evangelio, éstas serán sus últimas palabras en la Cruz (23,46).


Los dos primeros capítulos de Lucas están unidos al acontecimiento pascual


Lucas 1-2 es un prólogo cristológico, una confesión de fe cuya fundamentación y fuerza se encuentran en el acontecimiento pascual que proyecta a los comienzos de la vida de Jesús la luz total de su misterio. Se dice muchas veces que; antes de escribir la introducción de un libro, es necesario escribir su conclusión. Lo mismo sucede aquí: la presentación de l `¡a plenitud de Cristo niño está firmada en estos textos a la luz de la resurrección. esta presentación es, al mismo tiempo, global y explícita, contrariamente a lo que sucede con el resto del Evangelio de Lucas, en el que el misterio del Señor se irá aclarando progresivamente.


Un prólogo cargado de profunda teología:Los títulos dados a Jesús lo corroboran


Podríamos leer estos dos capítulos, sacando a la luz todos los títulos y cualidades atribuidas a Jesús: Hijo de David (1,27.32.69; 2,4); Salvador (2,11); Cristo Señor (2,11; cf. 1,43); El Santo, el grande, la luz, lleno del Espíritu; Hijo del Altísimo e Hijo de Dios (1,32..35; 2,41-51). 


Confesar a Jesús como “Hijo de Dios” es un regalo del Padre


Hay que mencionar igualmente que el título Hijo de Dios que resume la fe de Lucas en la divinidad de Jesús, lo pone en el relato en boca del ángel. En todo el Evangelio de Lucas, este título es pronunciado siempre por medio de una revelación (3,22; 9,35), contrariamente con lo que sucede con Marcos y Mateo (Mc 15,39; Mt 16,16). Interesante igualmente al hecho de que sean los profetas --Isabel y Zacarías, llenos del Espíritu (1,41-43.67s), Simeón y Ana (2,22-38)-- los que califican a Jesús y designan su misión. En otras palabras, tanto en los relatos de la infancia como en el de la resurrección, quien puede revelar quien es su Cristo es solamente Dios. El hombre, dejado a sus propias fuerzas, no puede hacerlo; solo Dios puede manifestárselo.


Lucas tiene su propia forma de hacer teología


Podríamos comprobar igualmente como se designa y califica la misión de Jesús: Rey (1,32); Salvador de su pueblo y de las naciones (2,11.32); signo de contestación (2,34), descubriendo al mismo tiempo los temas lucanos más importantes: la historia guiada por la providencia, como en los Hechos de los Apóstoles; la presencia del espíritu, la oración, el universalismo de la salvación, etc., así como la ausencia tan significativa en los textos de Lucas de temas como la redención de los pecados por la Cruz.

LA ESCRITURA LUCANA Y EL GÉNERO LITERARIO


Lucas se inspira en la Biblia de las comunidades de la Diáspora


En estos capítulos encontramos todas las características propias de la obra de Lucas, el vocabulario y los giros propios del tercer evangelista. Lucas usa el griego normal y corriente del siglo I. Sin embargo, al tener conciencia de estar escribiendo una ‘una revelación, emplea una lengua y un estilo más bien hierático, más aun que en el resto de su evangelio. Para ello, toma prestada de la lengua sagrada de los Setenta algunas expresiones, calcando igualmente su estilo de esta Biblia de las comunidades de la Diáspora. Sucede aveces que toma incluso expresiones del texto hebreo de la escritura, para dar a su relato un cierto sabor arcaico, y, a su parecer, demás autoridad. estos contactos son a veces tan abundantes que algunos exégetas han pensado que existió un original hebreo de Lucas 1-2 traducido por el Evangelista. La hipótesis no acaba de convencer. 


Para Lucas la Biblia no estaba dividida en dos Testamentos


Los “Lucanismos” (expresiones propias de Lucas) son abundantes y si el lenguaje es arcaico intencionalmente, el texto actual no da la impresión de ser una traducción. Acabamos de hablar de los prestamos que Lucas hace de expresiones y estilos bíblicos. De hecho, el fenómeno es más profundo e importante. Las comunidades cristianas leían mucho la escritura, que no lo consideraban como un testamento “Antiguo” -de menos valor desde que existía el “Nuevo”-, sino realmente como la Palabra de Dios siempre nueva, como una palabra transformada enteramente por la persona del resucitado. Para Lucas, el Nuevo Testamento no existía (ya que el “canon” del “Nuevo Testamento” es posterior a él). La que se ha hecho nuevo es la escritura cristianizada enteramente. 


El mismo Jesús enseña como leer la Biblia


Según Lucas, el mismo Jesús había mostrado a los discípulos de Emaus como había que leer la Biblia. Les había dado la clave de la escritura: “espíritus embotados, lentos en creer todo lo que han declarado los profetas ¿No era necesario que Cristo sufriese para poder entrar en su gloria? y, empezando por Moisés y por todos los demás profetas, les fue explicando lo que le concernía en toda la escritura” (Lc 24,25-27).


Lucas tiene su propio estilo para elaborar los relatos de la Infancia


El Evangelista aplicó personalmente el método con docilidad, de tal forma que esta “nueva” escritura santa impregnaba totalmente sus pensamientos y palabras. En este punto, Lucas es bastante diferente de Mateo: Mateo, escriba, cita la escritura, da sus argumentos basándose en ella y muestra su actualización en el acontecimiento de Jesús. Si exceptuamos Lc 2,23-24, Lucas no cita explícitamente la escritura, pero se impregna profundamente de su Biblia cristianizada. El tejido que resulta está hecho de alusiones múltiples a la escritura. este fenómeno es evidente en su dos piezas de antología que son: el Magnificat y el Benedictus, auténticos tejidos de textos bíblicos. 


Lucas maneja la exégesis tipológica


Citemos algunas otras alusiones de particular relevancia: Malaquías 3,1.24 (cf. Lc 1,17); Is 7,14 (Lc 1,31, cf. Mt 2,5-6) Miqueas 5,1 (Lc 2,4; cf. Mt 2,5-6) más aún. El autor no se contenta con utilizar la antiguas palabras de la Biblia, sino que describe y anima los personajes de su relato partiendo de personajes bíblicos considerados “tipos” de la Nueva Alianza. La exégesis de Lucas es tipológica. A Juan Bautista se le describe partiendo de elementos del personaje de Sansón (Lc 1,15.80 y Jue 13,14.25) y Elías (Lc 1,15.17 y 1 Reyes 17, 1;  Mal 3,1.24) Isabel evoca a Sara (Lc 1,7.25-37 y Gén 18,11.14; 21,6) María recuerda a la Hija de Sión, de la que habla Sofonias 3, 14 y Zac 9,9. Finalmente Jesús es el nuevo Emmanuel (Lc 1, 31 y 2 Sam 7,14), evocando al mismo tiempo a Sansón e Isaac.


Lucas se basa en la escritura, para hablar de Jesús


Lucas, para hablar de Jesús, no tiene más que un diccionario: la escritura cristianizada. En ella encuentra igualmente su vocabulario y su gramática. En efecto, la escritura no le brinda solamente expresiones y personajes tipo, sino también las reglas de uso de su lenguaje sobre Jesús. Los relatos de anunciación y los de nacimiento, de los que existen varios ejemplares en la escritura y cuya lectura era frecuente, constituían el molde literario privilegiado en el que Lucas se sentía naturalmente inclinado a situar a su Señor. Estos son por ejemplo los relatos de anunciación y de nacimiento de Isaac (Gén 17,15-22; 18,1-15;21, 1-7) de Gedeón (Jue 6,11-17); de Sansón (Jue 13,2-25) y de Samuel (1,9-20). En las líneas que siguen, iremos precisando los paralelos importantes, pero una vez más debemos subrayar la sobriedad del estilo alusivo de Lucas (como dice René Laurentino). 


El Evangelio de Lucas se centra en la Buena Noticia


Las pinceladas descriptivas y llenas de imágenes se reducen al mínimo, evitando de raíz el desbordamiento de lo maravilloso, tan propio de los Evangelios Apócrifos de la infancia. En el Texto de Lucas todo se centra en el mensaje de la Buena Noticia del Hijo de Dios. 


Lucas no presenta la historia del nuevo Moisés como Mateo


Esta penetración de la escritura en el texto de Lucas debe ser tenida muy en cuenta a la hora de determinar el género literario de estos dos capítulos: hemos dicho que se trataba de un prólogo Cristológico, pero es al mismo tiempo un relato de infancia tejido de escritura. No se trata de una historia ¨popular¨, ni, afortiori, de una historia de tipo científico, sino más bien de una historia sagrada, hecha por un autor que continua escribiendo la Biblia con la escritura misma de la Biblia. Tampoco se trata de un Midrash en el sentido propio de la palabra, ni tampoco de un Midrash exegético ni de explicación  de la escritura como el Pesher. Lucas, contrariamente a Mateo, no escribe la historia del nuevo Moisés siguiendo los episodios y peripecias del pequeño Moisés. Escribe y continua la historia sagrada sirviéndose de una escritura que se ha hecho transparente a la luz de Pascua. El texto de Mateo nos presentaba la Aggadá de Jesús Moisés, siguiendo la línea del judeo-cristianismo. La de Lucas, en un clima de creatividad bíblica constante, refleja la lectura de la comunidad heleno-cristiana, subrayando principalmente la figura profética de Samuel.

Paralelismo como procedimiento literario


Un estilo literario muy de moda en su tiempo


Lucas utiliza  abundantemente un procedimiento literario muy en boga en el mundo helenístico de su tiempo: el paralelismo. Plutarco y otros escritores  utilizaron a menudo  este procedimiento  en las biografías de hombres ilustres  en particular. Al juzgar por medio de la antítesis, el biógrafo buscaba presentar el valor  respectivo de dos héroes comparando sus méritos respectivos. Este procedimiento se empleaba también en Palestina, donde el helenismo  había penetrado con fuerza  en el siglo I. En las escuelas de escribas, se recordaba a los antiguos  rabbís uniéndolos por “ Parejas “ ; así, por ejemplo, Hillel y Shammai cuyas  palabras se  comparan (cf. Mishná, Tratado pirkei Abot). Lucas pone en paralelos a Juan ya Jesús. es probable que existiese ya antes una tradición que presentara en paralelos a los dos personajes, como Mc 1,1-11. Ya antes que Lucas, pero sobre todo con él, esta presentación paralela permitía subrayar la continuidad entre la persona y acción de Juan y las de Jesús, al mismo tiempo que la superioridad de este último. En definitiva, la persona de Juan se presenta como el “trampolín” que permite comprender mejor la figura de Jesús. 


Juan y Jesús unidos, pero con misiones determinadas


Léase los dos capítulos de Lucas poniendo en columnas paralelas las eccenas que se refieren a Juan y a Jesús; fíjese igualmente en las expresiones que son prácticamente semejantes: por ejemplo a Juan se le declara “grande ante el Señor” (1,15) y el ángel dice de Jesús “será grande” con una grandeza absoluta, a imagen de la del mismo Dios (1,32); Juan “camina adelante” como precursor del Señor (1,16), Jesús, por su parte, reinará (1,33).


Juan y Jesús provienen de los movimientos bautistas 


Tanto Jesús como Juan provienen de grupos llamados “movimientos bautistas” movimientos de resurgir religiosos, con sabor y con tendencias escatológicas que predican la conversión, el perdón de los pecados y la llegada de la salvación, cuyo signo es el bautismo en las aguas vivas. La unión entre Juan y Jesús es profunda, habiendo sido bautizado este último por Juan. Pero, al mismo tiempo, Jesús domina a Juan con su persona y su palabra: Jesús no anuncia solamente que el reino está próximo , sino que muestra hasta que punto el reino ya está presente en su misma persona. La reflexión cristiana, a la luz de los acontecimientos y de la fe pascuales, intenta aclarar y comprender lo mejor `posible las relaciones entre estos dos personajes. Había que tener en cuenta que entre los dos había continuidad y ruptura. 


Dos soluciones podían darse al problema: 


1) devaluar sensiblemente la persona y el papel de Juan, contradiciendo así a ciertos grupos de discípulos de Juan que pretendían realzar desmesuradamente su importancia, presentándolo incluso como Mesías. En este contexto, el evangelista Juan no duda en polemizar con el Bautista, o más exactamente con los discípulos que después de su muerte pretendían aun sobreestimarlo; 2) integra, por el contrario la persona y la función de Juan el Bautista, convirtiendole en el precursor de Jesús, único Mesías pascual. Todo el texto de Lucas pretende precisamente esto: valorizar a Juan Bautista, pero únicamente en función de la persona de Jesús que le domina por entero.


Una serie de dípticos en la infancia redactada por Lucas


Esta convicción teológica de Lucas y de la tradición de la que es testigo, le lleva a presentar su relato de la infancia en función de estos dos personajes, y sus relaciones mutuas. La diferencia de este relato con el de Mateo 1-2 es francamente grande, ya que este último ni siquiera menciona al Bautista. Por ello, Lucas organiza su relato presentando una serie de dípticos: 

- Dos anunciaciones (Lc 1,5,25, Juan y 26-38, Jesús)

- Dos nacimientos (Lc 1,57-58 y dos del 1-20)

- Circuncisiones e imposición del nombre (Lc 1,59-66 y 2,21), además del díptico de los cánticos (Benedictus, Magnificat dejando de lado el Nunc Dimittis), del díptico de la visita de los ángeles y de los pastores (2, 8-20), el encuentro con Simeón y Ana (2,25-38), de la presentación de Jesús en el Templo y de su visita al Templo a los doce años )2,22s. 41. En el texto de Lucas todo, o casi todo, funciona por parejas. Desde le punto de vista exegético, esta constatacióin tiene su importancia: ningún relato puede ser comprendido correctamente si no se tiene en cuenta su relato complementario. Por ello mismo, los desequilibrios del paralelismo son extremadamente significativos. Así, por ejemplo, el hecho de que Lucas nos presente un largo relato de la circuncisión de Juan, mientras que se contenta con una breve alusión a la de Jesús, no puede ser fruto de la casualidad; por el contrario el amplio cuadro del nacimiento de Jesús está acompañado de una breve mención del nacimiento del bautista.

LA CONSTRUCCIÓN DE CONJUNTO

Después de la dedicatoria de la obra al honorable Teófilo (1,1-4), el relato de la infancia está compuesto de siete escena: 

1. El anuncio del nacimiento del Bautismo (1,5-25)

2. El anuncio del nacimiento de Jesús (1,26-38)

3. La visita de María a Isabel,  con el salmo de María (1,39-56)

4. Nacimiento y circuncisión de Juan (1,57-66) relato acompañado del salmo de Zacarías (1,67-79) y que termina con un refrán sobre el crecimiento (1,80)

5. Nacimiento y circuncisión de Jesús (2,1-21)

6. Presentación de Jesús en el Templo (2,22-39) y que termina con un refrán sobre el crecimiento (2,40)

7. La primera manifestación de Jesús en el Templo (2,41-51) que termina una vez más con un refrán. A nivel de estructura de superficie, se pueden señalar los elementos siguientes:

a) Todos los conjuntos pueden dividirse a dos partes, tomando pro eje divisor el “anuncio-cumplimiento” (1,5-56, anuncio: 1,57-2,40, cumplimiento): al díptico de las anunciaciones sigue el relato de la primera manifestación del espíritu en Isabel y María; al díptico de los nacimientos sigue una nueva manifestación del espíritu en Simeón y Ana. A pesar de todo, esta división en dos no da cuenta de la escena final del Templo (2,41-51). pero ello, es preferible pensar en una división ternaria: díptico de anunciaciones, de nacimiento y de visitas de Jesús al Templo. Sin embargo, en lugar de empeñarnos en en contra un plan excesivamente sistemático y riguroso, habría que ver más bien en la composición lucana un nuevo ejemplo de construcciones que se implican mutuamente y de las que su obra nos ofrece otros muchos ejemplos.

b) Señalemos igualmente la presencia de varios refranes que puntúan el ciclo del cumplimiento: refranes sobre el crecimiento (1,80, de Juan; 2,40 y 52, de Jesús) y el refrán del recuerdo  (2,19.51: María conservaba todo esto en su corazón.

c) Lucas consiguió engarzar los diferentes cuadros  más o menos paralelos y correspondientes siguiendo de esta forma un cierto orden cronológico que se imponía en parte: anunciación, nacimiento, imposición del nombre, circuncisión. Algunas indicaciones cronológicas concretas (1,24.26.56; 2,1: César Augusto 2,41) acompañan a otras indicaciones bastantes más vagas. (1, 5, 39,57; 2,1.22). De todas formas el conjunto se presenta bien unificado,  debido a la mención del Templo al comienzo y al final del conjunto. Finalmente, la estructuración en dípticos, de la que ya hemos hablado, muestra claramente la unidad y la articulación de est prólogo.

LA DEDICATORIA DE LA OBRA (Lc 1,1-4)


Un obra dedicada a Teófilo (amado de Dios)


Al relato de la infancia precede una corta dedicatoria al “honorable Teófilo”, desconocido por cierto. Esta larga frase merece estudiarse con esmero ya que nos permitirá conocer mejor las intenciones de su autor. Por un lado constatemos la variedad de estilo de Lucas. Después de este largo “periodo” griego de cuatro versos, el estilo cambia bruscamente y se “arqueoliza” como ya lo hemos dicho. Lucas contempla la figura de Jesús “desde el principio” y su finalidad consiste en “mostrar la solidez de las enseñanzas que ha recibido”. Sin embargo, su finalidad no es la de un historiador que reconstruye (objetiva y subjetivamente), la historia, para satisfacer únicamente la curiosidad del lector. 


Lucas busca en el pasado, para darle sentido al mensaje de “hoy”


Lo que para Lucas está en juego, es más bien el valor y el poder de la salvación de la palabra Cristiana pronunciada en el presente de su comunidad. En esta perspectiva, la mirada de Lucas se torna al pasado para dar al mensaje de hoy su dimensión referencial. Se ha informado cuidadosamente “desde el principio” y su relato es “ordenado” para mostrar así los lazos que unen a su comunidad heleno-cristiana, heredera de Pablo con la comunidad de los orígenes (como se ve en los Hechos de los Apóstoles), los lazos que unen al primer grupo de Cristianos con el Jesús pre-pascual y con la figura de los comienzo del movimiento bautismal. 


Lucas tiene éxito en su relato de la Infancia


La finalidad, pues, de la obra lucana es ordenar su relato, subrayar los lazos - y por tanto hacer válida la enseñanza-, y organizar las relaciones entre los grupos y los hombres. Ya en su relato de la infancia su éxito es completo. Organizar significa comprender y toda su reflexión teológica acrisolada en la fe pasa por el desarrollo “ordenado” de las dos partes de su obra, el Evangelio y los Hechos.

EL ANUNCIO DEL NACIMIENTO DE JUAN (Lc 1,5-25)

El desarrollo del relato


Puede comenzarse con un análisis somero del relato, poniendo de relieve los verbos que indican la llegada a un lugar (conjunción con ese lugar) o la salida ( disyunción), la situación al comienzo y al final, la transformación o las transformaciones que se producen a lo largo del relato.


El anuncio del nacimiento de Juan se da en el Templo de Jerusalén


El relato tiene lugar en Jerusalén, en el Templo, su composición es sencilla: 1,5-7, la situación “antes” 1,8-22, el relato en el que se realiza la transformación; 1,23-25, la situación “después”. Las primeras palabras (“sucedió en los días de Herodes)” limitan al comienzo de las antiguas historias bíblicas (Jue 13,2). En él v.8 el verbo sucedió instaura una primera conjunción: la llegada de Zacarías al Templo y por tanto al proceso de transformación del vacío (la esterilidad de Isabel) a lo lleno (su embarazo), gracias a la palabra del ángel dicha en nombre de Dios. En el v. 23, el mismo verbo sirve para señalar la disyunción: la vuelta de Zacarías dentro de este esquema nos encontramos con otra conjunción la aparición del ángel en el Santuario (1,11) y otra disyunción, la salida de Zacarías del Santuario (1,22). Otra transformación se opera igualmente: Palabra del ángel-mudez de Zacarías, a causa de su rechazo de la palabra divina. 


La Palabra de Dios restablece la situación de Zacarías y de Ana


Fácil sería prolongar el análisis del relato. Los v. 5-7 describen por ejemplo una situación conflictiva. Zacarías e Isabel son “justos”, buenos israelitas y observadores perfectos de la Ley. A pesar de ello, en lugar de recibir de Dios la bendición, son aparentemente objetos de un castigo (cf. 1,10 y 2 Sam 6,23); no solamente tienen hijos, sino que no pueden tenerlos, y esto por dos razones: la esterilidad y la edad. Solo la Palabra de Dios restablecerá la situación comprometida. Dios borrara la vergüenza de Isabel (1,25). Esta respuesta es significativa ya que viene dada por un “ángel del Señor” como respuesta a la oración de Zacarías. Dios se comunica con los hombres por medio de ángeles y en la escritura (cf. Dan 9,20-21, la visión de Gabriel en el Templo en el momento del sacrificio de la tarde). La visión no es más que el punto de apoyo, una manera de decir que se ha establecido el contacto entre Dio y el ser humano. Lucas no insiste en la visión, sino en el mensaje dado por un mensajero de Dios autentico “puesto en pie a la derecha del altar” -en el lugar de honor-, entre el altar y el candelero de siete brazos (cf. Ez 10, 3). 


La Palabra de Dios responde a los padres de Juan el Bautista


La Palabra de Dios responde a la oración de Zacarías que queda así escuchada: “Yahvé hizo gracias”. Esta será la respuesta divina, significada en el nombre mismo de Juan (Jo-hannan=Ya - hizo - gracia). Algunos autores se extrañan ingenuamente de que el viejo sacerdote esperase todavía tener hijos y piensan que lo que imploraba verdaderamente era la venida del Mesías. Pero a Lucas no le preocupan los problemas de tipo biológico o sicológico; toda la atención está puesta en el niño que va a venir, como Ana, la madre Samuel.  La Palabra de Dios dirigida a Zacarías sirve para consederle el objeto de su oración y aun más. Dios da siempre más. La misión del niño concernirá a todo el pueblo de Israel, y esto trae ya consigo la alegría mesiánica (1,14; cf. 1,28.44.47; 2, 10). En el anuncio de la Buena Noticia (1,19).


La Palabra que fecunda a Isabel encuentra su señal en la mudez de Zacarías


Pero Zacarías responde: “como lo sabré”: nueva dificultad con la que la atención del relato se renueva. La distorsión entre el anuncio creador de futuro y la realidad presente (la edad) se pone de manifiesto de manera aún más acusada por la incredulidad de Zacarías (“ya que no has creído”). Este último exige un signo o más exactamente un saber que sobre pase el saber que se le ha comunicado como si la palabra de Dios debiera justificarse a si misma. Por ello el don de divino viene acompañado de la retribución: la palabra que fecunda a Isabel encuentra su señal en la mudez de Zacarías. Dios habla, el hombre se queda sordomudo (1,22.62). Pero se trata, no tanto de un castigo, cuanto de una señal (cf. Is 7,12) inscrita en la carne misma de Zacarías. Gracias a este mutismo, se guardará secretamente el nacimiento y el inesperado alumbramiento de Isabel servirá de signo a María. El mismo tema lo volvemos a encontrar en el v. 24: “Isabel se escondió durante cinco meses. No por vergüenza, ya que la vergüenza consistía precisamente en ser estéril, sino sencillamente porque el desarrollo del relato exige el silencio más completo. Sólo María se enterará de ello y por revelación, por boca de Gabriel. este será el signo del ángel a María.

Vamos a dejar por ahora esta primera lectura sin responder a la pregunta “¿Por qué se escribió este relato?” En efecto la respuesta no nos la puede dar el relato aislado, independientemente del otro relato paralelo que lo complementa, de la otra parte del díptico de las anunciaciones y de todo el conjunto de Lucas sobre la infancia.

LA ESCRITURA Y TRADUCCIÓN


Un relato de anunciación


Si consideramos ahora el relato des de el punto de vista de su génesis literario, no trataremos d buscar un relato, un texto primitivo, “anterior” al relato actual. Una especie de proto- Lucas, escrito en hebreo, escrito en hebreo por ejemplo. Es importante, sin embargo, detectar los diversos elementos culturales que reflejan las prácticas de la vida judía y que constituyen, indudablemente, el terreno de producción de nuestro relato, así como los diferentes paralelos literarios del texto de Lucas.

a) Prácticas de la vida judía del siglo I

 Comparando el relato de Lucas (1,8-10) con lo que sabemos del servicio de los sacerdotes en el Templo así como la áspera y la extrañeza del pueblo y los gestos mudos de Zacarías, vemos que el paralelismo es evidente (1,21-22). “Se dieron cuenta, dice Lucas, de que había tenido una visión en el Santuario”. Es cierto que la hora del Sacrificio de la tarde era el mejor momento ara la visión y la comunicación angélica. según Dan 9, 21, Gabriel anuncia el futuro en el momento del sacrificio de la tarde, y el historiador Flavio Josefo nos cuenta la historia del sacerdote Hircano que tuvo también una revelación cuando presentaba el incienso en el Templo (Aj 13, 282-283).

b) Paralelos literarios

 Lucas aprovecha no solamente las expresiones, sino también los esquemas de los relatos de anunciación utilizado, en el texto bíblico y en las tradiciones aggádicas judías, para Isaac, Gedeón, Sansón y Samuel. ya hemos visto como también Mateo había utilizado este esquema para la “anunciación a José” . Enumeremos de nuevo sus elementos insistiendo particularmente en el tema del nombre y de la misión. 

1. Situación de los personajes: se trata de gente santa (como los padres de Noé, Isaac, Moisés, Sansón y Samuel, según cuenta la tradición judía); pero todos ellos tienen dificultades, ya sea la esterilidad, ya la edad, (cf. Gén 18  Sara); 25,21 (Rebeca); 29,31 (Raquel); Jue 13,2 (la mujer de Manoah) y 1 Sam 1,5 (Ana).

2. Aparición del ángel o intervención de Dios.

3. Miedo-asombro que sigue a la aparición (Jue 6,22; 13,20.22), al que muchas veces acompaña la expresión no temas (Jue 6,23; Tárgum del Génesis 18, 15; Lc 1,130).

4. Anuncio de la venida, mención del nombre y de la misión, que muchas veces que comienza con “He aquí” (Gén 16,11; Jue 13,5; Is 7,14; Lc 1,20-31). Todo ha sido previsto y anunciado pro Dios, siguiendo sus propios designios. Dios es el que da el nombre como en el caso de Noé, Abrahán, Sansón, Moisés y Samuel, según cuenta la tradición judía mientras que normalmente es privilegio del padre de familia.

5. Se pone una pregunta que plantea una dificultad y se reclama una señal, aunque generalmente, aunque generalmente esta petición no es considerada como culpable (Gén 15,8; Jue 6,17; Lc 1,34; y también Lc 1,18 e Is 7,10).

6. Se concede el signo, cf. Lc 1,19-20. 35.37.

7. Ejecución del signo y realización del anuncio. 


Juan es delante del señor un profeta, es un Nazir o consagrado


El texto de Lucas va precisando los contornos del personaje y de la misión de Juan sirviéndose de expresiones o alusiones bíblicas: Juan, como Elías, es un profeta “ante el señor” (1 Reyes 17,1); es “Nazir” o “consagrado” como Sansón (Jue 13,4-7; cf. Lc 7,33, a propósito del ascetismo de Juan);  está lleno  del espíritu Santo, principio de toda profecía, y Lucas recuerda su primera actividad profética en 1,41-44; está consagrado “desde el seno” como Jeremías (Jer 1,5), Isaías (Is 49,1-5) y Pablo (Gal 1,15). 


Lucas exalta al máximo la persona de Juan, pero en función de Jesús


En resumen, Lucas considera Juan como profeta, siguiendo en esto la tradición atestada por Mc 1,3, Mt 11,10 y Lc 7,26-27. Es un profeta, pero es igualmente “más que un profeta”: Es el profeta escatológico del que habla Malaquías 3,1.24 (cf. Lc 1,76 y 7,27). Se le ha confiado una misión de conversión y de reconciliación, con vistas a “ganar el corazón de los padres” y formar un pueblo “apto” (Mal 3,24; cf. 2,6). De esta forma, Lucas exalta al máximo la persona y la función de Juan, pero eligiendo con todo cuidado todas las expresiones de los versículos 1,15-17 para dar a entender que Juan es inferior a Jesús. Procura no presentarlo como al “Nuevo Elías” o Elías “revivido”, contrariamente a lo que hacen Marcos y Mateo. Para Lucas, Juan no es Elías, no posee sino “el Espíritu de poder de Elías” y su función consiste únicamente en prepara el camino del Señor.

ANUNCIACION DEL NACIMIENTO DE JESUS (Lc 1,26-38)

Desarrollo del relato


La concepción de Jesús, un verdadero relato de anunciación


Después del relato de la concepción milagrosa de Juan, el texto de Lucas nos cuenta el de la concepción de Jesús. El texto encaja perfectamente en el marco de los relatos de anunciación. Ahora bien, dentro del mismo modelo, los relatos, a veces, difieren profundamente. El de Mateo (1,18-25) quería mostrar como estando ya María encinta del espíritu, Dios consiguió que José concibiera su misión paterna para asegurar a Jesús su filiación davídica. La intensión del relato de Lucas es mostrar como Dios, a pesar de que María estuviera dada a José, hijo de David, hizo que esta se decidiera ha aceptar ser igualmente la madre del Hijo de Dios. Los v. 1,26-27 sitúan el relato en su cronología relativa (seis meses) y en su topografía “ la ciudad” de Nazaret, de hecho un pueblecillo. Sigue la presentación de los personajes: Gabriel, el ángel de la presencia (1,19), José y María, una phartenos, es decir, una muchacha y, generalmente virgen. 


Lucas juega en este relato con notables oposiciones


En el contexto de la época, y sobre todo en Galilea (cf. P. 23), una jovencita de 12 años podía estar casada y al ser al mismo tiempo virgen, ya que después de casada seguía un tiempo en la casa paterna, hasta que su marido venía a recogerla y llevarla a su propia casa (Mt 25,1-13). Sería interesante saber hasta que punto Lucas juega en este relato con la oposición cielo/Nazaret, el más alto de los cielos y el más lejano y despreciado pueblito del norte del país, o con la oposición Gabriel/virgen, el más grande de los “héroes de Dios “ y esta joven perfectamente desconocida. En estos dos primeros versículos, el relato “no se mueve”, para nada, salvo en uno de sus elementos: el envío del ángel. Esto quería decir, para un lector del siglo I, que iba a tener lugar una revelación, siguiendo los designios de la providencia, más concretamente una revelación tocante al “fin de los tiempos” y al mundo escatológico; en efecto el ángel Gabriel estaba especializado en esta clase de revelaciones (cf. Dan 9,21s y la profecía de las setenta semanas. A primera vista, no es fácil caer en la cuenta de la dificultad que servirá de trampolín al relato, como sucede en los otros relatos de anunciación. Ahora bien, el relato nos la presenta rápidamente expresándola en la oposición casada/virgen. 


Dios y María instauran una “nueva relación”


A continuación, el texto sigue su curso desde que entra el ángel hasta que se va (1,28.38). El relato francamente, llama la atención. El ángel saluda a María, mientras que no estaba bien visto saludar a una mujer (cf. Talmud de Babilonia, tratado  Qiddushin 70a). Más aun, cuando se trata de una mujer “casada”, como en nuestro caso, y a la que el ángel se dirige con palabras que pertenece al vocabulario “amorosa” -favorecida o bien amada- (cf. Ef 1,6) -que hacen pensar que se trata de un plan subversivo llevado a cabo por Dios a expensas de José. De hecho, esto es lo que sucede. María responde “he aquí la sirvienta del Señor”; utilizando para ello las palabras de Rut 3,9 y de 1 Sam 25,41 -elementos situados ambos en el contexto matrimonial de la sirvienta/esposa. María cambia de marido. Poco tiene esto que ver con el tema tradicional de la humildad de María, en el que se insistía casi únicamente al comentar esta escena. Esta aceptación de María (este querer) tiene por objeto el “nuevo saber” que el ángel le ha dado -el anuncio de la concepción-, así como también el poder del que ella va a disponer para llevar a cabo hic et nunc la palabra de Dios por medio del Espíritu Santo.


El anuncio del ángel es una palabra creadora, la respuesta de María es de asombro


Al anuncio mesiánico del ángel, María responde con una pregunta: “¿Cómo sucederá esto, pues no conozco varón?”. Plantea una dificultad al designio de Dios y pide una explicación. Desde el punto de vista literario, la pregunta corresponde poco más o menos a la de Zacarías: “¿Cómo lo sabré?” (1,18) y su finalidad es hacer que el relato pueda continuar aportando nuevas precisiones sin embargo, Zacarías pedía un saber nuevo, por encima del saber que Dios le había proporcionado: se trataba de la petición de un signo que sirviera de verificación, de control. Lo que María pregunta es cómo puede realizarse el anuncio mesiánico, ya que todavía no pertenece a nadie, virgen como es. Aquí la pregunta se refiere no al saber, sino al poder. este tipo de preguntas nos extraña. Por nuestra parte, estamos tentados de responder a Zacarías: “ya lo sabrás cuando veas a tu mujer encinta”, y a María: “tu esposo, José, hijo de David, será el que haga posible dentro de poco la realización de los designios de Dios. Ahora bien, la respuesta del ángel no se refiere al futuro sino al presente; el anuncio del ángel es una palabra creadora en el presente del anuncio del pequeño Sansón (Jue 13,5.8), en el presente de Isabel y en la aceptación presente de María. En el griego semitisado de Lucas, el “futuro” aparente de las preguntas “¿cómo lo sabré? o “¿cómo sucederá?” corresponde a lo que se llama en hebreo “un irrealizado”, es decir una modalidad en el verbo que consiste en un presente cuyas consecuencias se van desarrollando en el futuro, de tal manera que esta preguntas podrían traducirlas de la manera siguiente: “¿cómo voy (ahora) a saberlo?” y, “¿cómo va (ahora) a suceder?” así se explican los dos verbos que se encuentran después de la preguntas: “pues soy viejo” y “no conozco varón”. 


María pregunta por su realidad “actual” de virgen


En resumen la pregunta de María se refiere al modo de la concepción, ya que actualmente es virgen. Por ello, esta pregunta opera el giro del relato que va del saber del anuncio al poder del Espíritu. Hay que evitar a toda costa situarse a nivel del acontecimiento, intentando penetrar en los sentimientos de María o hacer como san Agustín que no dudaba en poner el verbo en futuro: “¿cómo será posible ésto, ya que no conoceré varón?”, Sacando como consecuencia de esta manera de hacer que María había hecho voto de virginidad, como se creía en la edad media. El texto no dice tanto...


“Nada es imposible para Dios”


El ángel, sin que la virgen lo haya pedido, ofrece una señal actual a la nueva posibilidad que se abre en la vida de María: el embarazo oculto de su pariente se convierte en el signo visible de la revelación evangélica, ya que “nada es imposible a Dios”, utilizando para ello las palabras que acompañan la concepción milagrosa de Isaac (Gén 18,14). Al mencionar este signo, los dos relatos de anunciación se cruzan de nuevo y la palabra del ángel prepara directamente el relato siguiente, la visita de María a Isabel.

María y el anuncio del Hijo de Dios


Mateo centra el relato de la infancia en José, Lucas en María


El relato de la infancia de Mateo se centra en la persona de José, mientras que el de Lucas lo hace en la de María; esta ocupa un lugar preferente en los dos primeros capítulos, aunque en los que siguen desaparece discretamente, volviendo a parecer en medio del grupo de cristianos (Hch 1,14).


María está al comienzo y al final de la actividad de Jesús


El lugar de María está siempre en los comienzos. En la tradición joanea, con la que Lucas está ciertamente emparentado, se señala la presencia de María al comienzo y al final de la actividad de Jesús (Jn 2,1-12 y 19,25-27).


Aunque María está en el centro del relato lucano, Jesús es descendiente de David por su 
padre


Vamos a reunir los diversos elementos del relato de la infancia que se refieren a María. Este nombre era corriente en el mundo judío; era el de María-Myriam, la hermana de Moisés -cuya cuñada se llamaba Isabel (Ex 6,23) este era el nombre de una de las mujeres de Herodes el Grande, Mariamme de la dinastía de los Asmoneos. La etimología probable de este nombre está en relación con la idea de “dueña” o “señora”. Parece que María era de origen sacerdotal, como su pariente Isabel (1,36); los sacerdotes se casaban con las mujeres de la raza de Leví. De hecho, las ascendencia de María tiene poca importancia, ya que, según la costumbre de la época solo contaba la línea paterna -sea esta real o legal-. En ningún caso habría podido Jesús pretender ser Hijo de David o de Aaron por su madre.


En el plan de Dios, las mujeres también son importantes y necesarias


Se pueden reunir fácilmente los diversos calificativos que ponen de relieve el valor y la función de María. se le llama “favorecida”. Su llamada y su misión son frutos de los designios de la providencia: “el señor está contigo”, frase que se encuentra muchas veces en los relatos de vocación (Ex 3,12; Jue 6,12; Lc 1,36). Ha encontrado gracia ante Dios (1,30); es “sirvienta” (1,38.48), “bendita” de Dios (1,42) y grande es su fe (1,45; 2,19.51).La fórmula de saludo de tipo griego “alégrate” recuerda el oráculo de Sofonías 3,14-17: “grita de jubilo, hija de Sión...alégrate...el rey de Israel, Yahvé mismo está en medio de ti. No temas, Sión...Tu Dios está en medio de ti como salvador y héroe” (compárese con Zac 9,9). Dificilmente se podría encontrado mejor manera de expresar la alegría mesiánica que desborda ya en los tiempos nuevos, recién inaugurados. Si Jesús es el Dios “salvador”, ¿no es María la “Hija de Sión” la flor del pueblo elegido que lleva en ella al Mesías) hay que señalar igualmente la insistencia de Lucas en la palabra “madre” o “su madre” (1,43; 2,33; 2,34.48.51). José, el padre, es mencionado en 2,33 y 48 y luego en 3,23 y 4,22, aunque, en estos dos casos últimos en boca de la muchedumbre.


Juan será precursor, Jesús... Mesías


La palabra del ángel, que hace suyo el oráculo mesiánico de Is 7,14 está centrada en el anuncio del Rey-Mesias. Contrariamente a Juan, “grande ante el Señor”, Jesús será “grande” sencilla y absolutamente. Al igual que el Rey del que hablan 2 Sam 7,14 y Sal 2,7, será llamado “Hijo”; en el encontrará su realización definitiva el reino de David. El anuncio es en primer lugar mesiánico en la línea de David, diferenciándose grandemente del de Juan, profeta y sacerdote, precursor del Mesías.


En el anuncio de la concepción de María, se confiesa la divinidad de Jesús


La pregunta de María sobre el modo de concebir da pie al ángel para ir todavía más lejos: “el Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra, por ello el que nacerá de ti será Santo y se le llamará Hijo de Dios” (1,35). En estas palabras, Lucas concentra toda su fe en la divinidad de Jesús. Después de llamarle Mesías le llama Dios. Por otro lado le gusta hacer esta distinción especial, como puede verse en Lc 22,67.70 ante el Sanedrín (diferente en Mc 14,61-64). Lc 1,17 hablaban del “Espíritu y del poder” de Elías; las expresiones que emplea a hora son mucho más fuertes y recuerdan la antigua confesión de fe de Pablo: “hecho, según el Espíritu de santidad, Hijo de Dios con poder” (Rom 1,4). El Espíritu Santo al igual que el Espíritu creador del que hablaba Gén 1,2 y el Salmo 104,30 vendrá sobre María. La fuerza de Dios “la cubrirá con su sombra. El sentido de esta expresión en la escritura es el de “proteger” (Sal 140,8). Aquí su sentido es más fuerte. En Ex 40,35, se dice que la nube divina cubre la tienda con su sombra, de tal forma que la gloria de Dios llena la estancia, divinizada. ¿No será precisamente esto lo que quiere decir Lucas, como piensa el P. Lionnet? Si así fuera, María sería considerada como el arca santa o la morada de Dios en la que habitará en adelante su Hijo, el “santo” (4,34), el “Hijo de Dios”. Este tipo de exégesis tiene un interés real, aunque por otro lado supone en Lucas y en sus lectores una agudeza e ingenios tales en la explotación de los textos bíblicos que da que pensar. Por ello, no habrá que hacer excesivo hincapié en ella. 


Lucas toma para Jesús títulos reales del ambiente judío 


En los textos de Qumrám recientemente descubierto, se han encontrado varias expresiones que corresponden a las de Lucas 1,32.35: “(y su Hijo) será grande en la tierra...y le serviremos... se le dirá Hijo de Dios y se le dirá Hijo del Altísimo...su realeza durará por siempre...” (4 Q, 243). Lo malo del caso es que este fragmento está muy mal conservado y no se puede identificar con precisión. Basta constatar como una vez más Lucas utilizó expresiones corrientes en su época, según parece, para esclarecer la identidad de Jesús. En el contexto judío des siglo I, las palabras “hijo”, “Hijo de Dios” o “Hijo del Altísimo”, aplicadas al rey servían para expresar la cercanía del Dios de la Alianza y del rey, así como su protección particular.


Lucas hace suyo estos títulos reales, infundiéndoles un contenido nuevo: Jesús, el Mesías-Rey, Hijo del Altísimo, es verdaderamente Hijo de Dios y Dios mismo.

VISITA DE MARÍA A ISABEL (Lc 1,39-56)


Un puente entre los dos relatos de anunciación


Después del díptico de las anunciaciones, nos encontramos con el relato de la visita de María a Isabel. Es, al mismo tiempo, el relato de la primera manifestación del Espíritu en Juan que inaugura su misión en el seno de Isabel, y en María cuyo “Espíritu se llenó de alegría (1,41.44.47). Así mismo, el díptico de los nacimientos seguirá la manifestación del Espíritu en Simeón y Ana (2,22-39). El relato de la visita de María sirve de puente entre los dos relatos de anunciación. El ángel había dado una señal a María; el desarrollo del relato exigía que la virgen fuera a reconocer ese signo de Dios. Su prisa misma (1,39) es el signo de su fe y de su entera disponibilidad.


Se da inicio al tiempo de la “alegría mesiánica”


Isabel habitaba en “el país alto”, quizá en uno de los cantones montañosos al este de Jerusalén que la tradición identificará con Ain Karim, a seis kilómetros al oeste de la capital. En cuanto llega María el niño “salta” en el seno de Isabel, más o menos como los dos niños que se empujaban en el seno de Rebeca (Gén 25,22). Comienza el tiempo de la alegría mesiánica (cf. Lc 6,23). Juan inaugura su oficio profético por boca de su madre “llena del espíritu Santo”. Así se cumple la palabra del ángel: “estará lleno del Espíritu desde el seno de su madre” (1,15). Isabel responde al saludo de María. El saludo tiene por finalidad identificar a la otra persona, deseándole la felicidad y la bendición divina. Isabel identifica a María como a la madre de “mi Señor” y de clara que este reconocimiento es fruto del Espíritu (1,42-45).


Jesús es confesado como “Señor”, por obra del Espíritu


Aquí nos encontramos con la primera designación de Jesús como “señor” (en griego Kirios) y esto  también es obra del Espíritu...Este es uno de los nombres dados al Mesías según Lc 2,11, aunque en el Evangelio de Lucas se emplee este título unas cuarenta veces, designando así de antemano al Hijo de Dios resucitado -contrariamente a Marcos que casi no utiliza este título de divinidad. En resumen Isabel reconoce el misterio de María y la presencia del señor en ella. la historia dirigida y llevada a cabo por Dios bajo el signo de la providencia, encuentra en ella su cumplimiento. Mientras que Zacarías andaba flojo de fe (1,20), María ha creído firmemente en la palabra divina, como Abrahán (Gén 15,6): Para Lucas, no hay oposición entre “la que te llevó en su ceno y te dio de mamar” y la “que escucha la Palabra de Dios” (Lc 11,27-28).

Mi alma exalta al Señor (Lc 1,46-56)


Un prólogo lleno de hermosos cánticos donde se anuncia el proyecto de Dios


A la primera manifestación de Juan sigue el Magnificat y a la primera manifestación de Jesús en el Templo seguirá el Nunc Dimittis (2,29-32). El nacimiento de Juan ira seguido del Benedictus (1,68-79), y el de Jesús por el Gloria de los ángeles (2,14). Lucas ha introducido estos cánticos en su relato con mano maestra. También el pseudo-Filón supo, en su historia sagrada en el libro de las antigüedades bíblicas, mezclar con gran tino oraciones y cantos en su trama narrativa.


Un siglo de tradición hímnica


En el siglo I se conocía el género hímnico. Sin tener en cuenta los salmos bíblicos cantados en el Templo y en las sinagogas, poseemos actualmente toda una serie de salmos no bíblicos (apócrifos) y que eran usados corrientemente en los ambientes fariseos: Los salmos de Salomón; en Qumrám, por otro lado, se ha encontrado todo un conjunto de himnos, el rollo de los himnos, entre otros. En todos estos textos, incluyendo en el grupo las poesías sinagogales, cantadas después de la lectura de la Biblia y llamadas piyyutin, se trata siempre del mismo género literario. Son trozos “tipo antológicos, compuestos de un mosaicos de citas o de alusiones bíblicas.


El cántico de Ana, prototipo del Magnificat


Sería interesante releer todas las citas o referencias bíblicas señaladas al margen de nuestras Bíblias, privilegiando los paralelos sacados del cántico de Ana, “prototipo del Magnificat” (Sam 2,1-10). Abra que continuar el estudio en la literatura inter-testamentaria; en el 4 libro de Esdras por ejemplo, el pueblo de Sión, cual mujer llorosa y agradecida después de la prueba, grita: “Dios ha escuchado a su sirvienta, ha mirado mi vergüenza (mi humildad) y me ha dado un hijo” (4 Esd 9,45, comparar 1 Sam 1,11). 


María se alegra por la acción salvadora de Dios con su pueblo


Este conglomerado tan dispar de citas y alusiones bíblicas y tradicionales no impide al conjunto presentarse como una unidad real. Todo se cumplirá según la promesa. Al oír estas palabras de Isabel (1,45), el corazón de María exulta de alegría y da gracias a Dios por los beneficios de que le ha hecho objeto (1,46-50) y por la acción salvadora que ejerce en favor de su pueblo (51-55). El versículo final recuerda de nuevo el tema del cumplimiento de las promesas.


En le Magnificat se proclama la bondad de Dios con María y con Israel


Más concretamente el Magnificat se divide en dos estrofas rítmicas, una con María como centro y otra con Israel, terminándose cada una de ella con la mención de la bondad de Dios para con las generaciones que le temen y para con las descendencias de Abrahán (1,50 y 54b-55). La primera estrofa juega con la oposición María, “humilde sierviente” y el “todo poderoso ha hecho por mi grandes cosas”. La segunda estrofa que tiene a Israel como centro, presenta una serie de paralelismos antitético: fuerza de Dios/orgullosos, poderosos/humildes, hambrientos/ricos. Después de estos versos que se corean mutuamente, el salmista recuerda la ayuda de Dios a Israel su servidor, en paralelo, una vez más con la mirada que Dios puso sobre su humilde sirvienta. entre los temas importantes, merece la pena señalar el de la pobreza, subrayando con fuerza por A. Gelin.


María como la Hija de Sión, resume todos los valores del pueblo de Israel


La Génesis literaria de este salmo sigue provocando viva discusiones. Lucas puso este salmo en boca de María y no en la de Isabel, como indican algunos manuscritos latinos. El evangelista recogió este himno en la antigua tradición hímnica judeo-cristiana. Si aceptamos la identificación del pueblo de Dios con la sirviente como sucede en el 4 libro de Esdras citado anteriormente, podría pensarse incluso que primitivamente se trataba de un himno judeo-cristiana sobre el nuevo pueblo de Dios. Sea lo que fuere, Lucas ha puesto este salmo en boca de María y con razón, ya que María es realmente la Hija de Sión, resumen de todos los valores espirituales del pueblo de Israel. 


Lucas termina con un problema para darle paso a otro nuevo


El versículo 56 que sigue al Magnificat termina el relato de la visita de María y el díptico de las anunciaciones. Al final del segundo díptico, José y María vuelven a su casa (2,39). María se queda tres meses en casa de Isabel, los cuales, añadidos a los seis meses que preceden, a entender que María estaba presente cuando Isabel dio a Luz. De todas maneras, el texto no dice nada al respecto. Es cierto que la cronología lucana es muy relativa. A Lucas le gusta terminar con un asunto antes de abordar otro nuevo.


Así, en 3,9-20 menciona la prisión de Juan al final de su actividad antes de abordar el misterio de Jesús que empieza precisamente con el bautismo de Juan. En el texto que ahora nos ocupa Lucas termina su primer díptico antes de abordar el segundo.

NACIMIENTO Y CIRCUNCICIÓN DE JUAN EL BAUTISTA (Lc 1,57-80)


Juan el Bautista y la inauguración del camino del señor


El díptico de los nacimientos comprende, por una parte, la mención del nacimiento de Juan y el relato de la circuncisión al que acompaña el Benedictus y termina con un refrán sobre el crecimiento y, por otro el relato del nacimiento de Jesús, acompañado del Gloria y seguido de la mención de la circuncisión. Es de señalar, evidentemente, la importancia dada en uno y otro caso al nacimiento y a la circuncisión. El segundo refrán sobre el crecimiento se encuentra después del relato de la presentación en el templo (2,40). Cuando llegó el tiempo del alumbramiento la misma fórmula que en (Gén 25,24), Isabel dio a luz un hijo. Todos se alegraron, como el ángel lo había anunciado (1,14). En el día fijado por la ley, el octavo después del nacimiento (Lev 12,3; Fil 3,5), parientes y amigas van a casa de Zacarías para circuncidar al niño queriendo, como nos dice Lucas darle el mismo nombre que tenía el padre. 


El nombre del niño (Juan) ha sido puesto según la costumbre griega


En Israel, el nombre era puesto en el momento del nacimiento; Lucas se ha dejado influenciar sin duda por la costumbre griega, según la cual, efectivamente se ponían los nombres ocho días (nueve en caso de ser hombre) después del nacimiento. No solamente Lucas ha metido en el mismo bolso circuncisión e imposición del nombre, sino que ha simplificado en cierto modo la situación al decir que los vecinos querían llamarle “!Zacarías como su padre”. En efecto, el que da el nombre es por regla general el padre y a veces la madre, poniéndole casi siempre el nombre del abuelo y raras veces el del padre.


El nombre de Juan es de origen divino


Por otro lado, el nombre de Juan que le da su madre iba contra la costumbre: “nadie hay en tu parentela con ese nombre”. Preguntando por señas, Zacarías sordomudo, escribe el nombre de Juan en una tablilla de madera recubierta de cera. De esta forma, vemos que el padre y la madre, sin haberse puesto de acuerdo, coinciden con el nombre de su hijo. No vayamos a pensar que Zacarías e Isabel habían tramado la cosa de antemano. Desde el punto de vista del relato, esto iría claramente contar la intensión de Lucas: para él, el nombre de Juan es de origen divino y todo el acontecimiento está penetrado por la marca de la providencia. El interés del relato se sitúa esencialmente en esta denominación milagrosa. “¿Que será pues este niño?”, pregunta la gente. Lucas responde. es el cumplimiento de la palabra del ángel a Zacarías. Zacarías, al escribir “su nombre es Juan”, afirma su fe y se abre su boca. El salmo profético de Zacarías, lleno del espíritu como Isabel, quiere mostrar de manera más clara todavía la identidad del precursor.

El salmo de Zacarías (Lc 1,67-69)


Un canto-poesía es el Beniductus


El Benedictus se componen aparentemente de dos largas frases griegas (1,69-75 y 76-79). de hecho, nos encontramos frente a una pieza poética en la que cada uno de los versos y dípticos posee su relativa autonomía. En el estado actual del texto griego, los versos se mezclan unos con otros, siendo difícil determinar con precisión la construcción de conjunto. 


La acción liberadora de Dios con Israel


1 v. 68-69. Esta primera estrofa canta la acción salvadora en la casa de David. Se bendice a Dios por haber visitado a su pueblo. La palabra “visitar” es un término empleado frecuentemente en la Biblia para expresar la intervención de Dios, para recompensar o para castigar. se utiliza muchas veces en contexto mesiánico y escatológico. Dios ha suscitado para nosotros un cuerno de salvación en la casa de David. El cuerno simboliza la fuerza, el poder divino de salvación manifestado en el Mesías (cf. Si 47,11).


El Dios que visita, salva


2 v. 70-71. La estrofa precedente tenía como eje la idea visita/salvación, y el pensamiento gira ahora en torno al binomio anunciado de los profetas/salvación. La salvación de hoy cumple la profecía.


Se cumple la promesa de liberación hecha a los padres


3 v.72-75. Esta estrofa es más larga y está construida en torno al binomio promesa/liberación. La venida mesiánica realiza la promesa hecha a los padres y cumple la alianza sellada con Abrahám: Librados de los enemigos, podemos servir a Dios santa y fielmente. La salvación es el cumplimiento de la Alianza.


El profeta que debe preparar el camino del Señor


4 v. 76-77. Esta estrofa centra su atención en la misión de Juan, el profeta que debe preparar los caminos del señor. Así como los correos reales iban por delante del príncipe, haciendo reparar caminos y preparando albergues para el rey, así también el precursor irá preparando los caminos espirituales para formar un pueblo apto (cf. Lc 1,17). Debemos notar la alusión a Mal 1, 2-3. Juan ofrecerá “el conocimiento dela salvación, dará conocer como Dios salvará a su pueblo con el perdón de los pecados (Mc 1,4).


El Hijo de David, realiza la visita mesiánica


5 v.78-79. Mencionando una vez más la visita, volvemos al tema de la primera estrofa, pero esta vez se trata ya de la visita mesiánica del hijo de David “del astro que surge” (Mt 2,2); será frutos de las “entrañas de misericordia” de Dios. La luz mesiánica aclarará a los que están en las tinieblas y dirigirá nuestros pasos por caminos de paz.


El Benedictus se centra en la persona y obra del precursor


Al igual que el Magnificat, el cántico utiliza muchas expresiones y temas de la escritura. Se trata, una vez más de una composición de estilo antológico. Pero contrariamente a lo que sucedía con el cántico de María, el Benedictus se reciente ligeramente de falta de homogeneidad. Da la impresión de que, por lo menos los vv. 76-77, fueron añadidos posterior mente; los vv. 68-75 y 78-79 se siguen perfectamente y hablan todos de la vida del Mesías, hijo de David, como respuesta a la llamada de los profetas y de las promesas hechas a los padres, Dios va a visitar a su pueblo e inaugura la era mesiánica de la salvación. En los vv.76-77 la lengua y las ideas son diferentes. Todo se centra en la persona y obra del profeta precursor. Es pues probable, y casi cierto que Lucas introdujo estos versículos para adaptar este salmo al caso del bautista.


Tras la búsqueda del origen del Benedictus


¿Donde pudo Lucas encontrar este salmo abarrotado de hebreísmos? muchas son las hipótesis para explicarlo. Algunos piensan que se trataría de una composición de origen judío cuyo vocabulario pietista se correspondería con el de los ambientes sacerdotales frecuentados por Zacarías. Otros, entre los que os incluimos, piensan que se trata más bien de una poesía litúrgica judeo-cristiana, ya que el himno canta la venida del Mesías que ya ha tenido lugar: “Gracias a ella nos ha visitado el astro venido de arriba” (1,78); el verbo “visitar está en pasado y no en futuro (como corrigen algunos manuscritos) se trata quizá de un himno pascual: “(Dios) nos ha suscitado (=resucitado) un cuerno de salvación en la familia de David” (v.69). Si aceptamos esta última hipótesis, Lucas habría hecho suyo un himno judeo-cristiano adaptándolo a la circunstancia. 


Los relatos sobre Juan están unidos a los antepasados judíos


Lucas termina el ciclo del Bautista con un refrán cuyos términos están tomados de los relatos de la infancia de Isaac e Ismael (Gén 21,8.20), de Sansón (Jue 13,24-25) y de Samuel (1 Sam 2,21.26; 3,19).


En el relato de Lucas todo viene a cumplir lo anunciado en las antiguas profecías


Al hablar de la presencia de Juan “en los desiertos”, anuncia directamente la actividad del Bautista (Lc 3, 2.4; 7,24). Es esta una de las características de Lucas en sus relatos, todo viene a cumplir lo anunciado por la antigua profecía y anuncia y prepara el porvenir; Lucas es el hombre de la historia de la salvación y sobre todo de la unidad de los tiempos dela salvación.

NACIMIENTO Y CIRCUNCISIÓN DE JESUS (Lc 2,1-21)


El nacimiento de Jesús: entre pobreza y resonancia cósmica


Una rápida ojeada comparativa de las dos partes del díptico de los nacimientos muestra enseguida las semejanzas y las diferencias. Una sencilla y escueta mención del nacimiento de Juan servía para pasar rápidamente al largo relato de la circuncisión y sobre todo al del nombre dado al niño, es decir que la intención del relato estaba precisamente en mostrar cual era la identidad real de Juan, así como su misión revelada proféticamente por Zacarías. En esta ocasión, el presente relato insiste más bien en el nacimiento del niño (2,1-7), aunque también en la identidad revelada por los ángeles a los pastores (2,10.14). Lo que importa de ahora en adelante en el relato es la persona misma del recién nacido y no tanto su misión profética. En el relato del nacimiento de Jesús contrasta fuertemente la pobreza de su nacimiento con la resonancia cósmica y gloriosa que le sigue. Las gentes se hacían preguntas sobe la persona y misión de Juan (1,66), mientras que en el caso de Jesús los pastores reciben una revelación completa. 

El nacimiento de Jesús (2,1-7)


Teológicamente Jesús debe nacer en la ciudad de David


La escena tiene lugar en Belén Bet-lhem, es decir “la casa del pan” o mejor aún “la casa de la diosa laham (diosa cananea)”. En esta ciudad de Judá a siete kilómetros al sur de Jerusalén, nacieron Booz, Jesse, David... según Miqueas 5,1, de allí tenía que salir el nuevo David, de tal forma Lucas calificaba a Belén de “ciudad de David (2,3), título con el que generalmente se designaba a Jerusalén, la capital.


Las fechas del nacimiento de Jesús son contradictorias en Lucas y Mateo


El nacimiento de Jesús tuvo lugar con ocasión del “primer” empadronamiento en la época de Cirino, gobernador de Siria. Según el historiador Judío Flavio Josefo (Aj 18,1-2), en la época de Cirino hubo un empadronamiento, pero a partir del año seis de nuestra era. ¿es exacta esta información? de todas maneras, Cirino pudo muy bien haber estado encargado de la política romana en el próximo oriente ya desde del año 12 de nuestra era. esto explicaría la desdichada fórmula de Lucas: al hablar de un “primer empadronamiento, pretendería distinguirlo del año seis (cf. Hch 5,37). El empadronamiento tenía lugar en Siria cada doce años; podríamos deducir pues, que el “primero” tuvo lugar alrededor del año seis antes de nuestra era (compárese con Mt 2,16).


Un empadronamiento que nos ayuda a entender la situación político-economica del siglo 
primero


Un decreto de César Augusto ordenó el empadronamiento de toda la “tierra” es decir de todo el Imperio romano. Augusto, como buen administrador, quería conocer el numero exacto de hombres disponibles para el servicio de las armas y la situación de las riquezas, para una mejor distribución de los impuestos. Actualmente, se conocen los empadronamientos que hizo en España, Galia, Egipto y Siria. Todo el mundo debía inscribirse en el lugar donde habitaban o en su ciudad de origen, como se estipula concretamente en el empadronamiento egipcio. Parece bastante inverosímil sin embargo que hubiera que ir de Galilea a Judea para pagar el impuesto. A pesar de todo, si José vivía en Belén, con su familia, como da a entender mateo, sería más fácil de entender la razón por la que tuvo que ir primero a Nazaret para sacar a María de la tutela paterna antes de llevarla consigo a su casa de Belén. 


El nacimiento en Belén y el cumplimiento de la profecía de Miqueas


Muchos exégetas niegan la historicidad del nacimiento de Jesús en Belén: habría nacido en Nazaret y, más tarde, la tradición cristiana habría cambiado el lugar del nacimiento en función de la profecía davídica de Miq 5,1. Hay que reconocer, sin embargo, el origen antiguo de esta tradición, ya que Mateo y Lucas, independientemente uno del otro, dan testimonio de ello. Además, incluso Pablo recuerda el origen davídico de Jesús “salido de la línea de David según la carne” (Rom 1,3); ahora bien en aquella época la gente no sabía ya cual era su origen tribal, a menos de seguir viviendo en el país o región de los antepasados. La designación de José como hijo de David, da a entender que este tenía alguna afinidad con Belén.


La casa de José en Belén, era una casa-cueva


Si la hipótesis es exacta, José volvió pues a su casa, a una de esas pequeñas casa de Belén, cuya única habitación estaba apegada a una de la cuevas que servía de establo -como todavía puede verse en la actualidad. Lucas continúa diciendo que no había lugar para ellos en la “habitación de los huéspedes”, es decir en la sala de caravana o simplemente en la sala de estar (en griego la palabra Katalima, cuarto de huésped, no debe traducirse por posada; Lucas utiliza la palabra pandoxeion para designar la posada o albergue, cf. Lc 10,34). La tradición que remonta hasta San Justino desde mitades del siglo II, dice que Jesús nació en una gruta; es probable. Orígenes corrobora esta tradición y señala el lugar sobre le que Costantino construyó una basílica con cinco naves, uno de los monumentos más hermosos de la palestina cristiana.


Jesús el Hijo de Dios, nace en medio de la sencillez  


El nacimiento de Jesús es descrito con la mayor sencillez: “dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo puso en un pesebre”. el texto es sobrio; la expresión “primogénito” anuncia el relato de la presentación. Lucas, con el estilo que le caracteriza, presenta el sobrecogedor contrate que supone el pesebre y la falta de sitio con la acogida de los ángeles y la asignación mesiánica. Cada detalle del relato tiene su importancia, incluso de que María haya envuelto al niño ella misma. Está sola, contrariamente a lo que sucedió en el caso de Isabel (1,57). Por otro lado, en la tradición judía se decía que las santas mujeres daban a luz sin dolor, como Jokebed, la madre de Moisés. Lucas no dice nada al respecto, pero el protoevangelio de Santiago suplirá abundantemente esta laguna. Bastante milagros ya hay en el texto de Lucas, sin que tengamos necesidad de añadir más. este dato merece la pena que lo comparemos con lo que se dice en el pseudo-Filón a propósito del nacimiento de Samuel: “en aquellos días, Ana concibió y dio a luz un hijo, al que llamó Samuel, que quiere decir fuerte, según el nombre que Dios (el fuerte por excelencia) le había dado al anunciarlo proféticamente. Ana se sentó y dio de mamar al niño hasta que tuvo dos años. Luego subió al templo a presentarlo al Señor” (LAB, 51,1).

El anuncio a los pastores (2,8-21)


A los excluidos (pastores) se les anuncia el nacimiento del Salvador 


El relato del nacimiento se desarrolla en el silencio y en la sencillez; el anuncio a los pastores revela la dimensión social y cósmica del acontecimiento divino que acaba de realizarse: ángeles, pastores, hombres de toda clase y condición: a todos interesa este nacimiento.

Búsquese en este relato el esquema de anunciación: presentación de los personajes; aparición del ángel y miedo de los pastores; expresiones corrientes: “no temáis”, “he aquí”, al comienzo del mensaje del ángel que sirve par identificar a Jesús al mismo tiempo que recuerda su misión (Salvador, Cristo, Señor); signo y reconocimiento del mismo. Búsquese igualmente los elementos del relato que funciona en términos de oposición: noche/luz; miedo/alegría mesiánica; relación angélica/fragilidad del signo; pobreza del pesebre/gloria del señor; Cielo /tierra...


Un acontecimiento que tiene lugar en la noche, como en la literatura aggádica


El acontecimiento tiene lugar durante la noche: se trata de un tema muy común de la literatura aggádica judía según la cual los grandes acontecimientos de la salvación tiene lugar durante la noche. Para expresar la misión de salvación, Lucas se sirve de la palabra “Salvador” refiriéndose a Jesús como en Hch 5,31; 13,23 y Jn 4,42. El título era corriente en el mundo helenístico, designando con él a los dioses y reyes “salvadores”; da la impresión de que este título tuvo especial éxito en las comunidades cristianas de la diáspora. En la mente de Lucas, tanto este título como el de (Cristo el señor) le fueron dados a Jesús por revelación, ya que su significado y sentido superan las capacidades humanas. Es cierto que el título salvador se da a veces a los jueces de Israel (Jue 3,9.15) y la expresión “Cristo-Señor, que no deja de ser rara, puede designar únicamente al Mesías como en los salmos de Salomón, 17,36. El la Biblia griega de los setenta, el título de salvador se reserva generalmente a Dios y el de “Señor” (en griego Kirios designa igualmente a Dios, como en Lc 2,9. La revelación del ángel llega al mundo entero, arriba y abajo, a ángeles y a pastores, es decir a una de las categorías sociales más despreciadas de la época junto con los pecadores y publicanos. El mensaje se difunde, los pastores “ven” la palabra (“veamos esta palabra que ha llegado”: 2,15) y la liturgia cósmica de los ángeles se une a la de la alabanza de los pastores (2,13.20). Los pastores, modelo de misioneros cristianos son los primeros en anunciar la nueva Palabra (2,17-18.20).


El silencio de María y la paz mesíanaica para todos


La única que no habla es María (2,19); como se dice en 1 Sam 3,19 “no dejó pasar ninguna de sus palabras”. Fiesta universal, la era gozosa de la salvación ha comenzado. Todos son llamados a la salvación (3,6), ya que a todos ama Dios: “ paz para los hombres (objeto) del amor (de Dios)”. Un giro análogo podemos encontrar en los manuscritos de Qumrám, pero limitando el amor divino a los miembros de la secta. En Lucas, la paz mesiánica se ofrece a todos. Pero, ¿qué sucederá al final?.

PRESENTACIÓN DE JESUS EN EL TEMPLO (Lc 2,22-40)

Después del díptico de los anuncios, como después de los nacimientos, el Espíritu se manifiesta en Isabel y María por un lado, y en Simeón y Ana por otro. Como el relato dela visitación, el de la presentación termina los dos relatos de anunciación al mismo tiempo que los une: el relato prolonga el del nacimiento de Jesús al mismo tiempo que recuerda el tema del Benedictus: “mis ojos han visto la salvación” (1,67.71,77 y 2,30). Ahora bien, el hecho de que todos estos relatos estén sólida y armónicamente enlazados entre sí, no quiere decir que el de la presentación en el templo no sea la primera parte del último díptico de Lucas: a la primera visita del Templo, seguirá la segunda (2,41-52). En Lucas, todo tiene su pareja, en un continuo juego de paralelismo e inclusiones mutuas, incluso por lo que a los personajes se refiere: Simeón y Ana. En los Hechos, igualmente, el fenómeno es normal: Pedro y Juan, Pablo y Bernabé, etc.

El cumplimiento de los ritos (2,22-24)


Un sinnúmero de ritos que ponen de manifiesto la tradición de exclusión del 
pueblo 
judío


Según el Levítico 12, 6-8, “cuando se termina (para la mujer) el tiempo de su purificación, tanto por un hijo como por una hija, lleva al sacerdote un cordero de un año... si no consigue hacerse con un cordero, toma dos tórtolas o dos pichones” (cf. Lev 5,7). Esta ceremonia no atañe sino a la mujer y tiene lugar cuarenta días después del nacimiento de un varón (cuando se trata de una hembra son ochenta días. 


El primogénito exige un rito especial


El rito de rescate del primogénito es muy diferente. Según Ex 13,1-2, Dios dijo a Moisés: “conságrame todo primogénito, todo el que él abre el seno materno”. Según Números 3,47 al primogénito se le rescata con cinco ciclos y debe hacerse durante el mes que sigue del nacimiento (Num 18,16). En esta ocasión es el padre el que tiene que actuar y nunca se pide que el niño esté presente en le Templo.


Lucas le resta importancia a la ritualidad judía,


A Lucas no le importa mucho estos ritos. Los mezcla confusamente y habla indebidamente de “su purificación” (en plural) (2,22). Lo único que le interesa es presentar al niño en el Templo, como había sido presentado el pequeño Samuel por Ana (1 Sam 1,22-28). Es posible que quiera decirnos igualmente que los padres de Jesús eran fieles cumplidores de la ley, fuertemente vínculados al pueblo de Israel (otro delos temas de los Hechos de los Apóstoles). Pero es, al mismo tiempo, un medio de anunciar el tema de las divisiones dentro del mismo Israel (2,34), utilizando para ello el paralelismo, tan típico de Lucas.

Simeón el profeta (2,25-38)


Un hombre que esperaba el consuelo de Israel


La ley que empuja a los padres de Jesús y el espíritu que lleva a Simeón se unen para designar al nuevo Mesías en el corazón mismo de la religión de Israel, en el Templo. Simeón, perfecto representante de los más altos valores espirituales, esperaba “el consuelo de Israel, es decir la inauguración de la era mesiánica. El tema del consuelo es particularmente apreciado por el segundo Isaías (Is 40,1ss) y la palabra “consolador” será uno delos títulos que recibirá el Mesías,. al igual que Isabel y Zacarías, llenos del espíritu (1,41.67; 2,25.27), Simeón identifica a Jesús como “Cristo del Señor”, el rey ungido por Dios (1 Sam 24, 7) para reinar a Israel y salvar al pueblo de Dios. El anciano Simeón a las puertas de la muerte, tiene en sus brazos toda la esperanza.


Simeón en su canto anuncia la misión de Jesús


El cántico de Simeón, construido igualmente en el hermoso estilo de los cantos bíblicos vislumbra ya la misión de Jesús. El profeta ha visto el signo prometido y la larga espera del Mesías se acaba. La salvación anunciada por Isaías (“toda carne verá la salvación de Dios” Is 40,5; cf. Lc 3,6), y anunciada por Zacarías, (Lc 1,69.71.77), ya se ha realizado. El horizonte, sin embargo, supera el del solo pueblo de Israel y se hace universal. El hecho concierne a todos los pueblos, como dice Simeón utilizando as palabras del segundo Isaías: “Te he destinado para luz de las naciones, para ser mi salvación hasta los extremos de la tierra” (cf. Is 42,6; 49,6). Estas palabras de Simeón nos recuerda una vez más la figura de Samuel de las antiguas tradiciones aggádicas judías. En el relato del pseudo Filón que habla de la presentación del pequeño Samuel en el Templo y que presenta el cántico de Ana, que el autor retoca a su manera, la figura del profeta Samuel recibe tintes de “Mesías”, utilizando pare ello expresiones sacadas del segundo Isaías: Ana ha dado a luz “ la luz de las naciones... vive el profeta del pueblo. Que sea por mucho tiempo la luz de este pueblo” (LAB 51,6-7). Mateo sentó su reflexión sobre Jesús niño partiendo de la figura de Moisés. Lucas de la de Samuel.


Algo más sobre el canto de Simeón


La doble profecía de Simeón en los v.34-35 es difícil de comprender. Es el último anuncio del relato de la infancia.

Pueden encontrarse quizá en este pequeño relato algunos elementos del esquema de anuncio: extrañeza de los padres de Jesús (cf. el temor en los otros relatos), el término “he aquí, la mención de un “signo contestado (o expuesto a la contestación)”, el reconocimiento del signo operado por María en su propio interior... 


María, la mujer que tendrá que aprender la lección del discípulado


La Hija de Sión se verá divida, como desarticulada en su más íntimo ser. Nos encontramos con el tema bíblico  de los corazones, aunque no es posible alegar una cita bíblica concreta: quizá Is 8,14 y 28,16 (cf. Lc 20,17.18), o quizá el poema del siervo que sufre, al que se exalta y desprecia (Is 52,13-53,12). En este texto se encuentra como concentrar toda la historia de Jesús, llena de gloria y de humillaciones, así como la historia de Israel profundamente dividido con su venida. María, en medio de est lucha, será el preciso lugar en el que le signo dela división se manifestará con toda su fuerza, el lugar del desarrollo realizado por la espada de la que habla Ez 14,17, que corta a Israel en dos dejando únicamente un resto, la parte elegida por Dios. pero est ruptura produce un nuevo alumbramiento, y arrastrado por la fuerza del tema, se designa a María como Madre del nuevo Israel (Jn 19,26: “ahí tienes a tu madre”). Sin embargo, Lucas y la tradición que le precede insiste en el primer lugar en la división y en la prueba de la ruptura que convertirá a María en la madre de los creyentes. Israel está dividido y María la Hija de Sión, aún más. Aunque esto nos puede extrañar, no podemos menos de constatar que los evangelios subrayan varias veces la distancia entre María y Jesús. Sus padres se extrañan y asombran (2,33.48), no entienden (2,50; cf. 18,34); incluso María es regañada por Jesús (Mc 3,21.31-35; Jn 2,4). 


María la madre que se convierte en discípula


La fe de María no fue coser y cantar hasta el momento de la cruz. Precisamente por haber superado todas estas pruebas, estará presente en la nueva Iglesia (Hch 1,14). Desde este punto de vista, el pensamiento teológico de Lucas ha sido más agudo que el de Marcos o Pablo que no dan importancia a la presencia de María. 

La profecía de Ana


Una mujer (una excluida) reconoce la llegada de la era de la salvación 


Después del profeta, la profetiza. Lucas nos da su nombre, que coincide con el de la madre del pequeño Samuel, mujer “que temía a Dios desde su juventud”, como dice el pseudo  Filón (LAB 50,2 ). Tenía 84 años. edad fuera de lo normal en aquella época; se trataba de una viuda muy piadosa, que participaba en el culto “día y noche” (como se ve nuestro Lucas exagera un poco...). En resumen, el autor nos presenta al ideal de la viuda cristiana de la que habla 1Tim 5,5. También ella ha su vez, designa al Mesías: los dos testigos exigidos por la ley (Dt 19,15) reconoce la llegada de la era de la salvación. Y Lucas, que no pierde ocasión de hablar de las mujeres, se entusiasma recordándonos su corto pero valioso testimonio. Después de la sombría profecía de Simeón, el personaje de Ana es como una brisa de aire fresco. 


La sabiduría y la gracia de Dios van hacer compañía a Juan y a Jesús


Podemos comparar, finalmente, el versículo que se refiere al crecimiento de Jesús (2,40) con el que se refiere a Juan (1,80): En este caso, se insiste en la sabiduría y en la gracia de Dios (compárese 1,66). La palabra sabiduría aparece igualmente en 2,52, al final de la segunda parte del díptico de las presentaciones en el Templo. Este término es muy fuerte, en aquella época era más o menos el equivalente  de lo que nosotros llamamos hoy “cultura”. Lucas insiste en este tema (Cf. 7,35; 11,31.49; 21,15; Hch 6, 3.10;7,10; 19,22). La sabiduría era igualmente el ideal de los escribas y de los doctores de aquel tiempo a los que agradaba llamarse precisamente “sabios”. La repetida mención de la sabiduría de Jesús (2,40.52) que se enfrenta a la de los doctores, tiene un profundo sentido, por el uso de paralelismos antitético de Lucas. 

JESÚS ENTRE LOS DOCTORES (Lc 2,41-52)


Jesús el nuevo Rabbí en medio de los doctores 


Toda esta narración, escrita en buen griego y con menos semitismo que los relatos precedentes, está centrada principalmente en la palabra de Jesús del V. 49: es la primera vez que Jesús habla situándose al mismo tiempo en relación con su “Padre”. Así, pues, la segunda parte del díptico de la visita al templo explícita aun más la cristología del relato de la infancia, la del “Hijo de Dios” (1,35) que puede dirigirse a Dios diciendo “Padre mío” (2,49). Por otro lado, al mencionar dos veces la sabiduría de Jesús (2,40.52), menciones que encuadran el relato de Jesús entre los sabios y doctores, el autor hace suyo uno de los temas corrientes en los relatos de infancia. También el niño Moisés poseía la sabiduría de los egipcios, según la tradición aggádica narrada por Lucas (Hch 7,22). En el corazón de Israel, en el templo, “sentado en medio de los doctores” (generalmente es el Rabbí el que se sienta en medio de sus discípulos, Jesús llamaba la atención de todos, “por su inteligencia”. Es de notar como esta última parte del relato de la infancia sirve de puente para el resto del relato evangélico. En Lc 2,16 se trataba de un recién nacido; en 2,40 de un niño pequeño; en 2,43 de un niño, y en 2,52, habla sencillamente de Jesús, como en el resto de su Evangelio. Lucas es detallista.


La peregrinación al Templo

La ley prescribía tres peregrinaciones al año: en Pascua, en Pentecostés, y en las fiestas de las tiendas. de hecho, se seguía generalmente la costumbre de una sola peregrinación. las mujeres y los niños de menos de trece años, no estaban obligados por la ley, lo cual no impedía que los padres llevasen consigo al niño “desde que pueda mantenerse en hombros”, como dice el Rabbí Chamai. Durante los siete días de fiestas legal. Las gentes participaban en el culto del templo, tanto en las fiestas de pascua como en le de las tiendas, se dedicaban igualmente a escuchar las discusiones de los Rabinos en los pórticos del Templo y sobre todo en la sala “ha-Gazith del mismo en la que los sabios y sus discípulos estudiaban la Toráh (Talmúd de Babilonia, tratado de Baba Batrha 20a) después de las fiestas, las caravanas que habían venido en peregrinación iniciaban la operación retorno, andando nomás de tres o cuatro horas el primer día. Jesús, como el joven Samuel, fue presentado en el templo. 


Samuel,  paradigma de Lucas, para hablar de Jesús


Tenía doce años, exactamente igual que Samuel, según Flavio Josefo (Aj 5,348). Era en la fiesta de Pascua, igual que en el caso de Samuel según el pseudo Filón (LAB 53,2), precisando de esta forma 1 Sam 37. También este autor elogia grandemente la sabiduría de Samuel (“la luz de la que nacerá la sabiduría”, LAB 51,4)y describe detalladamente la llamada de la que fue objeto en el templo. Dios le dirige tres veces seguida su palabra imitando la voz de su padre (LAB 53. El tema es antiguo: la tradición judía nos dice que Dios dirigió sus primeras palabras a Moisés utilizando la voz del padre de éste; y lo hará también que deberá deshacer el equívoco: “no soy tu padre, sino el Dios de tu padre” (Midrash Éxodo Rabba sobre Ex 3,6). Por su parte, Jesús no durará un instante y dirá: “¿No sabíais que tengo que estarán casa de mi Padre?”, al igual que Samuel que se dedicaba al servicio del Templo en presencia del señor (1 Sam 3,1). Jesús afirma los lazos de dependencia que le unen a su Padre (“tengo que...”) y de esta forma crea distancias y opera ruptura con los suyos, primer ejemplo dela palabra de Simeón a María (2,34). De ahí nace, evidentemente, la incomprensión de sus gentes como la de sus discípulos frente al anuncio dela pasión de su maestro (18,34).


Jesús se declara “el Hijo verdadero del Padre”


Luego dice el texto, “les estuvo sumiso” (2,51). La palabra de Jesús es tanto más chocante cuanto que María acaba de hablar de “tu padre y yo”, mientras que aquel le responde hablando de “mi Padre. Una vez más, esta expresión de Jesús tenía que suscitar a la extrañeza de los que le escuchaban: en efecto, aunque se hablaba muchas veces de Dios como de un Padre y aunque se utilizase en las oraciones judías frases como “Padre nuestro que estas en los cielos”, ¿quién se habría atrevido decir “mi Padre” sino Jesús? De esta forma la primera y la última palabra de Jesús en el Evangelio de Lucas hablaba de su Padre (23,46 y 24,49). El Evangelio de Lucas es el Evangelio del Hijo que hablaba de su Padre.  

Tarea No 3

Elabore dos clases o dos catequesis para jovenes entre los 13 y los 16 años en la que usted les explique dos de los siguientes temas:

· El anuncio del nacimiento de Juan el Bautista (Lc 1,5-25)

· Anunciación del nacimiento de Jesús (Lc 1,26-38)

· Visita de María a Isabel (Lc 1,39-56)

· Nacimiento y circuncisión de Juan el Bautista (Lc 1,57-80)

· Nacimiento y circuncisión de Jesús (Lc 2,1-21)

· Presentación de Jesús en el Templo (Lc 2,22-40) 

· Jesús entre los doctores (Lc 2,41-52)

(De 5 a 8 página)

Unidad No. 4

COMO ENTENDER LOS MILAGROS DE LA BIBLIA

OBJETIVOS
1. Estudiar la diferencia que hay entre lo que ordinariamente llamamos “milagros” y lo que bíblicamente se llama “relato de milagro”, a fin de acercarnos a la realidad teológica de los hechos milagrosos de la Biblia.

2. Ver cómo la cultura hebrea matiza los “hechos milagrosos”, revistiéndolos de su modo cultural de pensar, a fin de conocer el largo proceso teológico-literario por el que pasaron los relatos de milagros que nos trae la Biblia.

3. Ver cómo la mentalidad hebrea asimila los hechos milagrosos, viviéndolos principal-mente como expresiones liberadoras y simbólicas.

Fuente de esta unidad:

· DE LA TORRE, GUERRERO, Gonzalo. Apuntes personales sobre los milagros de Jesús.
EL MILAGRO Y LOS “RELATOS DE MILAGROS”

1. Qué hay detrás de un “relato de milagro”


Detrás de un "relato de milagro" hay un largo proceso a través del cual las personas y la comunidad creyente afectadas por un suceso que consideran extraordinario de parte de Dios, al relatarlo lo va revistiendo de elementos literarios aptos para revelar el contenido teológico profundo que está subyacente en el suceso original. 

2. En la Biblia (tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento) no existen milagros a secas. Existen "relatos de milagros". 


Generalmente hablamos de los milagros de la Biblia (de los milagros del Antiguo y de los milagros del Nuevo Testamento). Y esto no es correcto. En la Biblia no existen milagros sin más. Lo que la Biblia contiene son "relatos de milagros", es decir, hechos o acontecimientos que se narran porque en ellos existe un contenido liberador para la comunidad. Esto tiene una cantidad inmensa de implicaciones que iremos desgranando.

EL PROCESO DE UN "RELATO DE MILAGRO" EN GENERAL
3. Toda narración de milagro comienza asimilando un suceso sorprendente como experiencia del acontecer de Dios.

LOS “RELATOS DE MILAGROS" EN GENERAL

Reflexiones sobre el  suceso en sí:

1. Todo relato de milagro suele partir de un núcleo histórico de algo que realmente sucedió, y que, a lo mejor, fue un suceso muy simple, por llamativo que el relato posterior lo considere.

2. Se pudo tratar de sucesos ordinarios pero que, en determinado momento reviste un significado particular para el pueblo o la comunidad (vgr. las Plagas de Egipto).

3. Pueden ser también sucesos extraordinarios de cosas que acaecen my raramente, y que por beneficiar al pueblo adquieren una importancia muy grande (vgr. la Sequía del Río Jordán).

4. Puede tratarse también de sucesos que aparentemente rompen con las leyes de la naturaleza, y que son relatados simbólicamente, expresando otra realidad diferente a la del suceso en sí mismo (vgr. el detenimiento del sol, el rompimiento del mar, etc.).

5. En todos los casos anteriores, el acontecimiento es asimilado como un milagro por el pueblo, de acuerdo a su mentalidad y a los principios que gobiernan su vida. Aquí cuenta mucho la cosmovisión o forma de explicarse el mundo que tenga el grupo. Esto solo puede hacer que un grupo considere extraordinario lo que en sí mismo y según la ciencia no lo es.

4.  La relectura popular del suceso: en primer lugar, el suceso considerado milagroso pasa por una lectura popular del mismo.
1. El pueblo hace una relectura propia del suceso, al cual le va añadiendo sus propios comentarios, según su propia visión.

2. Todo suceso es asimilado según la mentalidad del pueblo que lo vive y según la situación vital por la que esté pasando. Un suceso no puede ser leído según nuestra mentalidad moderna. Hay que ir a l mentalidad de quien vivió el suceso, que es su primer narrador. 

3. Cuando el pueblo narra lo sucedido lo reviste de su propia forma de pensar, de interpretar y de expresarse.

4. Cuando queramos comprender un determinado acontecimiento, tenemos que recurrir a la mentalidad del que lo narra y no a la mentalidad de quien lo escucha.

5. En segundo lugar, el suceso considerado milagroso pasa por una lectura profética del mismo.
1. El profeta (o los profetas y los grupos o escuelas de profetas) utilizan dichos acontecimientos, ya releídos por el pueblo, y le hacen su propia relectura, de acuerdo al mensaje que desean comunicarle al pueblo. 

2. Los relatos de milagros fueron empleados por los profetas en su papel de concientizadores del pueblo.

3. Este hecho deja necesariamente una huella en el acontecimiento popularmente narrado y ahora revisado, según los objetivos de la predicación profética.

4. No olvidemos que la predicción profética centraba su fuerza en la fe e Yahvéh. De aquí que esta fe se constituye en la fuerza unitaria del milagro: todo milagro parte de Dios como origen del mismo, se centra en la fe en Dios como objetivo del mismo y está determinado a fortificar la fe en Dios de toda la comunidad.

6. En tercer lugar, el suceso considerado milagroso pasa por una lectura comunitaria del mismo.
1. L literatura bíblica es esencialmente comunitaria, porque se puede decir que toda ella nació en el seno de la comunidad.

2. El origen patriarcal, clánico y tribal de Israel facilitó su vida comunitaria. La familia compartía sus experiencias en torno al padre de familia y era en la familia donde nacían y se compartían las primeras experiencias de relatos. El término de la jornada de trabajo y las primeras horas de la noche eran el tiempo propicio para vivir los relatos de los acontecimientos.

3. Había también otros espacios no menos importantes: el clan, donde se compartía con las familias que lo componían y la tribu, donde se ampliaba el compartir entre los clanes que conformaban la tribu. También en estos espacios se compartían los relatos y podían ser retocados.

4. Finalmente, las grandes festividades congregaban a las tribus, y éstas las aprovechaban para compartir   los contenidos teológicos y morales, para afianzar valores y universalizarlos en provecho de todo el pueblo. Esto era en el Antiguo Testamento el espacio que consagraba los relatos como patrimonio de todo el pueblo. Aquí fueron también vividos, releídos y corregidos los relatos de milagros y aquí la comunidad los puedo también convertir en confesiones de fe en su único Dios Yahvéh.

7. En cuarto lugar, el suceso considerado milagroso pasa por una lectura sapiencial del mismo.
1. El acontecimiento original, enriquecido por el pueblo y releído por el profeta, llega a manos del sabio que lo ubica en las escrituras como un relato de un hecho maravilloso, ya asimilado así por la comunidad.

2. El suceso original puede sufrir aquí su última transformación, ya que pasa a ser un relato que debe ser insertado en el esquema teológico que tiene el sabio o escritor sagrado para su obra escrita.

3. La obra escrita pasa ahora a la comunidad como una interpretación religiosa de la historia. El sabio le entrega a la posteridad este regalo de la tradición oral.

4. Este último paso se hace también según un objetivo claro y preciso: el de interpretar religiosamente, desde la fe en Yahvéh toda la historia. 

5. Además, el redactor final incorpora la narración o narraciones de milagros dentro de la estructura literaria y teológica de su obra, lo cual también puede modificar la narración de milagro recibida.

LO ESPECIFICO DE LOS RELATOS DE MILAGROS DEL NUEVO TESTAMENTO
El manejo popular de relato de milagro en el Nuevo Testamento
8. El suceso en sí (el Jesús Histórico): no podemos ocultar que Jesús, a los ojos de sus seguidores, realizó sucesos extraordinarios.

1. El grupo recuerda algún hecho acaecido en el tiempo de Jesús histórico; este hecho pudo haber sido significativo o, por el contrario, pudo haber sido un hecho exteriormente pequeño pero lleno de significado para el grupo, lo cual ya lo convierte en extraordinario. De todas maneras, son hechos aún no revestidos ni agrandados por la fe del Resucitado.

2. Los hechos extraordinarios y ordinarios de Jesús hay que enmarcarlos en el contexto campesino palestinense.

3. Este suceso original debió estar encuadrado dentro de la humanidad de Jesús, limitada como la de todo hombre.

4. Los discípulos y testigos podían guardar los recuerdos de los hechos de Jesús como los de un compañero muy querido y como persona que compartió su vida con ellos y que ciertamente en muchas cosas fue extraordinario.

5. Es innegable que el Jesús histórico hizo cosas notorias y sorprendentes en favor de los necesitados de su tiempo.

 9. El manejo popular del relato en el Nuevo Testamento. 
1. Y desde antes de l resurrección las numerosas acciones sorprendentes de Jesús pudieron haber sufrido modificaciones, debido a la dinámica social popular: todo suceso, por el hecho de ser narrado de memoria, recibe de hecho muchas alteraciones.

2. La afectividad popular, el simple hecho del agradecimiento hacia el taumaturgo, puede darle a un relato de milagro elementos de reconocimiento y de alabanza no originales.

3. Además, la fantasía popular puede darle ese toque de misterio, de grandeza y de presencia de lo divino, propio de la religiosidad popular.

4. Se puede llegar hasta unir diversos relatos en uno, porque se descubre alguna relación entre los mismos.

5. Así mismo, se pueden crear dos relatos del mismo hecho, y estos dos relatos pueden llegar a hacer creer que se trata de dos hechos históricamente diferentes.

10. La fe personal y comunitaria en el resucitado (el Jesús de la fe) relee el suceso.
1. El grupo, que ya ha recibido la experiencia de la resurrección, hace una relectura de los sucesos ocurridos en la vida de Jesús, el Maestro...

2. Esta relectura se hace en un contexto diferente al original: ya no es un contexto palestinense ni campesino...

3. A partir de la resurrección, la persona de Jesús recibe otra dimensión: el Jesús de la historia comienza a ser visto y confesado como el Hijo de Dios y el Señor de la Historia...

4. A partir de aquí, Jesús comienza a ser palpado sin las limitaciones de su humanidad...

5. Los recuerdos de Jesús-hombre comienzan a ser revestidos de elementos divinos que la fe descubre como implícitos en sus acciones...

6. Lo extraordinario de Jesús como persona toma ahora la dimensión de lo extraordinario como acción milagrosa...

7. Conclusión: en esas cosas notables que hizo el Jesús histórico se pueden ver y descubrir realidades simbólicas y liberadoras insospechadas...

11. El papel contemplativo de la comunidad frente a la palabra.
1. No podemos pasar por alto el papel de la comunidad en la conformación de los relatos bíblicos. En primer lugar, es la comunidad la que acoge a los fieles para formar con ellos la asamblea, y la que asume los relatos que ella posee acerca de Jesús.

2. En el seno de la comunidad, en razón de la actualización que la liturgia hace  de la vida de Jesús, los relatos acerca de sus obras  vuelven a tomar vida y se hace una relectura de los mismos.

3. Esta relectura va cargada de la fe personal y comunitaria que ciertamente modifica los relatos. Las confesiones de fe que a menudo acompañan a los mismos, son fruto de esta fe comunitaria.

4. El hecho de repetir desde la perspectiva de Jesús resucitado los acontecimientos del Jesús histórico, necesariamente modifica los relatos de milagros. La fe que está más allá del tiempo y del espacio le da su propia dimensión a los sucesos que acaecieron en un tiempo y un espacio concretos.

12. Los relatos de milagros de los evangelios responden a la Cristología de cada comunidad.  

1. Cada comunidad hace, por su parte, una relectura de los hechos de Jesús. En cuatro comunidades (las de los evangelistas), se hace una relectura “evangélica” de los mismos, es decir, se releen desde la perspectiva de la Buena Noticia anunciada a los pobres por Jesús. En esto consiste el género literario evangélico que es el que finalmente agrupa los milagros de Jesús en las cuatro comunidades que compusieron evangelios y que los dieron a conocer con esta perspectiva a las demás comunidades.

2. Los milagros de Jesús toman ahora el contexto comunitario propio de cada evangelista, contexto que en general es extra-palestino.

3. Cada evangelista relee los sucesos extraordinarios de la vida de Jesús, adaptándolos a la confesión que quiere hacer del mismo... Marcos utiliza los milagros al servicio de la humanidad de Jesús, sentido como el Hijo del Hombre que por medio de su pasión y su muerte llega a su resurrección... Mateo pone los milagros al servicio de su idea de que Jesús es el Señor de la Comunidad, la cual lo confiesa como tal aún en vida, pero desde la perspectiva de su muerte y resurrección... Lucas pone los milagros al servicio de su idea de que Jesús es el Hijo de Dios misericordioso, lleno de compasión por las limitaciones humanas, a las cuales redime por su pasión, muerte y resurrección.... Juan pone sus relatos de milagro al servicio de la acción transformadora que Jesús realiza en el interior de la comunidad, como Hijo del Padre que ama comunicando su propia vida...

4. En general, Jesús es palpado como el que le da cumplimiento y plenitud al Antiguo Testamento; de aquí que los milagros estén llenos de alusiones a sucesos del Antiguo Testamento. Se explicitan, a base de citas del Antiguo Testamento, los contenidos divinos de las acciones de Jesús. Jesús hace lo que Dios hizo en el Antiguo Testamento por medio de sus enviados.

13.  Conclusión: cada proceso dejó una huella en los relatos de mi-lagros
1. Los relatos de milagros pasaron por procesos de relectura que fueron dejando su respectiva huella, así: todo suceso maravilloso fue

· Popularmente narrado (el papel del pueblo creyente en la primera etapa oral).

· Teológica y litúrgicamente reflexionado (el papel del pueblo creyente, en la primera etapa oral).

· Sapiencialmente enriquecido (el papel de los sabios o escribas de la comunidad, judíos en el A.T. y judeocristianos en el N.T.).

· Carismáticamente difundido (el papel de los profetas del A.T. y de los predicadores ambulantes del N.T.).

· Bíblica o evangélicamente relatados (el papel de los escritores finales, tanto del A.T. como del N.T. - Recogen la relectura final hecha en su comunidad y la ponen al servicio de la misma y de todas las demás comunidades que profesan la misma fe: o en Yahvéh o en el Señor Jesús. Lo hacen a través del género literario de su obra.

2. Nos hemos tomado la molestia de seguir, paso a paso, la génesis de los relatos de milagros, a fin de ver la complejidad que encierra cada narración milagrosa. Si cada proceso deja una huella en la narración, no podemos simplificar los hechos de Jesús viendo o examinando sólo lo maravilloso de los mismos, sino que tenemos la obligación de ver el cúmulo de contenidos internos con que los han cargado las diversas etapas que tuvieron que atravesar.

3. La fe, puesta al servicio del evangelio, ha sabido captar, revestir y expresar los contenidos íntimos de cada acción  de Jesús, el Cristo, de tal manera que ya no se trata sólo de relatos de milagros, sino de verdaderas confesiones de fe. 

LA MENTALIDAD SUBYACENTE EN LOS RELATOS DE MILAGROS
14. La cultura desempeña un papel preponderante en la interpretación de los "relatos de milagro". 


Si un hebreo -tanto del Antiguo Testamento como  del Nuevo Testamento- interpreta, transmite y escribe el milagro de la forma que hemos visto, es porque hay alguna razón que lo lleva a ello. Aquí es donde juega un papel especial el proceso cultural de un grupo. Por eso podemos decir que es la mentalidad o el esquema mental simbólico heredado quien lleva a un israelita a interpretar, transmitir y escribir los milagros de una forma tan particular. Podemos señalar cuatro características de la mentalidad hebrea que son definitivas para la comprensión del milagro:

a) Se palpa en los relatos de milagros, la presencia de una mentalidad filosóficamente “globalizadora”, que globaliza las causas, no distinguiendo causa primera de causas segundas. (Leída desde el milagro, llamamos “causa primera” a la acción directa de Dios que realiza una obra maravillosa; y llamamos “causa segunda” cuando determinada acción maravillosa es realizada por las fuerzas de la naturaleza, sin la intervención directa de Dios). 

b) Además, se nota en los relatos de milagro la presencia de una mentalidad teológicamente primitiva, que no distingue o separa lo natural de lo sobrenatural. De tal manera penetra el concepto de Dios su vida, que todo les parece sobrenatural, en todo está presente Dios.

c) Es también definitiva, en los relatos de milagros, la presencia de una mentalidad culturalmente simbólica que, a través de los datos externos del suceso, sabe penetrar en los contenidos internos del mismo. 

d) Finalmente, se siente en los relatos de milagros la presencia de una mentalidad bíblicamente liberadora, que sabe descubrir lo esencial del suceso milagroso: ser un acto liberador para el pueblo.


No olvidemos que la mentalidad hebrea que nos narra los sucesos milagrosos está distante de nosotros en el espacio y en el tiempo. Son siglos los que nos separan de los relatores y escritores de los milagros. Si no hacemos un esfuerzo por conocer su mentalidad, terminaremos respecto a los milagros bíblicos, dando valor a lo que no lo tiene y pasando por alto aquello en donde está lo fundamental. Es, pues, necesario que nos acerquemos a la mentalidad hebrea, para darle a los relatos su verdadera dimensión.

15. La mentalidad hebrea es una mentalidad filosóficamente “globalizadora”. 

- Es decir, la mentalidad hebrea suele integrar las causas (la causa primera que es Dios, con las causas segundas que son el ser humano y la naturaleza), pero haciendo que prime siempre la causa primera, Dios. 

- Tener mentalidad globalizadora significa que la mente organiza al mundo no sólo según parámetros o leyes físicas, sino también según parámetros o leyes espirituales. 

- Si el mundo y sus fenómenos  pueden ser explicados por causas físicas, también lo pueden ser por causas espirituales. La causalidad suprema, superior y definitiva es para el hebreo la causalidad espiritual, ya que ella se confunde con el mismo Dios. No aparece claro en la Biblia hasta dónde el hebreo distinguía las causas (causa primera y causas segundas). Pero sí aparece claro que la causa primera de las cosas era Dios. Y por ser Dios la causa primera, desde Dios hay que explicar todos los cambios que se den en la naturaleza.

- Por eso Dios es considerado el autor de todo milagro, ya que éste siempre se basa en un cambio de la naturaleza. Esta deja de obrar como siempre suele hacerlo, para beneficiar o castigar a alguien, por voluntad expresa o por permisión de Dios.

- rente a un milagro, la mentalidad hebrea no distingue entre causa primera y causas segundas, o entre causa principal y causas secundarias. Y no es por incapacidad filosófica, o porque desconozca la ley de la causalidad, sino porque en la mente del hebreo siempre prima la causalidad espiritual.

- El hebreo tiene la idea de que Dios lo gobierna todo, de que El es la causa principal de todo. Tiene una idea unitaria del mundo, siempre gobernado por Dios.

- Por eso hay que entender por qué el hebreo no habla de causas segundas frente a los acontecimientos. Así, por ejemplo, no es un derrumbe el que seca al río Jordán, sino el mismo Dios quien lo hace (Jos 4,23)... No son los espías o quintacolumnistas hebreos de la casa de Rahab los que provocan la caída de Jericó, sino el mismo Yahvéh (Jos 6,16)... No es el poeta el que convierte en canto épico la derrota total del enemigo en el Valle de Ayalón, sino el mismo Dios quien detiene el sol (Jos 10,12-14)... Así mismo, no son las leyes meteorológicas las que provocan el granizo que derrota al enemigo, sino el mismo Yahvéh quien lo envía (Jos 10,11)... 

- E ser humano, frente a las cosas que no comprende, trata de tener alguna explicación. Ordinariamente clasificamos las explicaciones que damos del mundo en científicas o en religiosas, contraponiendo los dos campos. Quizás esto no sea lo correcto, pero así ocurre. Y así llamamos “explicación científica” a aquella que damos del mundo y de sus fenómenos cuando les aplicamos la ley de la causalidad.

- El estudio de las causalidades en la naturaleza y en la vida humana es fruto del desarrollo de la filosofía “racional” en un pueblo. La filosofía a su vez es fruto del ejercicio del análisis o de la racionalidad. En la historia hay pueblos que han desarrollado más el análisis racional y pueblos que, por el contrario, han desarrollado más el análisis religioso.

- U grupo humano, una vez descubre una causa que le explica el mundo, se adhiere a ella y desde ella se lo explica todo. Hubo pueblos que, descubierta la fuerza o energía espiritual, trataron de explicar el mundo y el ser humano a partir de ella. Partían de este principio sencillo: quien hizo la naturaleza es también capaz de gobernarla y de darle órdenes.

- Es decir, consideraban la energía espiritual capaz de producir efectos sobre la naturaleza. No desligaban o separaban lo espiritual de lo material. Como todos lo sabemos, este principio es hoy -a las puertas del tercer milenio y gracias a la holografía- un principio valedero y, si se quiere, revolucionario.

- Es cierto que cuando en un análisis o interpretación de la historia prima la causa primera -Dios- el grupo puede caer en un peligroso providencialismo. Pero también es peligroso lo contrario: llegar a prescindir de Dios en la historia, porque a todo le encontramos razón y explicación a través de la presencia de las causas segundas. Aquí el milagro corre peligro de desaparecer.

- La mentalidad hebrea (bien entendida y complementada con lo que aún diremos) realza la figura de Dios y le hace ganar actualidad y presencia en su pueblo. Aquí el milagro queda en pie, aunque tengamos que corregir los excesos a que lleva el prescindir de las causas segundas. 

- Podemos también terminar diciendo que la mentalidad hebrea es pre-moderna. La época moderna (fines del s.18) se caracteriza por la acentuación de la racionalidad, por el ejercicio filosófico de la autonomía del pensamiento o de la razón humana y su independencia de los principios religiosos que hasta entonces la habían gobernado. La modernidad trató de sofocar y combatir la pre-modernidad, muy dada a hacer primar la causa primera, opacando el papel de las causas segundas (y del ser humano en general) en la comprensión del mundo. Los presupuestos válidos de la modernidad son los que, en cierta forma, os complicaron la forma hebrea de ver el milagro. No se trata, en definitiva, de que haya oposición entre pensamiento moderno y pensamiento bíblico, sino en que hay que hacer el esfuerzo por comprender la validez del pensamiento pre-moderno, cuyos valores expondremos más adelante.

16. La mentalidad hebrea es también una mentalidad teológica-mente integradora. 

- Es decir, integra sabiamente el mundo sobrenatural y el natural, haciendo también aquí primar lo sobrenatural sobre lo natural.

- Si aplicamos al campo teológico el principio globalizador del campo filosófico, nos encontramos con que el hebreo no mira lo natural y lo sobrenatural como dos campos contrarios, enfrentados uno al otro, como si el uno no tuviera que ver con el otro. En la mentalidad hebrea, por el contrario, lo natural y lo sobrenatural conviven con naturalidad y tranquilidad. En el ser humano, por ejemplo, se puede ver una buena síntesis de lo natural y sobrenatural. Cualquiera de estos dos elementos que se toquen, se exageren o se destruyan, afectan su ser global.

- El fruto de nuestra mentalidad moderna, con su predominio de lo racional, nos lleva a dividir nuestra experiencia en dos mundos: el sobrenatural y el natural. Y le hemos asignado leyes propias a cada uno de ellos. 

- La genuina mentalidad moderna conduce con naturalidad a separar el campo natural del sobrenatural. Y así, el mundo sobrenatural no tiene por qué intervenir en el natural. Ambos tienen leyes totalmente diversas. El milagro como intervención divina es sencillamente un absurdo. Sin embargo, la mentalidad moderna religiosa, que no quiere prescindir de su fe, lleva fácilmente a creer que el proceso que se da en el milagro necesariamente es la alteración de la leyes de la naturaleza (lo natural) por las leyes de lo sobrenatural (Dios). Según esto, Dios, en determinados momentos, queriendo favorecer al ser humano, quebranta las leyes de la naturaleza y hace milagros.

- Pero la genuina mentalidad no pensa así. Para ella el milagro no es el fruto de una imposición de Dios sobre la naturaleza, sino una expresión de la naturaleza que revela la presencia de Dios en ella, en favor del ser humano. El milagro es sencillamente la manifestación de lo sobrenatural en lo natural. 

- Nuestra mentalidad moderna, analizadora de causas, corre el peligro de enredarse en la naturaleza y quedar atrapado en ella, viendo, estudiando, y tratando de comprender o de explicarse qué ley fue alterada y cómo se pudo producir dicha alteración. Y para la mentalidad pre-moderna del hebreo, el milagro no está en ninguna alteración de la naturaleza, sino en lo que contiene de simbólico y de liberador la alteración de la naturaleza que en ese momento está llamándole la atención al ser humano. 

17. La mentalidad hebrea es una mentalidad culturalmente simbólica. 

- Si el milagro es la presencia palpable del sobrenatural (Dios) en nuestra naturaleza, esto quiere decir que todo milagro es, de alguna forma, una experiencia de Dios. Y si es experiencia de Dios que se deja sentir a través de forma materiales, esto quiere decir que todo milagro deja algo en el interior de quien lo palpa o de quien cree en él. En efecto, el milagro genera una energía particular que va ´s allá de la acción externa y que queda depositada en lo íntimo de quienes viven el hecho milagroso.

- El acontecimiento exterior (sea en la naturaleza, sea en el cuerpo humano, etc.) se convierte en vehículo de algo más grande que se va al interior de la conciencia personal o social de las personas objeto del milagro.

- Frente a un milagro bíblico, lo primero que hay que tener son ojos espirituales o capacidad simbólica, para ver lo que está debajo de una acción milagrosa y lleva a asimilarla. Cuando esto sucede es cuando se llega a comprender de verdad el milagro.

- ¿Cómo hacer sacar a flote este contenido espiritual del milagro, es decir, los efectos espirituales del mismo, que casi siempre quedan escondidos? Aquí es donde aparece la capacidad simbólica del pueblo de Israel. Quien estuvo presente en el suceso, quizás captó la profundidad del mismo. Por ejemplo, la misma actitud de Jesús, sus palabras, el contexto vital del beneficiado, etc., bien pudieron haber hecho captar, desde un principio, los contenido liberadores del acontecimiento que, a partir de ahí, pudo  a ser percibido y narrado como suceso milagroso.

- Pero también pudo ser cierto lo contrario: que la profundidad de determinado suceso no fuera captada desde el comienzo, sino mucho más tarde, bajo la luz y la experiencia del Resucitado. Para lograr captar, ya a distancia del tiempo y del espacio original, los hondos significados del acontecimiento considerado como milagroso, aparece el "relato de milagro" y su contexto literario-teológico en cada evangelio. Cada "relato de milagro" relee el acontecimiento original y trata de sacar a flote el contenido liberador que tuvo.

- En este sentido el "relato de milagro" se convierte en una expresión simbólica, a través de la cual los contenidos hondos, indecibles, inenarrables e inexpresables del acontecer de Dios se logran sacar a flote, siquiera sea parcialmente.

- Es por esto que "relato de milagro" va más allá de ser una crónica del suceso para convertirse en una interpretación del mismo, yendo siempre más allá de lo cuantitativo. Es decir, el hebreo no se contenta con el acontecimiento externo en sí, sino que va más profundo: cuando sucede algo externo es porque ya algo interno ha acaecido o está acaeciendo.

- Por eso nunca olvidemos que lo externo del relato trae la marca de lo interno, trata de sacar a flote siquiera sea parte de esa infinita riqueza que son las experiencias religiosas profundas del ser humano.

- Nuestra mentalidad histórico-crítica se enreda buscando la veracidad que pueda tener el suceso narrado. Y con esto pierde toda la profundidad simbólica que el hebreo busca ávidamente y que convierte la acción más simple en expresión profunda del misterio de la fe.

- Frente al milagro, es esencial preguntarse qué hay detrás del suceso externo: qué hay detrás de la sequía del Jordán (Jos 4,24)... o detrás de la caída de Jericó (cf. Jos 5,13-15 = teofanía)... o detrás de la detención del sol (cf. Jos 10,14 = Yahvéh que combatía en favor de Israel)... o detrás de la sanación de la suegra de Pedro cf. Lc 4,39: “se levantó y se puso a servirles”... o detrás de la curación de la mujer encorvada (cf. Lc 10,16 = un hija de Abraham atada por Satanás)... 

- Por algo el milagro en el Antiguo Testamento tiene por lo menos diez términos que ayudan a penetrar en su contenido simbólico, dando cada uno de ellos un matiz de la repercusión que en el ser humano tiene cada acción de Dios.

18. Los términos con que la Biblia designa el milagro (tanto en el Antiguo Testamento como en el Nuevo Testamento) corresponden a una mentalidad bíblicamente simbólica.
- Por algo los "relatos de milagro"  utilizan diversos términos para designar la obra milagrosa. Ya el término empleado acerca a la significación que el relator quiere que tomemos como punto de partida, para que a partir de allí nos sumerjamos en el significado de cada milagro.

EN EL ANTIGUO TESTAMENTO:

- Los principales términos que el Antiguo Testamento pone para milagros:

1) ´ot : signo positivo de la presencia de Dios. 



(En los LXX = semeion).


 
En general: signo natural y convencional, habitual y ocasional, profano y sagrado (cf. Ex 4,8s.28; 7,3; 8,19). 


En relación al milagro: signo con el que Dios se revela, acredita a sus enviados, protege a los suyos y derrota a los enemigos.

2) mofet: un prodigio con matiz negativo.


(En los LXX: téras).


Signo de ratificación, admonición, espanto o presagio. Juicio contra los egipcios y liberación de los israelitas. Signo siniestro de castigo (Ez 12,6.11), o de sufrimiento (Sal 71,7). (Cf. Ex 7,3; Dt 4,34; 6,22; 7,19; 13,25; 26,8).


Raras veces un presagio favorable (Is 8,18; Zac 3,8).

3) pelé´ : maravilla


Lo maravilloso, la majestad, la trascendencia, la santidad de Dios que se manifiesta (Ex 15,11; Is 29,14; Sal 78,12; Sal 78,11s.43).

4) nipla´ot: lo que se muestra extraordinario, difícil, misterioso (cf. Ex 34,10; Sal 78,4.11.32; 105,2.5) (Is 25,1; Gn 18,19; Jr 32,17).

5)  gedulah, gedulot: lo grandioso.


Cosas grandes, hazañas. La majestad, la omnipotencia, la santidad de Dios (cf. Dt 10,21; 2S 7,23; 1 Cro 17,19.21)

6) geburot: cosas poderosas (efecto de la geburah) = acciones poderosas, empresas (Dt 3,24; Sal 71,16; 145,4; Ex 32,18).

7) ma’aseh = obras, obras de victoria (Is 63,15; Sal 145,4).

8)  nore’ot = lo que aparece como prodigioso y terrible (Sal 145,5).


EN EL NUEVO TESTAMENTO:


Los términos principales del Nuevo Testamento para designar el milagro, son:

1) dynamis(37 veces en los Sinópticos): poder milagroso, fuerza o poder del taumaturgo y el milagro como efecto de ésto (Lc 8,46; 10,13; 24,19 etc.).

2)  semeion (27 veces en los Sinópticos): signo como argumento extraordinario, importancia significativa, a veces con sentido peyorativo (Lc 2,12; 21,7.11.25; 23,8; 11,29; 10,17.19).

3) térata: prodigios, algo de naturaleza extraordinaria. Los evangelios evitan aplicarlo a Jesús; lo aplican a los portentos apocalípticos (Mt 24,24; Mc 13,22; 2 Tes 2,9; Jn 4,48). Sin embargo, cf. Hch 2,22).

4) érgon: obra considerada como obra de Dios (Ex 34,10; Jos 24,31; Jue 2,7.10. Obras de Cristo a la luz de Is 35,5-6a; 26,19; 29,18; 61,1; Mt 11,2.5s; Lc 24,19; Hch 1,1; 7,22). El evangelista Juan debe ser considerado aparte, tanto en el empleo que hace de semeia  como de ergon.
5)  thaumatso: extrañarse por efecto del milagro (el contexto indica si positiva o negativamente) (cf. Lc 8,25; 9,43; 11,14). (El sustantivo thauma no es empleado por los Sinópticos). 

19. La mentalidad hebrea es una mentalidad bíblicamente liberadora. 

- Para un hebreo lo que en definitiva configura una acción milagrosa es su contenido liberador o salvífico. La salvación o liberación que experimenta el pueblo en momentos de opresión son hechos esencialmente milagrosos para Israel. 

- Lo extraordinario que los acompaña está en correspondencia con la gravedad de la opresión que imposibilita al hombre liberarse a sí mismo.

- Desafortunadamente nosotros con nuestra mentalidad apologética, centramos nuestra atención no en el hombre objeto de nuestra liberación, sino en lo maravilloso del milagro. Y esto lo convertimos en prueba apologética de que Dios respalda con milagros su presencia. Y en este sentido, es lo maravilloso en sí lo que nos impresiona y no su contenido liberador.

- Los israelitas pudieron haber visto otras veces al río Jordán secarse, o a una gran ciudad ser destruida, o a muchos atardeceres prolongar su luz... Sin embargo, el milagro únicamente sucede cuando el río les impide penetrar en la tierra prometida, o cuando la gran ciudad en pie protege a los opresores, o cuando hay necesidad de más tiempo para combatir al enemigo del pueblo y de Dios.

- El milagro, en cuanto a acción salvífica está conectado con la fe, tanto del que vivió el suceso como del que lo trasmite y lo escribe. El milagro únicamente puede ser captado por la fe.

20. Cómo definir una "narración de milagros" 

- Una definición de "relato de milagro" debería tener estos elementos:

(1) Es la narración de un hecho profundo de liberación en el ser humano,

(2) atribuido a Dios,

(3) y expresado a través de algún fenómeno extraño de sanación o de fenómenos insólitos de la naturaleza,

(4) narración que trata de expresar los profundos contenidos liberadores del suceso,

(5) lo mismo que sus contenidos simbólicos,

(6) con la finalidad de concientizar al pueblo o a la comunidad cristiana, acerca de los contenidos salvíficos de Dios,  o de la persona de Jesús.

21. Consecuencias de esta definición

La definición anterior tiene consecuencias como éstas:

a) Lo menos valioso en una narración de milagros es el hecho externo. El hecho no vale tanto en sí como en su significado.

b) Lo descriptivo de la narración es un camino para adentrarse en los contenidos liberadores y simbólicos.

c) Lo esencialmente valioso es el contenido liberador del suceso. Aquí es donde está el verdadero milagro. 

d) Este contenido únicamente lo puede captar la fe. Esta es la verdadera antena espiritual que descubre la verdadera acción milagrosa de Dios.

e) El aferrarnos a lo prodigioso es señal de pérdida de contacto con Dios o con Jesús, resucitado y activo en nuestro interior, que está presente y actúa en la vida ordinaria.

f) Las narraciones de milagros son bifocales en este sentido:

- Tienen en cuenta la causa del suceso y se centran en Dios o en Jesús.

- Pero también tienen en cuenta el objetivo del suceso y se centran en el hombre.

g) Todo lo descriptivo es para hacer resaltar estos dos polos, no para hacernos detener en lo maravilloso.

h) Para el que entra en contacto con la narración del suceso milagroso y lo celebra, el milagro se convierte en una introducción y confirmación de la fe, más que en una prueba o confirmación del sobrenatural.

Tarea No. 4
1. Qué diferencia hay entre estas dos expresiones: “milagro” y “relato de milagro”.

2. Examine el relato de milagro del “Endemoniado de Gerasa” (Lc 8,26-39) y haga el ejercicio de diferenciar lo que Ud. cree que fue el suceso original y lo que pudo ser añadido al mismo, en las diferentes etapas por las que pasa un milagro. Indique las razones que tenga para quitarle tal o cual expresión.

3. Explique con sus propias palabras cómo modifican a los relatos de milagro estos tres principios:


a) “La mentalidad hebrea es una mentalidad filosóficamente globalizadora”.


b) “La mentalidad hebrea es una mentalidad teológicamente integradora”.


c) “La mentalidad hebrea es una mentalidad culturalmente simbólica”.

(De 5 a 8 páginas)

Unidad No. 5

LOS MILAGROS DEL N.T. Y SUS CONTENIDOS: SU UBICACION EN TORNO AL REINO DE DIOS

OBJETIVOS
Ver cómo los milagros del Nuevo Testamento pueden ser clasificados y mejor comprendidos desde la visión del Reino de Dios, viendo su correspondencia con las  cuatro grandes etapas en que se explicita el mismo Reino:

a) Milagros que enfatizan la llegada del Reino, con la novedad de lo que es contrario a los principios socio-religiosos de la sociedad vigente.

b) Milagros que enfatizan la gracia del Reino, que se basa en expresiones de gratuidad, contrarias al legalismo vigente.

c) Milagros que enfatizan el seguimiento del Reino, que quiere seguidores con cualidades alternativas a las de la moral vigente.

d) Milagros que enfatizan  la crisis del Reino, que explica el enfrentamiento entre Jesús y los líderes político-religiosos de su tiempo.

Fuente de esta unidad:

· DE LA TORRE, GUERRERO, Gonzalo. Apuntes personales sobre los milagros de Jesús.

LOS MILAGROS Y EL REINO DE DIOS

1. Los "relatos de milagro" de los Sinópticos pueden y deben ser leídos desde el esquema del anuncio del Reino de Dios.
- Todo lo que Jesús hizo y dijo tiene sentido y logra una unidad en el gran tema de su vida: el anuncio del Reino de Dios, su Padre, que a través de él actuaba en las personas y en la sociedad. El interior de las personas y hasta las estructuras de la sociedad comenzaban a ser sacudidas por las preguntas de Jesús.

- Mientras el pueblo, en general, esperaba el Reino de David y al descendiente de David, como dominador político y restaurador del imperio de su padre, Jesús les proponía el Reino de Dios que no se afianza en estructuras políticas ni en el poder de dominio, sino en la misericordia y en la construcción de la igualdad social, de la solidaridad y la fraternidad.

- Lo que los acontecimientos de Jesús palpan es que la predicación de Jesús queda ratificada con sus obras. Esto es lo que nos dice el evangelio de Marcos (1,27): “Una doctrina nueva, expuesta con autoridad” (la autoridad del hecho milagroso).

- Además Jesús anuncia la “Buena Noticia a los pobres” que eran los enfermos (Mt 4,2-3), que era la mujer marginada y humillada (Lc 1,19.48), que eran los empobrecidos (Lc 4,18) y los socialmente marginados (Mt 5,2; 11,5).

- Este mismo anuncio del Reino se hace patente en los milagros, que deben ser leídos bajo el mismo esquema del Reino de Dios, que es lo que define a Jesús. Ya sabemos que el Reino de Dios para Jesús tiene etapas, es decir, va pasando por momentos diferentes de realización, de consolidación y crisis. Ordinariamente simplificamos las diferentes etapas del Reino así: 

a) La llegada del Reino: es decir, la novedad que esto constituye para una sociedad excluida y oprimida.

b) La gracia del Reino: es decir, el comportamiento de Dios-Padre con el ser humano a quien le da su amor de una forma gratuita, ya no como paga, según sostenía el judaísmo de ese tiempo.

c) Los seguidores del Reino: es decir, los valores que el Reino de Dios exige en los discípulos de Jesús.

d) La crisis del Reino: es decir, el enfrentamiento y la ruptura que significó el anuncio de Jesús para los poderes políticos y religiosos de su tiempo.

Estas cuatro etapas de la vida pública de Jesús marcan tanto sus acciones como su doctrina.

MILAGROS QUE ENFATIZAN LA LLEGADA DEL REINO COMO GRAN NOVEDAD

2. La llegada del Reino como gran novedad: El Reino es diferente al modelo de sociedad reinante.

- El reinado de Dios que anuncia Jesús es novedad, porque se presenta como lo contrario a lo habitual, lo contrario de la sociedad reinante, lo contrario al poder de dominio, al desprecio de la vida, a los método violentos, a la superioridad, al legalismo etc. etc.

- Para entender el planteamiento revolucionario que Jesús hace en sus obras y palabras, hay que recordar el modelo de sociedad reinante en su tiempo:

· Una estructura real o imperial, con poderes absolutos. 

· Tres subestructuras que alimentan la estructura real o imperial:

a) Una estructura militar que la defienda y prolonga con las armas...

b) Una estructura económica que la alimenta con el recaudo de impuestos o tributos... 

c) Una estructura religiosa que la justifica ideológicamente ante el pueblo. El rey es el “Ungido” y el “Hijo de Dios”...

· Un sistema tributario despreciado que vive de los excedentes de la clase campesina y trabajadora, y cobra tributos tanto de bienes como de personas.

· Unas clases sociales, creadas por el mismo sistema, en el cual unas viven del trabajo de las otras.

· Un Estado que se adueña hasta de las tierras...

- Frente a este modelo de sociedad, el Reino de Dios que Jesús anuncia de palabra y de obra, es algo totalmente diferente:

. Le abría la puerta a los empobrecidos, explotados, marginados y excluidos.

. Los valores de igualdad, solidaridad y fraternidad que la sociedad reinante había anulado, volvían a tener valor.

. En cambio, los que hasta el momento detentaban el poder, la autoridad, el prestigio eran cuestionados y se les exigía conversión.

. El modelo de sociedad injusta era cuestionado y nacía la posibilidad de vislumbrar una sociedad diferente.

. Por eso el Reino de Dios que anuncia Jesús era algo verdaderamente revolucionario.

3. Análisis de algunos milagros que enfatizan la novedad de la llegada del Reino

a) LA CURACION DE LA SUEGRA DE PEDRO (Mc 1,29; Mt 8,14-15; Lc 4,38-39) 

· Elemento de novedad:
- La novedad de la inclusión de lo que la sociedad productiva excluye como improductivo: el anciano inútil es también mi hermano.

· Expresión milagrosa externa: 

- Es muy simple: la curación de unas fiebres. En sí mismo esto no da para ser considerado como acción “maravillosa”: curar de una fiebres es algo que está al alcance de cualquiera.

· Contenido liberador:
- Sin embargo, el relato tiene un gran contenido liberador que hace que se considere como verdadero milagro bíblico:

- Se trata de una mujer... Se presupone que es uy mayor de edad... Además, pertenece a la clase familiar identificada como “suegra”... Y su enfermedad la tiene apartada del grupo...

- Jesús la saca de su situación y la incorpora al grupo... Y en el grupo ejerce el papel de “servidora”, de “diaconisa”...

- Se trata de un acto de liberación femenina: lo excluido hasta entonces, lo marginado, es incluido y tenido en cuenta. Al grupo de los seguidores de Jesús lo va a caracterizar el servicio, la diaconía...

· Contenido simbólico:
- En el alma social está el acumulado histórico de todas las exclusiones y manifestaciones que ha sufrido la mujer. No es una razón de peso la que la tiene así. Son los intereses y el modo de ser de una sociedad estructurada sobre el dominio de lo masculino. El relato de la curación de la suegra de Pedro saca afuera todo este acumulado de dolor, redimido por la llegada del Reino, que quiere una sociedad diferente a la que imperaba hasta ese momento.

b) LA CURACION DE LA HIJA DE LA MUJER SIROFENICIA (Mc 7,2-4; Mt 15,21-28). 
· Elemento de novedad:
- Novedad de la inclusión de lo que la sociedad legalista excluye como impuro. El extranjero aparecido no es solo una competencia, es también un hermano.

· Expresión milagrosa externa:
- Se centra en la curación a distancia de la hija de quien hace la petición.

· Contenido liberador:
- También los paganos tienen derecho a participar en la “Buena Noticia para los pobres”. Ellos son uno de ellos. De hecho, según la mentalidad de judía, están “excluídos” de la salvación.

- Una mujer pagana es puesta como modelo de fe.

- La dignidad e igualdad de la mujer aparece en la respuesta que la misma mujer le da a Jesús, que es también una crítica a la desvalorización que el judío hacía de otras culturas (ella habla de “los perritos”, dulcificando la palabra “perro”)... (El Rabí Eliézer decía: “El que como con un idólatra se asemeja al que como con un perro”...)

· Contenido simbólico:
- En el alma social judía está el acumulado de la opresión femenina: un ser inferior sin plenos derechos, impuro por sus condiciones sexuales... una extranjera, más aún, ser cananea... Todo esto estaba cargado de negatividad desde el comienzo de la reconquista hebrea: Israel “no debía hacer con estos extranjeros cananeos alianzas, ni tenerles compasión, ni debía emparentarse con ellos” (cf. Dt 7,2-4; Ex 34,12-16; 23,31-33). Este acumulado de desprecio sale a flote en Jesús en la palabra “perritos” (que dulcifica la palabra “perro” del Rabí Eliézer) y queda para siempre anulado o curado, cuando la “perrita” cananea queda convertida en modelo de fe (Mt 15,28). 

- Notemos que la mujer ante Jesús se porta sin complejos y que una palabra de reclamo es la que lleva a reflexionar a Jesús (Mt 15,27)...

c) LA CURACION DE UNA MUJER CON FLUJO DE SANGRE (Mc 5,24b-34; Mt 9,18-26; Lc 8,40-56). 

· Elemento de novedad: 
- Novedad de la liberación de la mujer de estructuras de impureza legal, heredadas de una forma acrítica.

· Expresión milagrosa externa:

- Se centra en la curación instantánea del flujo de sangre: “sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal” (Mc 5,29).

·  Contenidos liberadores más sobresalientes:

- La mujer estaba sometida, en relación al flujo de la sangre sexual, a la ley de la impureza legal, según Lv 5,19-33. Todo lo que en ese estado tocara y todo aquel que la tocara quedaba impuro. Sobre ella pesaba una especie de amenaza indirecta de muerte (cf. Lv 5,31).

- Jesús pudo haberla curado en silencio, sin embargo hace pública su curación, corriendo el peligro de ofender la sensibilidad femenina. La razón de esto es clara: Jesús quería que quedara constancia pública de la liberación social y religiosa de la mujer frente al sexo...

- La mujer queda libre no sólo en relación al templo, sino también en relación a la sociedad.

- Los fenómenos de su sexo dejan de ser razón de humillación y pasan a ser preocupación de humanización...

· Contenidos simbólicos más sobresalientes: 
- El alma social judía estaba llena del sufrimiento de un número casi infinito de mujeres que habían sufrido lo indecible por la simple razón de haber nacido mujeres en una sociedad machista o patriarcal. Y mientras la sociedad machista vive pendiente de lo sexual, victimiza a la mujer por cualquier desorden en ese campo.

- Jesús recoge este dolor humano femenino, lo saca a flote y lo libera para siempre.

- El número doce (doce años de enfermedad) puede hacer alusión al antiguo Israel, desgastado, enfermizo, con sus esperanzas casi agotadas, que puede encontrar en Jesús la mejor ocasión para recuperar la esperanza, la salud espiritual y verse de nuevo en capacidad de plenitud de fuerzas...

d) EL HIJO DE LA VIUDA DE NAIM RECOBRA LA VIDA (Lc 7,11-17)

· Elemento de Novedad:

- La novedad de decidirse en favor de la vida: decirle no a la muerte sin sentido.....

· Expresión milagrosa externa:
- El joven que llevan a enterrar, hijo de una viuda de la población de Naím, vuelve a la vida normal...

· Contenidos liberadores más sobresalientes:

- Lc 7,12-13 pone de relieve el sufrimiento de una mujer viuda, madre de un único hijo, al que llevan a enterrar. Jesús “se compadece” de ella; es a ella a quien desea beneficiar... Jesús tiene como fin primero aliviar a la mujer en su condición de viuda que ahora se queda sola, sin apoyo y sin futuro... Este relato tiene parecido con el del hijo de la viuda de Sarepta (1R 17,23): Jesús aparece como el nuevo profeta que supera a Elías...

- En el fondo aparece otro elemento, la muerte de un joven: Palestina estaba quedándose sin jóvenes, por la emigración en busca de mejores posibilidades vida. Es lo que se llama “diáspora”... A este fenómeno se añade también la muerte...

- Otro fenómeno presente: las leyes de pureza que consideraban también la muerte como elemento de impureza cultual... No aparece la purificación de Jesús, ni la ley de la pureza es obstáculo para realizar el milagro...

· Contenidos simbólicos más notables:

- Acumulado histórico de la soledad, del dolor de tantas viudas sometidas a la opresión por no tener quien las defienda o proteja...

- Acumulado histórico de preocupación de una sociedad que ve desaparecer o escasear su juventud...

- Acumulado histórico de todo lo que una sociedad puede crear (leyes de pureza) para separar al ser humano de Dios...

e) CURACION DEL ENDEMONIADO DE LA SINAGOGA (Mc 1,21-28; Lc 4,31-37) 

· Elemento de novedad:

- Novedad de la liberación del legalismo superado que pone primero al ser humano sobre la guarda del sábado.

· Expresión milagrosa externa:

- Otro caso de una curación de una persona afectada sicológicamente, es decir, poseído por un espíritu impuro...

· Contenidos liberadores más sobresalientes:

- El inconsciente colectivo, enfermo por tantas realidades injustas, es saneado...

- Aquí la curación aparee ligada a la estructura religiosa del sábado y de la sinagoga: ambos signos visibles del campo religioso dominado por el legalismo, verdadera peste social...

· Contenidos simbólicos sobresalientes:

- El hecho de vivir bajo la primacía de la ley y no bajo la primacía del amor, va dejando en el alma social un enorme cumulado de dolor y de resentimiento. La curación que hace Jesús en sábado -día oficialmente prohibido para hacer curaciones- ratifica la liberación que él obra en el interior del ser humano, respecto a la ley: el amor, la necesidad está sobre toda ley.

f) CURACION DEL ENDEMONIADO DE GERASA (Mc 5,1-20; Mt 8,28-34; Lc 8,26-39).

· Elemento de novedad:

- Novedad de liberar al ser humano de las fuerzas negativas que lo dominan, de su tendencia a la violencia...

· Expresión milagrosa externa:

- Se trata de un enfermo sicológico con rasgos de locura o esquizofrenia. Estos tipos de enfermedad eran consideradas como causadas por demonios o espíritus impuros.

· Contenidos liberadores más notables:

- Los enfermos sicológicos del pueblo eran numerosos. Esto significa una sociedad que está enferma por una combinación de causas económicas, sociales y religiosas... El Reino de Dios viene a darles a todos estos “empobrecidos” una esperanza...

- El dominio del mal en la sociedad puede ser destruido. Las víctimas de la injusticia le son arrebatadas y la presencia del Reino de Dios se va imponiendo.

· Contenidos simbólicos más notables:

- Lo demoníaco (no confundirlo con lo diabólico) es el poder de una fuerza negativa manejada siempre por el ser humano...

- Alguien que vive desnudo, alejado de la sociedad y entre los muertos...

- El nombre del endemoniado “legión” hace alusión a las tropas invasoras romanas... Las cadenas y grillos que lo atan y que él rompe...

- Gerasa, región pagana: región de cerdos y la gran piara de los mismos...

- El abismo como lugar de los espíritus inmundos etc.

g) CURACION DE MUCHOS ENDEMONIADOS (Mt 8,16-17: Mc 1,32-34; Lc 4,,40-41).

· Elemento de novedad:

- Novedad de ganarle la batalla al espíritu de enfermedad y de muerte que domina el modelo de sociedad reinante...

· Expresión milagrosa externa:

- Jesús los curaba a todos, según Mateo, con una palabra (Mt 8,16), según Marcos sin dejar hablar a los demonios (Mc 1,34) y según Lucas imponiéndoles las manos (Lc 4,40).

· Contenidos liberadores más sobresalientes:

- Al crecer el número de sanados, crece el número de los liberados del poder del mal...

- El mal es derrotado...

- La nueva sociedad comienza a ser un hecho...

· Contenidos simbólicos más sobresalientes:

- Debajo de cada curación hay que ver una acción en la cual Jesús “toma” para sí nuestras flaquezas y carga con nuestras enfermedades (Mt 8,17).

- Es interesante la forma como Mateo relee el texto de Isaías 53,4. Aquí el siervo de Yahvéh personal y corporalmente asume el dolor, las flaquezas y las enfermedades humanas, hasta tomar la misma apariencia de un derrotado por el dolor. De todas maneras en Mateo la alusión no es tanto que en ese momento Jesús asume la enfermedad que le quita al enfermo, sino simplemente que la quita curándolo, así él no asuma dicha enfermedad.

h) LA PESCA ABUNDANTE (Lc 5,1-11; Mt 4,18-22; Mc 1,16-20).
· Elemento de novedad:

- Novedad de llamar a la animación del Reino a campesinos pescadores excluídos de la dirigencia socio-religiosa judía.

· Expresión milagrosa externa:

- Una pesca abundante después de toda una noche de fracaso...

· Contenidos liberadores más sobresalientes:

- Un grupo de pescadores atrapados en su limitación, que da como resultado la ausencia de pesca, se reencuentra con la esperanza...

- La profetizada abundancia de los tiempos mesiánicos...

- La nueva vocación de “pescadores de hombres” que tendrán su propia dinámica y su propia compensación...

· Contenidos simbólicos más sobresalientes:

- De la pesca de peces a la pesca de hombres...

- De la escasez a la abundancia (de una realidad carente de significado, a otra llena de significación)... (= El Reino ofrece alternativa a una vida que ha perdido sentido o no logra tenerlo)...

i) LA VOZ DE DIOS-PADRE EN EL BAUTISMO (Mc 1,9-11; Mt 3,13-17; Lc 3,21-22).

· Elemento de novedad:

- La novedad de ser declarados en el bautismo “Hijos de Dios”, como Jesús.

· Expresión milagrosa externa:

- La voz de Dios que declara a Jesús Hijo suyo...

· Contenidos liberadores más sobresalientes:

- El mismo Dios confirma que el bautizado es su hijo...

- La paternidad y la filiación divinas hacen posible la fuerza del Espíritu...

- El pueblo, como tal, adquiere la presencia del Espíritu...

· Contenidos simbólicos más sobresalientes:

- El cielo que se abre (la conciencia de Jesús)...

- La paloma, que simboliza a Israel y no al Espíritu (cf. Ct 2,14; 5,2; 6,9).

- El Espíritu en forma de paloma (el Espíritu inhabita al pueblo... La era del Espíritu...)

- La voz del Padre (proceso de la conciencia...)

MILAGROS QUE ENFATIZAN LA GRACIA DEL REINO COMO “AMOR GRATUITO DE DIOS”

4. La gracia del Reino: Dios da su amor (su gracia) gratuitamente.

- El efecto más notable del anuncio del Reino de Dios por Jesús, es la noción que nos trae de gracia...

- Gracia es el amor libre y gratuito de Dios Padre para con el ser humano...

- Este amor no puede ser comprado, ni exigido, ni es respuesta a los méritos que alguien crea que tiene acumulados...

- Gracia y mérito se repelen..

- El sistema religioso oficial judío del tiempo de Jesús, que se basa en la acumulación de méritos, entra en crisis frente a esta noción de gracia...

- Dicho sistema legalista no sólo entra en crisis, sino que se llena de indignación y rabia contra quien lo cuestione...

- En el sistema de relación con Dios pensado desde el mérito, caben muchos intereses humanos: el templo fomentará el sistema de purezas e impurezas legales, el de la limosna etc., para obtener ventajas económicas. Esto enturbia más las relaciones con Dios, ya que su amor gratuito queda confundido con los intereses económicos de la institución.

- El papel histórico que había jugado la ley parra salvar la identidad y alimentar la resistencia del pueblo judío en los momentos de persecución y de opresión, llevó al judaísmo a centrar su atención en el cumplimiento de las prescripciones legales, descuidando la práctica de la misericordia. Fue así como la ley se constituyó en el punto central de la práctica religiosa...

- El legalismo judío medía el valor de una persona por su fidelidad a las prácticas legales. Y era precisamente la fidelidad a dichas prácticas lo que Dios premiaba. Así, el amor de Dios terminaba por desaparecer, para dar lugar al mérito que cada uno lograba acumular, como fruto de su propio esfuerzo. Era esto lo que Dios premiaba. Con esto el verdadero concepto de gracia quedó anulado.

- El empeño de Jesús fue el de rescatar el concepto bíblico de gracia. Jesús trató de hacerlo con palabras y hechos. Entre estos sobresalen sus milagros. Todos ellos fueron signo manifiesto del amor gratuito de Dios. Sin embargo, aquí vamos a considerar unos cuantos de estos milagros en los que la gratuidad del amor de Dios es más manifiesta.

5. Análisis de algunos milagros que enfatizan la gracia del Reino o el “amor gratuito de Dios”
a) LA CURACION DE UN LEPROSO (Mc 1,40-45; Mt 8,2-4; Lc 5,12-16) 

· Elemento de gracia:

- La gratuidad del amor que incluye al hermano excluido por la impureza legal de la lepra.

· Expresión milagrosa externa:

- Jesús cura por contacto a un leproso que le pide curación...

· Contenidos liberadores más sobresalientes:

- Un leproso queda libre de la exclusión comunitaria que significaba una muerte lenta en vida...

- Jesús no le exige al leproso curado ninguna compensación. Lo que Jesús le pide al leproso (ir a presentarse ante el sacerdote del templo) está en orden a proteger la vida del enfermo excluido de la sociedad por la ley del templo. Mientras la ley se muestra  implacable con el impuro, Jesús llega, por amor, hasta contaminarse de la impureza del enfermo...

- Jesús, por la petición de silencio, se libera de utilizar el milagro como elemento que gratifica por el poder demuestra. L gratuidad del amor que Dios nos da por medio de Jesús, exige que éste renuncie a toda compensación humana.

· Contenidos simbólicos más notables:

- “Quiero, queda limpio...” = Jesús quiere y busca limpiar a la humanidad, no sólo de la enfermedad física, sino también de la enfermedad de la exclusión...

- “No digas nada a nadie...” =  Renuncia de toda compensación personal de parte de Jesús. La curación es un acto gratuito de Dios.

- “Muéstrate al sacerdote...” = El templo ya no produce la sanación del pueblo... La gracia (amor gratuito de Dios) anda fuera del mismo. Se encuentra en el ambiente laical que protagoniza Jesús, en las calles y en los caminos... El sacerdocio del templo sólo sirve como funcionario de una burocracia legalista.

b) LA CURACION DE UN PARALITICO (Mc 2,1-13; Mt 9,1-8; Lc 5,17-26) 

· Elemento de gracia:

- La gratuidad de Dios que incluye en su amor al excluido por el pecado.

· Expresión milagrosa externa:

    - Jesús ordena al paralítico que se levante, que tome su camilla y se vaya a su casa.

· Contenidos liberadores más sobresalientes:

- Jesús liga la curación física al perdón de los pecados... La curación se da en orden  probar el poder de perdonar pecados... 

- La fe de los compañeros del paralítico que han destechado la casa mueven a Jesús a poner en marcha el proceso de curación...

· Contenidos simbólicos más representativos:

- La curación o liberación de la parálisis física es signo de la liberación o saneamiento espiritual interior...

- La fe como fuerza provocadora del milagro...

c) LA HIJA DE JAIRO RECOBRA LA VIDA (Mc 5,22-24.35-43; Mt 9,18-26; Lc 8,40-56)

· Elemento de gracia:

- La gratuidad de Dios que incluye en su amor de padre también a los de la sinagoga...

· Expresión milagrosa externa:

- Jesús le devuelve la vida a la niña ante el ruego de su papá...

· Contenidos liberadores más significativos:

- Se trata de una mujer joven (de doce años) que por estar apenas empezando a vivir, no es normal que muera: el número 12 hace alusión a Israel (por ser joven, al nuevo Israel) que nace con Jesús y que moriría si él no la auxilia...

- Jesús empeña todo su ser: su palabra y su humanidad (le habla a la niña y la toma de la mano), para que el nuevo Israel viva...

- Quien ruega por la niña es su propio padre, uno de los jefes de la sinagoga de la ciudad: Jesús también le ofrece a la sinagoga el amor gratuito de Dios...

· Contenidos simbólicos más significativos:

- Se trata de una jovencita que ya tiene los 12 años y que, por lo mismo, ya puede ser dada en matrimonio. Es figura del nuevo Israel a quien Jesús simbólicamente desposará, pero que vive por su amor y por su cuidado (Jesús recomienda que le den de comer)...

- El padre, uno de los jefes de la sinagoga, le ruega a Jesús por su hija: la sinagoga reconoce que el amor gratuito de Dios está en otra parte. El legalismo, lo contrario a la gratuidad de Dios, había enfermado espiritualmente al pueblo...

- El nuevo Israel nace por la fuerza que empeña Jesús en él. Pero habrá que mantenerlo alimentado: es una tarea que le queda a la comunidad, una vez el Jesús histórico se marche...

d) LA CURACION DEL CIEGO DE BETSAIDA (MC 8,22-26)

· Elemento de gracia:

- La gratuidad del amor de Dios que nunca excluyó a los seguidores de su hijo, aunque éstos estuvieran como ciegos frente a su verdadero ser.

· Expresión milagrosa externa:

- Jesús cura al ciego por petición de otros y empleando su propia saliva...

· Contenidos liberadores más significativos:

- Con este milagro se abre el gran relato del camino de Jesús hacia Jerusalén, lugar de su pasión, de su juicio y de su muerte...

- Este camino, “camino de cruz”, será seguido por sus discípulos en la medida en que ellos lo “conozcan” verdaderamente como él es: El Hijo del Hombre que será crucificado y resucitado. 

- Conocer a Jesús como el que debe pasar por la muerte, es una gracia que sólo se obtiene por la acción de Dios. Esta acción de Dios queda clara en el milagro de la curación del ciego de Betsaida: es una acción repetida de Jesús sobre los ojos del ciego, que sólo poco a poco logra ver...

· Contenidos simbólicos más significativos:

- El proceso del ciego es expresión simbólica del proceso de los discípulos... Así como el llegar a ver físicamente es para el ciego una gracia que Jesús le concede voluntaria y misericordiosamente, así también el llegar a conocer a Jesús como es “el Hijo del Hombre Crucificado y Resucitado”, es gracia del Padre Celestial...

- La acción repetida de Jesús para curar del todo la ceguera: proceso largo y duro que siguen los discípulos hasta el conocimiento pleno y correcto de la realidad de Jesús...

- Se puede llegar a tener un conocimiento humano perfecto y, sin embargo, de ahí no se sigue que se tenga un conocimiento espiritualmente perfecto de Jesús el Cristo. Este conocimiento no sólo es de otro orden, sino que es contrario al orden meramente humano. Lo que en el orden de la sociedad es normal, no lo es en el orden espiritual de Cristo. Jesús está dominado por el absurdo de la cruz. Su seguimiento exige cosas que no son lógicas (p.e. Creer en un Dios Crucificado, impotente, que comparte con los excluidos... Amar al enemigo... Rogar por el que nos persigue... Entregar lo que se tiene... Devolver lo que he ganado... Quitarle valor a las propias obras... Creer en el amor gratuito de Dios... Creer en la posibilidad de un mundo igualitario, solidario y fraterno... etc.) 

- Por eso, a pesar de esta curación, los discípulos siguen sin comprender a Jesús (Mc 8,30-33)...

e) CURACION  DEL CIEGO DE JERICO (MC 10,46-52; MT 20,29-34; LC 18,35-43)

· Elemento de gracia:

- Gratuidad del amor de Dios que incluye en el seguimiento de Jesús aún  aquellos que todavía no lo conocen ni lo confiesan como él quiere...

· Expresión milagrosa externa:

- Jesús cura al ciego Bartimeo, por petición del mismo...

· Contenidos liberadores más significativos:

- La curación de la ceguera cierra la parte del evangelio de Marcos que se refiere al camino o al seguimiento...

- Aunque aparece la petición del interesado, la acción de Jesús es totalmente gratuita. Tiene que desautorizar a los discípulos que, por miedo, mandan callar al ciego...

- El ciego sigue a Jesús, liberado de su ceguera material... La comunidad sigue a Jesús, también liberada de su ceguera espiritual...

· Contenidos simbólicos más sobresalientes:

- La ceguera del ciego = la ceguera de los discípulos que no acaban de conocer a Jesús, como él quiere ser conocido: no sólo en el poder de la resurrección, sino en el impotencia de la cruz...

- La invitación que le hace al ciego, a pesar de que el título que le da el ciego no es correcto = gratuidad del amor de Cristo...

- La curación y el seguimiento del ciego: otros dos actos que se producen por la gratuidad de Jesús....

- El riesgo que Jesús corre cuando el ciego lo llama “Hijo de David”, en Jericó, donde sabemos que había una gran guarnición romana...  “Hijo de David” era casi un grito de revolución para los romanos.

f) LA CURACION DE TARTAMUDO-SORDO (Mc 7,32)
· Elemento de gracia:

- Gratuidad del amor de Dios que incluye en su amor, curándolos, a los espiritualmente sordos y mudos. Será su amor el que llevará a la comunidad a saber captar las palabras de Jesús y llegar a confesarlo como “Hijo del Hombre Crucificado y Resucitado”...

· Expresión milagrosa externa:

- Jesús cura la doble enfermedad del enfermo que le presentan, a ruego de otros y comprometiendo él todas  energías... 

· Contenidos liberadores más significativos:

- Son otros los que piden el favor: gratuidad del mismo...

- Se trata de una gratuidad que compromete la humanidad de Jesús. Notemos estos elementos: sus manos, su saliva, sus ojos levantados al cielo, su gemido, una palabra (effatá)...

- Conocer y confesar a Jesús como se debe, es un don gratuito del Padre...

· Contenidos simbólicos más representativos:

- La sordera: falta de escucha y comprensión de lo que dice Jesús de sí mismo...

- La mudez: el no conocer a Jesús como él quiere, lleva a no confesarlo correctamente...

- Los elementos de la humanidad de Jesús (manos, saliva, mirada al cielo, gemido, palabra) son mediaciones de salvación. En Marcos el tema de la humanidad de Jesús juega un papel trascendental...

g) CURACION DEL CRIADO DEL CENTURION (Mt 8,5-13; Lc 7,1-10) 
· Elemento de gracia:

- Gratuidad de Dios que incluye en su amor de padre a un extranjero excluído del amor judío oficial...

· Expresión milagrosa externa:

- Jesús cura a distancia a un siervo, a ruegos de su amo, un centurión romano...

· Contenidos liberadores más significativos:

- La gratuidad de este milagro aparece más clara, en cuanto hay menos argumentos que obligan a Jesús a hacerlo...

- Se trata de un pagano, más aún, un romano, un representante del poder conquistador y opresor del pueblo...

- Jesús no libera al siervo de su amo. Este es un trabajo que tiene que le corresponderá hacer a todos los esclavistas como fruto de su amor genuino por el otro, cuando llegue a considerar al otro como verdaderamente hermano, o a las estructuras legislativas sociales que buscan la igualdad social. Jesús puso la doctrina y su propia práctica... 

- Jesús, mientras tanto, respalda los esfuerzos del mismo ser humano por acercarse a esa fraternidad ideal. Aquí Jesús respalda el cuidado o amor que el romano siente por alguien que es su esclavo, pero que él empieza a sentir, siquiera en forma imperfecta, como alguien digno de compasión y de cuidado. El romano está intercediendo en favor de alguien que, aunque esté a su servicio ya lo empieza a amar...

- El dolor humano (“mi criado yace paralítico con terribles sufrimientos”) es lo que motiva al romano... Jesús y sus seguidores serán siempre sensibles ala dolor...

- Un pagano puesto por modelo de fe. Ya lo oficial no es modelo...

- El poder de la palabra en Jesús: produce un efecto a distancia... Pertenece a la teología de la palabra, en general, que tiene eficacia aún a distancia...

- Jesús no duda en poner la fe del Centurión como co-causante del milagro...

· Contenidos simbólicos más sobresalientes:

- La presencia de un centurión entre los actores principales del relato = apertura de Jesús a los pueblos paganos. Este elemento se cumplirá a cabalidad en la comunidad cristiana, más tarde, cuando el Jesús histórico esté ya ausente. Esto lo ratifican las palabras que se encuentran en este mismo relato: “Vendrán muchos de oriente y occidente que se pondrán a la mesa con Abraham”... 

h) LA CURACION DE UN HIDROPICO EN SABADO (Lc 14,1-6)

· Elemento de gracia:

- Gratuidad de Dios cuyo amor incluye o beneficia a todo ser humano necesitado, aunque esto vaya en contra de las prescripciones legales religiosas...

· Expresión milagrosa externa:

- Jesús, por propia iniciativa, toa al hidrópico y lo cura... 

· Contenidos liberadores sobresalientes:

- Gratuidad del hecho: no aparece nadie intercediendo por el hidrópico, nisiquiera él mismo intercede. Sencillamente Jesús lo ve y procede a curarlo. Dios da su amor a quien quiere y cuando quiere.

- Liberación de las estructuras legales: la curación acontece en sábado y Jesús polemiza sobre esta circunstancia.

· Contenidos simbólicos más notables:

- “¿Quién de Uds. aún en sábado no saca del pozo al buey o al hijo que se le cae?” Esta comparación es algo parecida a la de Lc 13,15-16, aunque ésta está mejor elaborada; el lector deduce que Jesús considera al ser humano como hijo de Dios y que, por lo mismo, todos los seres humanos somos hermanos y que en su favor hay que ir más allá de las prescripciones legales. Esta es la verdadera razón teológica de la fraternidad...

- Vamos a recoger más adelante algunos milagros que resaltan determinadas cualidades en el seguimiento de Jesús.

- Los seguidores de Jesús no sólo son sus apóstoles. Son todos sus discípulos -hombres y mujeres- que deciden aceptar sus enseñanzas.

- Cuando los evangelios nos hablan sólo de algunos discípulos o apóstoles, no podemos olvidar que la mayor parte de las veces ellos están representando a todo el discipulado en conjunto. El discípulo o seguidor del Reino que anuncia Jesús, debe comprender el mismo diseño del Reino de Dios, que no es un reino de poder, sino una comunidad de servicio. 

- Por lo mismo, un seguidor de Jesús debe tener las cualidades de su maestro:

. Renunciar al poder de dominio.

. Tener como norma la justicia.

. Tener como guía, su fe en el Dios de los oprimidos.

. Estar al servicio de sus hermanos oprimidos, estén donde estén.

. Universalizar la fraternidad, la igualdad, la solidaridad.

. Combatir el modelo de sociedad injusta.

. En el análisis de los siguientes milagros, nos encontraremos con algunas de estas cualidades que deben acompañar a los seguidores del Reino.

6. Análisis de algunos milagros que enfatizan las cualidades que deben tener los seguidores del Reino. 

a) LA TEMPESTAD CALMADA (Mc 4,35-41; Mt 8,18.23-27; Lc 8,22-25)

· Cualidad exigida:

- Jesús quiere para establecer el Reino del Padre, seguidores con fe que superen todo temor.

· Expresión milagrosa externa:

- Jesús con su palabra calma la tempestad que atemoriza a sus discípulos.

· Contenidos liberadores más sobresalientes:

- “Maestro, ¿no te importa que perezcamos?” El temor tiene dominado al grupo. Si no existiera este peligro y este temor, el milagro sería totalmente inoficioso. Es precisamente el peligro de perecer y el temor que lo acompaña aquello que Jesús quiere anular con el milagro.

- Este milagro reconfirma el poder liberador de Jesús, dado que lo asemeja al Dios liberador del Antiguo Testamento, Yahvéh, quien es el único que tiene poder sobre el mar y el viento (Sal 107,25.29; 65,8; 89,10; Jb 38,8-11; 2M 9,8).

· Elementos simbólicos más sobresalientes:

- Estaba durmiendo y lo despiertan... Alusión a Jonás (Jon 2,1.6-7) que duerme... Además, las aguas son consideradas como símbolo de muerte (Sal 42,8; 18,5; 69,2-3), superada por Jesús que es “despertado”, es decir que resucita...

- “Jesús increpó al viento”... Viento y espíritu se dicen con la misma palabra (pneuma). Jesús trata al viento como si fuera persona, increpándolo. Recuerda sus exorcismos sobre los espíritus inmundos que perjudican al ser humano.

b) LA PRIMERA MULTIPLICACION DEL ALIMENTO (Mc 6,32-44; Mt 14,13-21; Lc 9,10-17). 

· Cualidad exigida:

- Para establecer el Reinado de Dios se necesitan seguidores que sepan qué es la solidaridad...

· Expresión milagrosa externa:

- Jesús multiplica el alimento, en beneficio de Israel, a partir de cinco panes y dos peces que le presentan los discípulos...

· Contenidos liberadores más sobresalientes:

- Jesús les encarga a los discípulos solucionar el problema del hambre del pueblo. Ya ellos habían querido deshacerse del problema, proponiendo despachar al pueblo. Jesús quiere que sus discípulos afronten los problemas...

- La solución que los discípulos proponen es económica: comprar doscientos denarios de pan (más o menos un millón y medio de pesos). Jesús quiere liberarlos de creer que la única solución de los problemas es el dinero...

- Jesús propone que saquen lo que tienen. Los discípulos sacan lo que ellos tienen: cinco panes y dos peces. Obviamente lo que Jesús pretende es la solidaridad...

- A partir de esta solidaridad se realiza la posibilidad de pan para todos. Jesús ha comenzado por liberarlos del egoísmo y ponerlos en órbita de solidaridad.

· Contenidos simbólicos más sobresalientes:

- Con la llegada de Jesús que les activa el don de la solidaridad a sus discípulos, se cumple la llegada de los tiempos mesiánicos: la abundancia. Si los seres humanos cambian su corazón, nunca faltará el alimento. Por lo contrario: sobrará. En el Antiguo Testamento está ya insinuada esta realidad en la multiplicación de los panes que realiza Eliseo (2R 4,42-44). Una vez más, en Jesús se cumplen los tiempos mesiánicos de la abundancia, porque él trae la reactivación de la solidaridad.

- Los discípulos entregan cinco panes y dos peces: el número siete es número perfecto: entregan todo lo que en ese momento tienen...

- “Recogieron doce canastos llenos”... El número doce siempre hace alusión al antiguo Israel (las doce tribus) o al nuevo Israel conformado por las nuevas comunidades de seguidores de Jesús (los doce apóstoles). Los doce Apóstoles, representantes de todo el discipulado, serán los encargados de asimilar y trasmitir el valor de la solidaridad.

c) LA SEGUNDA MULTIPLICACION DEL ALIMENTO (Mc 8,1-9; Mt 15,32-39)

· Cualidad exigida:

- Los seguidores del Reino deben ser solidarios, abiertos también a los que no son del grupo o de la propia etnia.

· Expresión milagrosa externa:

- Jesús multiplica el aliento en beneficio de todo el mundo, a partir de siete panes y unos pocos pescaditos... 
(Este milagro puede ser una relectura de la primera multiplicación, pero aplicada al mundo pagano-cristiano. El relato de la primera multiplicación está inspirado en 1R 4,42-44, mientras el de la segunda lo está en "Narraciones de milagros" 11).

· Contenidos liberadores más sobresalientes:

- El principal elemento liberador de este milagro sigue siendo la solidaridad o el aporte propio, así sea con sacrificio, para solucionar un problema,  convencido de que Dios podrá hacer el resto.

- Jesús expresa su compasión por el pueblo que aguanta hambre por seguirlo: dejarse guiar por la misericordia...

- Los discípulos expresan su imposibilidad de conseguir pan en un lugar desierto: el milagro tratará de hacer que los seguidores de Jesús superen las imposibilidades humanas que impiden la fraternidad y la solidaridad. 

· Contenidos simbólicos más significativos:

- Alusión al desierto. Mientras que en el primer relato de la multiplicación el suelo está cubierto de hierba verde (Mc 6,39), en el segundo hay desierto (Mc 8,4). La narración habla de tres días y de desierto: alusión al éxodo (Ex 3,18; 5,3; 8,23). La primera razón de la liberación era “ir tres días al desierto”: Jesús mantiene vivos los deseos de liberación del pueblo. 

- Algunos han venido de lejos: alusión a Jos 9,9 (= un grupo de no israelitas que se quiere ligar al pueblo de Dios...) (cf. Hch 2,39; 22,21).

- Comer hasta saciarse: alusión al Sal 78,29. En el éxodo se saciaron y fueron castigados por su desconfianza, cosa que en Jesús es superada.

- “Sobraron siete espuertas”: el número siete hace alusión tanto  los 70 ancianos ayudantes de Moisés (Nm 11,14-17.24-30), como a los siete diáconos colaboradores de los apóstoles (cf. Hch 6,1-6).

d) LA DOBLE ATENCION A UN NIÑO EPILEPTICO (Mc 9,14-29; Mt 17,14-21) 

· Cualidad exigida:
    - El Reino de Dios exige seguidores dominados  por la fe (siguiendo a Mt. 17,21)...

· Expresión milagrosa externa:
- Jesús con una orden increpa al espíritu inmundo, que sale dejando como muerto al niño, el cual debe recibir una nueva acción de Jesús.

· Contenidos liberadores más sobresalientes:
- El niño es liberado primeramente de un espíritu inmundo que le causa la epilepsia. Esto ocurre bajo la orden de Jesús: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”... El espíritu inmundo sale, pero deja al niño medio muerto. El establecimiento del Reino no acaece sólo por el hecho de carecer de “espíritus inmundos”. Es necesario algo más:   

- Se hace necesaria una segunda acción  de Jesús sobre el muchacho que quedó “como muerto”: Jesús lo toma de la mano, lo levanta y él se pone en pie. Para el seguimiento de Jesús no basta con dejar de ser malo. Es necesario, por la misericordia de Dios, llenarse de la fuerza del amor y ponerse de pie, en capacidad de seguir a Jesús.

- Pero, sobre todo, es necesario tener fe. Por eso el relato presenta también una acción transformadora que realiza Jesús en el padre del niño: lo cura de su incredulidad...

· Contenidos simbólicos sobresalientes:

- La falta de la verdadera fe es la que impide conocer, aceptar y seguir a Jesús. Por eso Jesús polemiza  diversos niveles: primero con todos (y los llama “generación incrédula”); después con el padre del muchacho (al cual le dice: “todo es posible para quien cree”). Y finalmente con sus discípulos (a quienes les explica su impotencia para curar: por falta de fe (o por falta de oración, según Marcos).

e) JESUS CAMINA SOBRE LAS AGUAS (Mc 6,45-52; Mt 14,22-31).

· Expresión milagrosa externa:

- El reino de Dios exige seguidores animados en los momentos difíciles, que esperen su ayuda de Jesús y lo conozcan y confiesen correctamente.

· Elemento milagroso:

- Jesús llena de ánimo a sus discípulos y calma el viento.

· Contenidos liberadores más significativos:

- Los discípulos están en dificultad y piden ayuda. Esto parece ser el significado original del relato, que tendrá como inspiración a Jon 1,13-15 y al Sal 107,25-30.

- Sin embargo, los discípulos no terminan de conocer correctamente a Jesús. Ahora lo ven como un fantasma. 

- La presencia de Jesús en la barca, su cercanía, calma el viento y serena el mar, les quita a sus discípulos el miedo y los anima.

· Contenidos simbólicos más notables:

- “A eso de la cuarta vigilia” (v. 48): Posible alusión a la segunda venida del Mesías. Los discípulos en ausencia de Jesús, tendrán que enfrentar solos las grandes dificultades del final de los tiempos (Mc 13,19-20)... Pero la presencia del Resucitado (también visto en Lc 24,37 como un fantasma), los animará.

f) CURACION DE DIEZ LEPROSOS (Lc 17,11)

·  Cualidad exigida:

- El Reino de los Cielos quiere seguidores que reconozcan la gratuidad de la acción transformadora de Dios.

· Expresión milagrosa externa

- Jesús sana diez leprosos sólo con la fuerza de su palabra.

· Contenidos liberadores más sobresalientes:

- Sólo regresa a darle las gracias a Jesús un samaritano. Los samaritanos no eran de ninguna manera modelo de piedad. Por lo contrario, desde la invasión asiria (año 722 aec) eran considerados por Jerusalén como Judíos de segunda clase, debido a su sincretismo religioso (cf. 2R 17,30ss). Y es precisamente un samaritano quien es puesto por Jesús como modelo de piedad, de la cual hace parte la gratitud.

- Ya en la curación de un leproso (cf. Mc 1,40-45) aparecieron otros elementos liberadores: el de la superación de las impurezas legales y el del amor gratuito de Dios que se palpa a través de la persona de Jesús, en las calles y en los caminos, en ambientes ajenos a la piedad oficial.

· Contenidos simbólicos más notables:

- También se recalca en este milagro el mandato de ir a presentarse ante los sacerdotes del templo: un formalismo que alude a aquello en lo que vino a terminar el sacerdocio y el templo: mero formalismo burocrático, sin poder espiritual salvador...

- No olvidemos que curar a un leproso era hacer regresar a la sociedad a un proscrito de la misa...

- Aunque han sido curados diez leprosos, el verdadero milagro no se palpa sino en uno: en el que regresa a dar gracias. Sólo éste siente y expresa lo obrado en él por Jesús, lo cual es una gratuita de salvación.

g) CURACION DEL SIERVO CON LA OREJA CORTADA (Lc 22,49-51)

· Cualidad exigida:

- El Reino de Dios pide seguidores que renuncien a toda violencia.

· Expresión milagrosa externa: 

- Jesús toca la oreja cortada y la cura

· Contenidos liberadores más sobresalientes:

- Frente a la actitud violenta de sus discípulos, Jesús se impone con un grito: “¡Dejad! ¡Basta ya!” (v. 51)...

- La esencia del Reinado de Dios, que es invadirnos de misericordia, no permite la violencia (cf. Mt 5,44ss; Lc 6,27,36)...

- Jesús curando a un enemigo herido por sus discípulos, hace a la vez  tres actos: 

. Ejercita el amor, curando a alguien de sus heridas...

. Ejercita el perdón, haciendo el bien a un enemigo...

. Condena la violencia, renunciando a defenderse por las armas...

· Contenidos simbólicos notables:

- Los cuatro evangelios narran el suceso del prendimiento de Jesús y en general coinciden. Pero, ni Mateo (26,51-54), ni Marcos (14,47), ni tampoco Juan (18,10-11) narran el milagro de la curación de la oreja. Esto significa la importancia simbólica que Lucas le da a esta sanación...

- Al curar la herida del enemigo, parece que curara la herida de indignación que todo atropello deja en el interior de quien lo recibe. Esto tipo de herida no suele sanar hasta que sobre ella no se realice una acción de mayor fuerza espiritual que la suplante. Esto es lo que hizo Jesús, no sólo en el huerto de Getsemaní, sino en el patíbulo de la cruz. Por eso murió con un espíritu saneado...

h) LA TRANSFIGURACION DE JESUS (Mc 9,2-8; Mt 17,1-8; Lc 9,28-36).

· Cualidad exigida:

- El Reinado de Dios quiere seguidores convencidos de que el final de su vida no es la muerte, sino también la transfiguración de su ser (la resurrección).

· Expresión milagrosa externa:

- Jesús, mientras ora, transforma su rostro y sus vestidos, tiene una misión y comparte todo esto con tres discípulos.

· Contenidos liberadores más sobresalientes

- Jesús comprende y participa el sentido de su vida: una actitud de hijo que entiende que para cumplir su misión -que es la voluntad de su Padre- debe pasar por la muerte.

- Los discípulos, dominados por el temor de la derrota y de la muerte de su maestro, reciben el mensaje de que detrás de su muerte está su triunfo. Jesús no termina con la muerte...

- Aunque esta visión-experiencia en torno a Jesús no llevó a los discípulos al perfecto conocimiento y la perfecta confesión de Jesús, sin embargo quedó en su interior como experiencia imborrable que lo llevaría a comprender mejor su resurrección y desde aquí, llegar a entender a fondo el sentido aparentemente contradictorio de su vida: renunciar a todo poder y terminar condenado a muerte, sin que nadie hasta entonces comprendiese a fondo su causa.

· Contenidos simbólicos más sobresalientes:

- Presencia espiritual de Moisés y Elías, genuinos representantes de la Ley y los Profetas, que tienen en Jesús pleno cumplimiento... Moisés: liberar al pueblo de la esclavitud del poder del Faraón (Ex 3,9-10)... Elías: liberar al pueblo del poder despótico del Baalismo de la monarquía, que mata al inocente (1R 17,17-19)...

- Idea nueva de la muerte: ya no es la sombra de cada ser que muere y que permanece atrapada en el sheol, sino que la muerte es pensada como una partida (un “éxodos”), como un “trasladarse” donde está Dios, un “ser asumido” por Dios” (cf. Lc 9,51). (¿Influencia griega, a través de los libros de la Sabiduría?) (cf. Sb 3,2-4; 4,10).

- Muerte y triunfo son inseparables, como lo es en Dn 7,14 e Is 53,11-12.

- Vestidos blancos: pertenencia al mundo celestial (Mt 28,3; Hch 10,1-10.

- Monte alto: evoca al Sinaí de donde Moisés descendió con rostro iluminado (Ex 34,29-30; Ap 3,45; 20,11).

- Nube luminosa (cf. Mateo): paralela a la del Ex 40,38 (Jesús = nuevo Moisés).

i) EL PEZ Y LA MONEDA DEL TRIBUTO (Mt 17,24-27)

· Cualidad exigida: 

- El Reinado de Dios exige servidores que se sientan libres de toda servidumbre.

· Expresión milagrosa externa

- Coger un pez que tiene una moneda (un “estáter”) en la boca...

· Contenido liberador:

- Todo israelita debía pagar, a partir de los veinte años, medio siclo o un didracma (Ex 30,13-14)” valía cuatro dracmas, equivalente al tributo de dos personas. Aunque Jesús pague el tributo, acosado por los cobradores del templo, entabla una polémica sobre la libertad de los hijos, que lleva a sacar conclusiones como éstas:

. Los hijos no pagan tributos, sino los extraños.

. Si el templo cobra tributos, es porque no trata a Israel como hijo, sino como forastero.

. Jesús y sus discípulos, aunque paguen por la fuerza, deben mantener actitud de hijos libres.

. Quizás la polémica se refiera al trato inhumano que el templo estaba dando al pueblo.

. El dinero corrompe las relaciones entre hermanos.

. Dios no quiere el tributo del templo, impuesto al pueblo pobre.

· Contenidos simbólicos:

- Según Jesús, aunque tengan el derecho de no pagar, hay que hacerlo por la fuerza de las circunstancias. Hay que aplicar “discernimiento” en el obrar, para no perjudicar otras causas que puedan tener valor superior. En el caso concreto de Jesús, su empeño era la causa del Reino, que no debía ser perjudicado por una demostración de su derecho a ser libre de impuesto.

- Los discípulos de Jesús son considerados en el texto como “los hijos libres”. Ya no son los judíos que no reivindican su libertad frente a sus dirigentes. Mientras los judíos son “los extraños”, los discípulos de Jesús son “los verdaderos hijos”...

- Después del año 70 (destrucción del templo por los romanos), los romanos mantuvieron el impuesto en favor del capitolio. Los judíos siguieron siendo siervos. ¿Reivindica aquí Mateo la libertad de los cristianos frente al imperio?

MILAGROS QUE ENFATIZAN EL ENFRENTAMIENTO ENTRE JESUS Y LOS ENEMIGOS DE SU PROPUESTA 

(= CRISIS DEL REINO)

7. La crisis del Reino
- Crisis del Reino es la reacción o el enfrentamiento que provocó la propuesta de Jesús en quienes la rechazaron porque vieron en ella comprometidos sus intereses. En resumen, es el enfrentamiento entre las fuerzas de la vida y de la muerte, entre la justicia y la injusticia...

- Aunque desde el comienzo de la actividad pública de Jesús su conducta y sus palabras entran en conflicto con quienes rechazan su propuesta, este conflicto se fue agudizando cada vez más y Jesús terminó abiertamente enfrentado al legalismo, al sacerdocio que lo defendía, al templo que se beneficiaba del mismo, a las autoridades que lo imponían, a los doctores que lo apoyaban y a los fariseos que eran los modelos de su práctica.

- Los milagros de Jesús revelan este enfrentamiento que va a conducir a Jesús a su muerte y va a hacer aparecer a las estructuras oficiales judías como responsables de la misma. Esto los va a llevar a la oficialidad judía a su ruina espiritual y a la pérdida de su significación o de su razón de ser para la comunidad.

- Varios de los milagros de Jesús van a ser presentados como hechos reveladores de esta crisis... Ponemos a continuación algunos milagros en los que sobresale esta situación de crisis.

8. Análisis de algunos milagros que resaltan de manera especial la crisis del Reino. 

a) CURACION DEL HOMBRE DE LA MANO SECA (Mc 3,1-6; Mt 12,7-14; Lc 6,6-11)

· Elemento de crisis:

- Por anteponer Jesús la vida humana a la ley, los guardianes de la ley deciden eliminarlo. 

· Expresión milagrosa externa:

- Con su palabra Jesús cura la mano seca...

· Contenido liberador:

- Jesús plantea este milagro en forma dialéctica, de enfrentamiento: “¿Es lícito en sábado hacer el bien en vez de hacer el mal?” El enfrentamiento entre Jesús y los defensores de la ley es claro... 

- Jesús quiere liberar la conciencia del pueblo de las ataduras de la ley. Uno de los efectos de toda acción milagrosa es golpear fuertemente la conciencia con un acontecer fuerte de Dios que la lleve a suplantar el esquema mental legalista heredado, por un nuevo esquema de libertad y de valoración de lo humano.

- Esta es la razón por la cual la comunidad recuerda los hechos maravillosos de Jesús. Ellos araron su conciencia y revivirlos es repetir una experiencia de libertad.

· Contenido simbólico:

- El hecho de que Jesús tocara y modificara la estructura legal del judaísmo, necesariamente traía conflictos. Por eso  mientras Jesús “los mira con ira” (Mc 3,5) ellos deciden “cómo eliminarlo” (Mc 3,6). La ira de Jesús quedó como símbolo de que Dios no respalda nada que comprometa la humanización del oprimido, así se haga en su nombre... y la ira de los jefes y de los herodianos  es el símbolo de que el poder no permitirá que le toquen sus intereses y que llegará a  asesinar por ello si es necesario.

b) CURACION DE UN ENDEMONIADO MUDO (Mt 9,32-34; Lc 11,14-15) 

· Elemento de crisis:

- Los enemigos de Jesús consideraban sus milagros obra de Satanás.

· Expresión milagrosa externa :

- Expulsado el demonio, rompe a hablar el mudo...

· Contenido liberador:

- Los enemigos de Jesús  quieren desacreditar su persona de todas las formas posibles. No pueden desmentir las obras liberadoras que ha hecho, tampoco pueden negar que las fuerzas del mal que enferman al ser humano, están siendo derrotadas. El pueblo por su parte reconoce que “jamás se había visto cosa igual  en Israel” (9,33). Es decir, el pueblo se siente liberado de esas fuerzas oscuras que lo han enfermado  y que él muchas veces no ha identificado, pero que coinciden con la pobreza, la miseria y la exclusión  de la gente; con su exceso de hambre y de trabajo, y en pocas palabras, con su falta de oportunidades.

- Quizás por eso entienden, después de ser curados, la repetida frase del maestro: Bienaventurados los pobres, los que tienen hambre y los que lloran (cf. Lc 6,20ss, y Mt 5, 2ss).

· Contenido simbólico:

- Si el pueblo palpa el bien que Jesús le hace, ¿por que el empeño de los jefes religiosos en interpretar negativamente su obra?

- Se trata de una vieja táctica de las estructuras de poder. Cuando alguien es incómodo a dichas estructuras, porque los denuncia, o sencillamente porque sus acciones ponen al desnudo las injusticias del sistema social o religioso vigente, entonces aparece esta dialéctica: si dicha persona (que es sospechosa porque ataca la oficialidad) hace el mal, hay que condenarla; lo mismo si hace el bien, ya que ese bien que hace es puro engaño de Satanás. Entonces, haga lo que haga, el enemigo de las estructuras de poder debe morir.

- Por eso a las estructuras no le interesan las grandes pruebas. Cualquier prueba es suficiente, porque ya su enemigo está condenado a muerte. Son innumerables las víctimas que a lo largo de la historia han sucumbido de esta forma. Jesús de Nazaret fue uno de ellos. Por eso el Evangelio denuncia simbólicamente, y condena y 

maldice estas viejas tácticas del poder opresor.

c) CURACION DE UN ENDEMONIADO CIEGO Y MUDO (Mt 12,22-32; Lc 11,14-15.17-22; cf. Mc 3,22-30).

· Elemento de crisis:

- Mientras los enemigos consideraban a Jesús como amigo de Beelzebú, Jesús los considera a ellos como blasfemos contra el Espíritu Santo.

· Expresión milagrosa externa:

- Jesús cura de ceguera y mudez, expulsando al demonio que tiene el enfermo.

· Contenido liberador:

- Una ceguera y una mudez inexplicable -como todas las enfermedades inexplicables- tenían su explicación en la presencia de un espíritu inmundo o demonio. Era la forma como la cultura judía de entonces -lo mismo que otras culturas- se explicaban las enfermedades a las que no se les encontraba causa. Por lo mismo, triunfar sobre una enfermedad de esta naturaleza era derrotar al espíritu inmundo que la causaba.

- Jesús concibe el establecimiento del Reinado de Dios como una fuerza o energía nueva de justicia que expulsa al maligno  del interior del creyente y se posesiona de tal manera del mismo que su pensamiento y su voluntad se adhieren totalmente a Dios hasta llegar a pensar y obrar como él. Es entonces cuando se da el fenómeno de que alguien transparente a Dios.

· Contenido simbólico:

- Por eso la curación de alguien -el milagro- comporta siempre una acción simbólica en el interior del agraciado. Llegar a decir que Jesús no transformaba el interior, sino que más bien lo deformaba, era pervertir totalmente su razón de ser.

- Si los planteamiento de justicia de Jesús eran de origen demoníaco, esto quería decir que la humanidad ya no tenía salvación, pues su única y verdadera salvación provenía de Satanás. Esto era lo mismo que renegar del Espíritu de Dios que estaba ofreciendo en Jesús la última y definitiva razón para humanizarse y reflejar a Dios en su vida. Convertir la verdad en mentira y la mentira en verdad es lo mismo que suicidarse espiritualmente. Y si alguien quiere acabar con la única verdad que le queda y vivir de una mentira, ¿cómo se podrá llamar verdad a una mentira? Aquí el mismo Espíritu de Dios fracasa, pues ni el mismo Dios puede convertir la justicia en injusticia la verdad en mentira . Si Dios que es la verdad queda convertido en mentira, ya no es posible la salvación. Se llega a sí a la negación del Dios verdadero, fabricándose uno un dios a su amaño. Y es claro que un dios de esta clase no salva.

d) CURACION DE UNA MUJER ENCORVADA  (Lc 13,10-17)

· Elemento de Crisis:

- La confesión de los adversarios cuya hipocresía queda descubierta y ridiculizada ante el pueblo que se maravilla.

· Contenido liberador:

- Se trata de otro milagro explícitamente hecho a una mujer. No podemos negar que la mujer hebrea tiene en el A.T. tiene relatos que reivindican su propia dignidad (Gn 1,27),  o su igualdad con el hombre (Gn 2,8), o su papel en la creación del pueblo (Gn 21,1ss = Sara; 25, = Rebeca; 29,15ss = Lía y Raquel; 30,1-13 = Bilhá y Zilpá, etc.). Sin embargo, en la práctica era considerada como una menor de edad, que nunca terminó de adquirir sus derechos. De hecho, siendo soltera estaba sometida a la autoridad del padre; de casada estaba sometida a la autoridad del esposo; frente a la sociedad civil era considerada como una menor de edad y frente a lo religioso un ser casi en permanente estado de impureza legal. Parecía que sobre la mujer sólo recaían deberes y obligaciones y, en cambio, muy pocos derechos.

- Jesús habla de ella como de una “hija de Abraham”, y si es hija no debe seguir siendo tratada como una sierva. Tiene derechos de hija. Jesús la trata como tal y devolviéndole la salud le devuelve su dignidad de hija.

· Contenido simbólico:

- El relato habla de una mujer “encorvada, y que no podía levantar del todo la cabeza” (Lc 13,11)... El término para designar al pobre (“ptojós” en griego) tiene también este hondo significado: es el encorvado por ser humillado y avergonzado socialmente. Frente a Jesús, la mujer está siendo enderezada, está adquiriendo su derecho de situarse social y religiosamente con dignidad y de levantar cabeza en la historia.

- También habla el relato de que se trata de una hija de Abraham a quien el demonio había tenido atada durante 18 años. Esta atadura la compara el relato a la atadura de una animal (Lc 13,15-16), con la de que ésta recibe mejor trato, pues se le desata aún e día de sábado para llevarlo a abrevar, mientras que a esa pobre mujer, en nombre de la ley de Dios, se le negaba el derecho de ser desatada de su enfermedad...

- En pocas palabras, simbólicamente Jesús le está devolviendo a la mujer su dignidad y su libertad...

e) LA HIGUERA SECA (Mc 11,12-14.20-24; Mt 21,18-22)

· Elemento de crisis:

- La injusticia del templo provocó su maldición de parte de Jesús.

· Expresión milagrosa externa:

- La higuera maldecida por Jesús, se seca.

· Contenido liberador:

- Cuando una estructura se corrompe, ella misma contamina su corrupción a todo aquel que se le acerca. La estructura del templo, que patrocinaba y fomentaba el legalismo, que permitía toda case de negocios sucios con tal de enriquecer sus arcas, había pervertido su razón de ser: de casa de oración (cf. Is 56,7) se había convertido en cueva de ladrones (Jr 7,11). La finalidad del templo estaba ya pervertida.

- Esta perversión fue la que llevó a Jesús a expulsar a los vendedores del templo (cf. Mc 11,15-19) que Marcos pone como una inclusión literaria que explica la maldición de la higuera hecha por Jesús.

- Jesús maldice el templo como a una estructura que por sus injusticias y su opresión contra el pueblo pervirtió su razón de ser. En este sentido libera al pueblo de ese modelo de templo, elemento explotador y opresor que se refugia en la religión, queriendo hacerse invulnerable, pero que es desnudado en su injusticia y puesto en escarnio. Jesús quiso así liberar a su pueblo de una religión opresora.

· Contenido simbólico:

- Ya el A.T.  utiliza el símil de Israel rechazado por su injusticia y comparado con un árbol seco o estéril (cf. Is 1,30; 5,1-7; Os 9,16; Jr 8,13; 12,10; Ez 15,1-8; 17,9ss; Jb 18,16). La higuera que se seca por la maldición de Jesús está en esta misma línea.

- Notemos además que Mc 11,23-24 pone en el relato otro elemento: si se tuviera fe, “se le diría al monte éste (necesariamente debe ser el monte Sión donde está el templo): échate al mar y así sucedería”... (11,23). Esta es la otra forma simbólica de expresar el rechazo del templo. Una estructura corrupta debería desaparecer del todo, a fin de que no haga tanto mal en el pueblo. Esto explica que Marcos ponga aquí la oración como medio para obtener esos imposibles socio-religiosos que una conciencia sana desea: que desaparezca el mal que causan las misma estructuras religiosas cuando se corrompen...

f) EL VELO DEL TEMPLO SE RASGA EN DOS, EN LA MUERTE DE JESUS (Mc 15,37-38)

· Elemento de crisis:

- La rasgadura que sufre la cortina que protege al lugar llamado “Santo de los Santos” demuestra el límite del conflicto entre Jesús y el templo: Dios está en Jesús y con Jesús y no en el templo y con el templo.

· Expresión milagrosa externa:

- La rasgadura de la cortina que protegía la entrada del Santo de los Santos se produce por la intervención divina... (Notemos que el verbo “se rasgó” está en voz pasiva -un pasivo teológico- truco literario teológico que sirve para ocultar el nombre de Dios).

· Contenido liberador:

- El hecho de que se rasgue la cortina que protegía la presencia de Dios, es una especie de desautorización del templo: ya éste no tiene autoridad para imponerle más cargas al pueblo. El pueblo queda libre frente al templo, pues el mismo Dios lo ha demostrado, rasgando la cortina que garantizaba su autoridad y su presencia.

· Contenido simbólico:

- La rasgadura de la cortina del templo aún nos puede decir algo más: se trata en primer lugar de una expresión simbólica cargada de lo “terrible y lo misterioso de Dios” que durante siglos se había mantenido protegida de las impurezas de los seres humanos y que ahora indica la inutilidad de mantenerse oculta (“terrible y misteriosa”), cuando Jesús, Hijo de ese Dios, comparte con los hombres todo, hasta la muerte. Jesús presenta de esta manera otra imagen de Dios, contraria a la “terrible y misteriosa” de las religiones primitivas...

- Pero también la cortina rasgada lleva la carga simbólica de un Dios que abandona el templo de Jerusalén, responsable por sus negocios y sus intereses injustos de la opresión del pueblo y de la muerte de Jesús. No dejó de tener un sentido trágico que Dios abandonara lo que había sido su “santa morada” durante tantos siglos. ¿Qué alternativa le quedaría al pueblo judío como tal? Tengamos en cuenta  que había dos cortinas en el templo: una exterior (Ex 26,36s; 40,33) que separaba el atrio del templo y otra interior (Ex 26,31-35; 40,21) que separaba el “Santo” del “Santísimo”. Si Mateo se refiere a la primera cortina, estaría haciendo alusión al acceso del pueblo (¿y de los paganos?) a la presencia de Dios... Si Mateo se refiere a la segunda cortina, aludiría a la abolición del privilegio sacerdotal por Cristo, nuevo Sumo Sacerdote (cf. Hb 6,19; 10,20)... Que participa su sacerdocio a todos los cristianos.

- Finalmente, la rasgadura puede hacer alusión a la destrucción del templo (cf. Mt 27,40; 26,61).

g) EL SOL SE OSCURECE EN LA MUERTE DE JESUS (Mc 15,32; Mt 27,45)

· Elemento de crisis:

- El oscurecimiento era uno de los signos escatológicos-apocalípticos de la crisis o enfrentamiento final de las fuerzas del bien y del mal.

· Contenido liberador:

- En el enfrentamiento entre las fuerzas del bien y del mal (justicia e injusticia), ¿quién tiene la razón? Dios se la da a Jesús, su hijo. El fenómeno de oscuridad que acompaña la muerte de Jesús es signo de la llegada del día de Yahvéh, el día del juicio (cf., Am 8,9;  Jl 2,10; 3,3; So 1,15 etc.) = tinieblas que reemplazan la luz del sol. Si la muerte de Jesús es el día de Yahvéh, quiere decir que su persona y sus seguidores recibirán la liberación de Dios que está en contra de la injusticia y en favor de la justicia. Dios va a dar la cura por  su Hijo, resucitándolo.

· Contenido simbólico:

-  Posible alusión a las tinieblas que precedieron la liberación de Egipto (cf. Ex 10, 21s): alude a Jesús, nuevo y definitivo liberador.

- También  a semejanza de Egipto, las tinieblas son las señales de la partida del pueblo a la nueva tierra: alusión a la partida de Jesús  el padre (Lc 9,31; Jn13,1)...

- Pueden ser las (tinieblas señales) del juicio de Dios (cf. Mt 24, 29)...

- Basado en el mismo texto (Mt 24,29), las tinieblas pueden significar la caída de los imperios  opresores.

- También puede significar la  ceguera de Israel  en no reconocer a Jesús como mesías.

- Finalmente retomemos a Am 8,9  y tomemos a  Jr 15, 8-9 para indicar la idea, que en general está subyacente al tema de las tinieblas: el juicio de Dios está presente como indignación divina por la muerte de su Hijo...

h) TERREMOTOS Y APARICIONES DE MUERTOS EN LA MUERTE DE JESUS (Mt 27,52-53)

· Elemento de crisis:

- Terremotos y apariciones de muertos, otro signo escatológico-apocalíptico de la crisis o enfrentamiento final de las fuerzas que están contra la vida o en favor de la misma.

· Contenido liberador:

- En cuanto al temblor de la tierra y el hendimiento de las rocas: la roca hace alusión al cimiento inconmovible que es el mensaje de Jesús (Mt 7,24), o es la misma persona de Jesús (16,18)... Puede haber alusión a Is 2,10.19.21 y Jesús ser la roca donde se apacigua el miedo del juicio de Dios por la muerte de su hijo...

- En cuanto a los “santos” que salen de sus sepulcros y entran a la Ciudad Santa: se trata de apariciones de difuntos considerados “Santos”. Puede tratarse de los “cuerpos espirituales” en el sentido de Cor 15, librados por la cruz. ¿Persona que creyeron en Jesús durante su vida? En el A.T. se llamaban “santos” a los elegidos del reino escatológico (cf. Dn 7,18-22; Sal 34,10). En el N.T. se llama así a los cristianos que han recibido el Espíritu (Hch 9,13; 1 Cor 16,1; "Relato de milagro" 16,2; Ef 3,5 etc.) y que son configurados a la muerte y resurrección de Cristo (Fil 3,10-14).

· Contenido simbólico:

- Tanto el tema del temblor de tierra como de los muertos que se levantan, parece que están inspirados en Ez 37.  Mientras el profeta interpela a los huesos para que vivan, sucede un temblor (Ez 37,7). Esta es una especie de teofanía en la que Jesús es considerado Hijo del Dios de la vida . Su muerte produce la vida.

- La interpelación del profeta al pueblo dominado por la muerte sigue siendo explícita: “Yo abriré vuestras tumbas, os haré salir de vuestras tumbas, pueblo mío, y os llevaré de nuevo al suelo de Israel” (Ez 37,12-14). En el relato de Mt 17,51-53 en la muerte de Jesús sucede lo mismo: la tierra tiembla, los muertos se levantan y entran en la ciudad santa. Jerusalén ya no es la ciudad asesina, sino la ciudad santa, cuna del cristianismo y lugar donde se cumplen las profecías.

TAREA No. 5 
1. Escoja uno de los milagros estudiados que tratan de la llegada del Reino y haga las aplicaciones que Ud. crea convenientes a la situación chocoana.

2. Haga lo mismo con uno de los milagros estudiados de la gracia del Reino.

3. Haga lo mismo con uno de los milagros estudiados de los Seguidores el Reino.

4. Haga lo mismo con uno de los milagros estudiados de la Crisis del Reino.

(De 5 a 8 páginas)

Unidad No. 6

PASION Y MUERTE DE JESUS

OBJETIVOS

1. Descubrir en el relato lucano la responsabilidad que se asigna a los protagonistas en el proceso de Jesús.

2. Analizar las actuaciones de los protagonistas en el proceso de Jesús, descubriendo sus motivaciones individuales y colectivas.

3. Identificar la naturaleza de las acusaciones esgrimidas contra Jesús por sus acusadores.

4. Identificar las causas fundamentales que llevaron a la muerte de Jesús.

FUENTES DE ESTA UNIDAD:  

· R. J. Cassidy, Jesús: Política y sociedad; estudio del Evangelio de Lucas, Ed. Biblia y Fe, Madrid 1988, pgs. 91-112 (“Proceso y muerte de Jesús”)
· H. Cousin, Los textos evangélicos de pasión; el profeta asesinado, Ed. Verbo Divino, Estella, 1981, pgs. 258-262  
· H. Hendrickx, Los relatos de la pasión, Ed.  Paulinas, Madrid, 1986, pgs. 190-194
PROCESO Y MUERTE DE JESÚS: ¿QUIÉN ES EL RESPONSABLE?

En busca de los actores del drama y su responsabilidad

En esta unidad, nuestro tema central será analizar la narración de Lucas  referente a la actuación personal y a las  interacciones mutuas  de los personajes que tuvieron destacado protagonismo en el juicio de Jesús: Los Sumos Sacerdotes, Poncio Pilato, Herodes Antipas, y el mismo Jesús.  Consideraremos las respuestas de Jesús a esas autoridades e intentaremos reconstruir los motivos que Lucas asigna a cada una de estas cuatro figuras significativas.  Terminaremos con  el estudio sobre el  veredicto final al que llegaron  Pilato  y Herodes.

En busca de las palabras de dichos actores

En la medida de lo posible trataremos también de reconstruir los motivos que atribuye Lucas a cada uno de estos cuatro personajes y grupos principales.  Ya señalamos anteriormente que el evangelista describe con frecuencia los acontecimientos sin extenderse en grandes explicaciones sobre las causas de los mismos.  Ahora nos percataremos de que éste es también el caso en lo referente a la totalidad de su relato del proceso.  Aunque la descripción lucana respecto a la actuación de los Sumos Sacerdotes no origina especiales dificultades, no ocurre lo mismo con su exposición de las respuestas de Jesús a Herodes y Pilato ni con las de éstos a Jesús.

1.  PROCESO ANTE LAS AUTORIDADES JUDÍAS

El arresto: ¡por fin en manos de los judíos!

Ya vimos que los Sumos Sacerdotes y sus aliados habían decidido dar muerte a Jesús.  Y Lucas nos informa, a continuación, de que se alegraron cuando Judas les abordó con la propuesta de entregarles a Jesús.  Acto seguido, Lucas relata cómo después de haber celebrado Jesús la Última Cena con sus discípulos y de haberse retirado al Monte de los Olivos a orar, Judas se acercó con un grupo integrado por el capitán del templo, y otros príncipes de los sacerdotes, por los ancianos y, al menos, por uno de los siervos del Sumo Sacerdote.  Apresaron a Jesús y le condujeron hasta el patio de la casa del Sumo Sacerdote, donde le retuvieron hasta el amanecer, golpeándole y escarneciéndole durante toda la noche.  Al romper el día los príncipes de los sacerdotes y los escribas convocaron una reunión del Sanedrín.

En busca de algo que legalice su muerte: interrogatorio del Sanedrín: ¿Es Jesús el Cristo?

La versión lucana del interrogatorio de Jesús ante el Sanedrín difiere notablemente de las versiones de Marcos y Mateo y muchos estudiosos creen que Lucas se apoyó sustancialmente en sus fuentes personales para la redacción de este episodio y, en general, para toda su narración del proceso.  En Lucas, el foco del interrogatorio se centra en si Jesús afirmó o no ser el Mesías.  Lucas no recoge la acusación que resaltan Marcos y Mateo referente a que Jesús alardea de poder destruir el templo y de volverlo a levantar.  Recoge en cambio las preguntas de los miembros del consejo del Sanedrín y las respuestas de Jesús:

“Y ellos le dijeron: si tú eres el Cristo, dínoslo.  El respondió: si os lo digo, no me creeréis; si os pregunto, no me responderéis; de ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.  Dijeron todos: entonces,  ¿tú eres el Hijo de Dios?  El les dijo: vosotros lo decís: Yo soy.  Dijeron ellos: ¿qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?: Y, levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato” (22,66-23,1).

La respuesta de Jesús a su primera pregunta es incisiva.  Primero les dice que les cree incapaces de sostener una conversación normal y después les asegura que él recibirá, en última instancia, reivindicación de Dios.  Sobre esta última declaración le lanzan el desafío, preguntándole si se cree el Hijo de Dios.  Su respuesta es lacónica y evasiva: “Vosotros lo decís: lo soy”.  Aunque aparentemente las contestaciones de Jesús no ofrecían suficiente base para encausarle, no parece que esto importara gran cosa a los miembros del Sanedrín.  Ellos creían tener las pruebas que necesitaban y se apresuraron a llevarle ante Pilato.

2.  PROCESO ANTE LA AUTORIDAD ROMANA

Las tres grandes acusaciones: ¿un zelote?  ¿un revolucionario?  ¿un impostor blasfemo?

Al llegar ante Pilato, lo primero que hacen los miembros del Sanedrín es especificar las acusaciones que van a esgrimir contra Jesús:

“Comenzaron a acusarle diciendo: ¨hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar el tributo al César y diciendo que él es Cristo Rey¨(23,2)”.

A la luz de la información que nos ha dado ya Lucas acerca de la doctrina y el ministerio de Jesús, ¿cómo debemos enjuiciar estas acusaciones? ¿Son las tres verdaderas? ¿Son falsas las tres? ¿Son verdaderas una o dos de ellas y falsa la restante?.

La mayoría de los comentaristas del Evangelio de Lucas opinan que los cargos son falsos.  Nosotros coincidimos con ellos en lo sustancial.  Las tres acusaciones manifiestan graves deformaciones de lo afirmado por Jesús.  Como todas las deformaciones, hay cierto grado de credibilidad en cada una de ellas, pero ni tomadas individualmente, ni consideradas en su conjunto, ofrecen una descripción exacta de las afirmaciones concretas de Jesús o de su actitud global.  La fuerza básica de las acusaciones  es que Jesús había adoptado una actitud semejante a la de los zelotes.  Los miembros del Sanedrín aseguran que él andaba tramando derribar el poderío romano y hacerse él mismo rey de los judíos en Palestina.  Para captar el grado de falseamiento que estas acusaciones entrañaban es conveniente examinar cada una de ellas en el contexto de cuanto ya nos ha informado Lucas sobre la postura social y política de Jesús.

Jesús un revolucionario: promueve relaciones sociales radicalmente nuevas

¿Había estado Jesús “alborotando” o “engañando” al pueblo?.  En el sentido de incitar a una revolución armada contra Roma, la respuesta es: !no¡ El sí había estado haciendo una llamada para promover unas relaciones sociales radicalmente nuevas y había criticado con absoluta libertad los patrones existentes y las autoridades que los mantenían con su poder; pero no había aceptado el credo político de los zelotes respecto a que la dominación romana debía ser derrocada por la fuerza de las armas.

¿Había estado Jesús prohibiendo pagar el tributo al César?  Un análisis de Lc 20,20-26 muestra que, aunque indicara los principios que debían tenerse en cuenta para formarse un criterio al tomar una decisión al respecto y, aun cuando admitiera la posibilidad de que el tributo pudiera ser rechazado, Jesús no se declaró personalmente ni en favor del pago de los impuestos, ni en favor de la resistencia a los mismos.

Jesús: había propuesto un Reino basado en el servicio y en la humildad

¿Había estado Jesús Proclamando ser el mesías rey?  Aunque no hayamos hecho un estudio sistemático sobre la cuestión  de si Jesús se hacía pasar por el mesías, es evidente que no se juzgaba a sí mismo como un mesías regio, que aspirara a ejercer el poder sobre Palestina en sustitución de los romanos.  Más que aspirar a establecer un reino propio, el Jesús lucano está en favor de una normativa y unas prácticas sociales basadas en la servidumbre y en la humildad y no adopta una postura determinada respecto a ninguna de las formas existentes de gobierno.

Según la narración lucana del proceso, después de que Pilato hubo escuchado las acusaciones presentadas por los miembros del concejo, interrogó a Jesús sobre el tercero de los cargos:  “¿Eres tú el rey de los judíos?” (23,3).  La pregunta era muy sincera y, dado que Pilato tenía poder de vida o muerte sobre él, podía esperarse que Jesús le contestara  directa y cortésmente.  Sin embargo, tal como está recogida en el relato lucano, su respuesta fue evasiva y no muestra una especial deferencia.  Más o menos fue la misma que diera a la segunda de las preguntas de los miembros del Sanedrín: “Tú lo has dicho” (23,3).

El primer veredicto de Pilato: !muerte¡

¿Qué hizo después Pilato? Lucas no recoge ulteriores interrogatorios, ni indica que Pilato se tomara tiempo alguno para sopesar los diversos factores envueltos en el caso.  Al contrario, se vuelve inmediatamente hacia los Sumos Sacerdotes y hacia las multitudes y anuncia su veredicto: “Ningún delito encuentro en este hombre”.  Como resumen, ofrecemos el pasaje completo que hemos estudiado en este apartado.  Debemos resaltar, una vez más, el carácter de las descripciones del juicio de Jesús hechas por Lucas.  Esto es, con frecuencia nos informa de cómo actuaban las personas y los grupos, sin dar explicaciones de los motivos que  tenían para hacerlo de la manera que lo hicieron:

“Y Pilato le preguntó: ¿ Eres tú el hijo de los judíos? El le respondió: sí, tú lo dices. Pilato dijo a los Sumos Sacerdotes y a la gente: ningún delito encuentro en este hombre.  Pero ellos insistieron diciendo: solivianta al pueblo, enseñando por toda judea, desde galilea, donde comenzó, hasta aquí.  Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo.  Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén” (23,2-7).

3.  PROCESO ANTE HERODES ANTIPAS

Confrontar a Jesús con los criterios de otro juez

En el último versículo del pasaje acabado de citar, Lucas da por supuesto que, siendo Jesús galileo, Herodes tenía jurisdicción sobre él.  Este punto obtiene su subsiguiente corroboración cuando Pilato, una vez que Herodes le reenvió a Jesús, anuncia a la gente que tampoco Herodes encontró  a Jesús  culpable de ninguna de las acusaciones contra él.  Pilato parece aceptar que Herodes podía haber emitido un veredicto final de  culpabilidad si así lo hubiese querido.  Sin embargo, la narración de Lucas no es más explícita al respecto.  No nos da información alguna sobre las normas oficiales romanas que regían en casos semejantes. Aun cuando Lucas no nos indique qué hubiera ocurrido de haber dictado Herodes la sentencia de culpabilidad, el sentido de su narración es que el interrogatorio de Herodes a Jesús tuvo considerable importancia.

En contraste con tales circunstancias, ¿cómo retrata Lucas a Jesús delante de Herodes?  El siguiente pasaje describe la relación mutua entre ambos personajes:

“Cuando Herodes vio a Jesús se alegró mucho, pues hacía largo tiempo que deseaba verle, por las cosas que sabía de él y esperaba presenciar alguna señal que él hiciera.  Le preguntó con mucha palabrería, pero él no respondió nada.  Estaban allí los sumos sacerdotes y los escribas acusándole con insistencia.  Pero Herodes, con su guardia, después de despreciarle y burlarse de él, le puso un espléndido vestido y le remitió a Pilato.  Aquel día Herodes y Pilato se hicieron amigos, pues antes estaban enemistados” (23,8-12).

Cómo interpretar el silencio de Jesús ante Herodes

Anteriormente Lucas nos había informado que Herodes maquinaba dar muerte a Jesús (9,9).  Y, sin embargo, ahora está ansioso por ver a Jesús hacer un milagro. Dado que Herodes tenía cierto poder al menos sobre Jesús, y la sentencia que él diera podía decidir sobre su vida o sobre su muerte, es desconcertante que Jesús rehuse ser condescendiente con él, negándose a contestar a sus preguntas. Lucas no nos dice en este pasaje por qué rehuso Jesús el ser complaciente con Herodes. por lo tanto, cualquier interpretación que quiera darse a su silencio debe estar fundada en otros pasajes lucanos o basarse en informes provenientes de otras fuentes. En nuestra opinión, el punto de partida más adecuado para cualquier interpretación, son los demás pasajes del evangelio de Lucas que recogen las relaciones de Jesús con las diversas autoridades políticas. Las interpretaciones de los comentaristas que no han tenido en cuenta estos otros relatos, no aportan explicaciones totalmente satisfactorias.

Los Sumos Sacerdotes y los Escribas: Principales acusadores

También debemos advertir aquí que los sumos sacerdotes y los escribas han estado presentes, presionando con todo empeño su denuncia contra Jesús. Este detalle de la historia lucana, referente al interrogatorio ante Herodes, es pasado por alto frecuentemente, pero tiene una considerable importancia. La escena se ha trasladado del palacio de Pilato al de Herodes, pero los sumos sacerdotes están de nuevo aquí, remachando implacablemente sus acusaciones contra Jesús.

4.  JESÚS DE NUEVO ANTE LA AUTORIDAD ROMANA

Pilato se apoya en Herodes: Jesús es inocente

La parte siguiente del juicio contra Jesús se desarrolla ante Pilato:

 “Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a los magistrados y al pueblo y les dijo: me habéis traído a este hombre como alborotador del pueblo, pero yo le he interrogado delante de vosotros y no he hallado en este hombre ninguno de los delitos de que le acusáis.  Ni tampoco Herodes, porque nos lo ha remitido. Nada ha hecho, pues, que merezca la muerte. Así que le castigaré y le soltaré” (23,13-16).

Tenemos aquí tres puntos que debemos considerar brevemente. El primero es la exculpación absoluta de Jesús por parte de Pilato.  Este afirma que Jesús no es reo “de ninguno de los delitos de que le acusáis”.  El segundo es que Pilato asevera que Herodes es también de su mismo parecer.  El tercero se halla implícito en el segundo, pues, al referirse a los resultados de las pesquisas realizadas por Herodes, Pilato reconoce que Herodes es un juez investido de poder para dar un veredicto respecto a si Jesús es o no peligroso para el poder romano.  Cualesquiera que hayan sido sus anteriores desavenencias, Pilato sigue considerando a Herodes como un aliado de Roma y con competencia para juzgar cuanto incida en los intereses romanos.

Lucas y su “benignidad” con el imperio romano (?)

Llegamos ahora al pasaje de la narración que Lucas hace del proceso al que especialistas del Nuevo Testamento se aferran para presentar la tesis de que Lucas pretendía elaborar una “apología política” en favor del cristianismo.  Lucas muestra por dos veces a Pilato reafirmándose en su veredicto inicial.  Y lo hace en el espacio de sólo seis versiculos.  Esta afirmación vigorosa de la inocencia de Jesús se debe, según los defensores de la tesis político-apologética, a la preocupación lucana por la aceptación que el cristianismo tendría por todo el imperio romano.  Al describir a Pilato, el gobernador romano, afirmando tan enfáticamente la inocencia de Jesús, Lucas estaba empeñándose en dejar bien claro que el imperio romano no tenía nada que temer por parte de Jesús, ni de ninguno de sus seguidores.  Antes de ofrecer nuestra propia interpretación citemos primero los siguientes seis versículos de Lucas, que pone inmediatamente después del anuncio de Pilato sobre imponerle un castigo a Jesús y dejarle después libre:

“Pero toda la muchedumbre se puso a gritar a una:  ¡fuera ése, suéltanos a Barrabás! Este había sido encarcelado por un motín que hubo en la ciudad y por asesinato.  Pilato les habló de nuevo, intentando librar a Jesús, pero ellos seguían gritando: ¡Crucifícale, crucifícale!  Por tercera vez les dijo: ´pero ¿qué mal ha hecho éste ? No encuentro en él ningún delito que merezca la muerte; así que le castigaré y lo soltaré´.  Pero ellos insistían pidiendo a grandes voces que fuera crucificado y sus gritos eran cada vez más fuertes” (23,18-23).

La muerte de Jesús: prioridad de las autoridades religiosas judías

Nuestra opinión personal es que Lucas no pretende dilucidar la obediencia y la sumisión de Jesús al imperio romano, sino indicar, en términos inequívocos, que los sumos sacerdotes y sus aliados fueron los primeros responsables de su suerte última.  Hay abundancia de datos en los que apoyar esta interpretación, no sólo en el pasaje antes citado, sino también en la restante historia de Lucas.

a) La iniciativa judía previa al juicio

Reflexionemos sobre lo que Lucas nos ha desvelado hasta este momento referente a los motivos de los sumos sacerdotes para querer destruir a Jesús y a sus esfuerzos por conseguirlo. En un principio, los sumos sacerdotes decidieron darle muerte después de su protesta en el templo (19,45-48).  Después, el ataque de Jesús contra ellos en la parábola de los viñadores asesinos, les reafirmó en su propósito.  Ellos maquinan un plan para denunciar a Jesús ante el gobernador romano y mandan espías para que le tiendan una trampa, con la pregunta sobre el pago del tributo (20,20).  No obtienen un éxito inmediato, pero se sienten satisfechos cuando, sin esperarlo, se les presenta una nueva oportunidad en la persona de Judas. Ellos son los que organizan y toman parte en el prendimiento de Jesús. Son los responsables de los golpes que él recibe en el patio del sumo sacerdote. Como miembros directivos del sanedrín son ellos los que interrogan a Jesús y los que le entregan a Pilato, exactamente como habían planeado hacerlo desde el principio.

b) La iniciativa judía en el juicio

En la vista ante Pilato asumen el papel de fiscales. Presentan los cargos contra Jesús, e insisten en ellos al advertir que Pilato, desde un principio, se siente inclinado a creer inocente a Jesús (23,2-4).  No queriendo que Herodes llevase a cabo una substanciación de la causa, los sumos sacerdotes y los escribas acompañaron a Jesús desde el palacio de Pilato al de Herodes, para seguir intensificando su ataque contra él (23,10).  Posteriormente oyen a Pilato anunciar su decisión de imponerle a Jesús un correctivo y soltarle después (23,16).  Pero en modo alguno se conforman con un desenlace así. Dan gritos exigiendo la muerte de Jesús y pidiendo la libertad de Barrabás (23,18).  Pilato les reconviene con la persuasión de la inocencia de Jesús, pero ellos ponen el grito en el cielo: “!Crucifícale, crucifícale” (23,21).  Pilato se muestra de nuevo renuente a hacerlo, pero ellos intensifican su griterío de tal modo, que al fin condesciende (23,23-24).

Judas y el Pueblo: instrumentos para el propósito de las autoridades judías

Según el relato lucano, ninguna otra persona o grupo juegan un papel tan decisivo como el de los sumos sacerdotes y sus aliados en la muerte de Jesús. A los fariseos ni se les mienta.  Judas apenas hace otra cosa que proporcionar a los sacerdotes una oportunidad. Satanás está presente, pero como un Maese Pedro detrás de la bambalina. La muchedumbre aparece más tarde en el proceso y no hace otra cosa que sumarse al movimiento que los sacerdotes habían puesto ya en marcha.

Pilato presionado por los jefes judíos

Herodes Antipas se burla de Jesús y le colma de vilipendios, pero su última recomendación es que se le ponga en libertad. Más adelante veremos que Pilato ciertamente tiene también su responsabilidad; pero el papel que Lucas le asigna es incomparablemente menor que el de los sumos sacerdotes, el de los escribas y el de los magistrados. Son ellos quienes, desde un principio, conspiran para dar muerte a Jesús, y los que se afanan denodadamente por conseguirlo, en cada una de las fases del proceso.  A la luz de estas reflexiones, ¿qué interpretación cabe dar al relato que Lucas nos ofrece en el pasaje recién citado?  ¿Es su principal significado constatar que Pilato declara por tres veces inocente a Jesús?  ¿No será más bien el consignar que los sumos sacerdotes presionaron a Pilato tan agresivamente que le obligaron, por fin,  a ceder ante sus exigencias?  En nuestra opinión, hay argumentos considerablemente más fuertes en apoyo de ésta última interpretación.

El pueblo judío, como tal, al margen de toda responsabilidad

Debemos añadir una última observación respecto a la información lucana acerca de las personas y los grupos que tuvieron responsabilidad en la muerte de Jesús.  Lucas expone con absoluta precisión e identifica suficientemente a los sumos sacerdotes y a sus aliados como los responsables de su muerte.  Pero no sugiere en modo alguno que el pueblo judío en su totalidad estuviese implicado.  Ni siquiera que los sumos sacerdotes fuesen los representantes de la población judía.  Desgraciadamente demasiados comentaristas lucanos pasan con frecuencia por alto todavía este matiz de la versión de Lucas.  Ellos tratan de precisar el grado de la “responsabilidad judía” en la muerte de Jesús que trasluce el relato de Lucas, comparándolo con el grado de responsabilidad romana.  Pero, como hemos visto ya, Lucas no atribuye una responsabilidad relevante a ningún grupo judío a excepción de los sumos sacerdotes y sus aliados.

5.  CRUCIFIXIÓN DE JESÚS: LOS ROMANOS CEDEN ANTE EL SANEDRÍN

Aunque los romanos participan, el Sanedrín es el principal responsable

La descripción que Lucas hace de la ejecución de Jesús no aminora la culpabilidad de los sumos sacerdotes y sus aliados en su muerte. Lucas señala que los soldados romanos, actuando bajo las disposiciones de Pilato, sacaron a Jesús fuera de la ciudad y le crucificaron. Pero lo hace de tal modo que no atenúa la responsabilidad del papel impulsor que han desempeñado los sumos sacerdotes.

En los cuatro pasajes que vamos a citar enseguida, Lucas no afirma expresamente que los romanos perpetraran la ejecución de Jesús. Lo que sí hace es dar pistas indirectas que apuntan a su participación. Consideradas en conjunto, estas pistas connotan claramente cierto grado de responsabilidad romana.. Sin embargo, todo sigue realizándose bajo el impulso de los sumos sacerdotes.

“Pilato sentenció que se cumpliera su demanda (la de los judíos).  Soltó, pues, al que habían pedido, el que estaba en la cárcel por motín y asesinato, y a Jesús se lo entregó a su voluntad. Cuando le llevaban, echaron mano  de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús” (23,24-26).

“Llegados al lugar llamado Calvario, lo crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen. Se repartieron sus vestidos echando a suertes. Estaba el pueblo mirando; los magistrados hacían muecas diciendo: A otros salvó; que se salve a sí mismo si él es el Cristo de Dios, el elegido.  También los soldados se burlaban de él y,  acercándose, le ofrecían vinagre y le decían: si tú eres el rey de los judíos, !sálvate¡  Había encima de él una inscripción: éste es  el rey de los judíos” (23,33-38).

“Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente  este hombre era justo” (23,47).

“Este (José de Arimatea) se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús” (23,52).

Conducción de Jesús al calvario: responsabilidad compartida

En el primer pasaje no está claro, en un principio, quién llevaba fuera a Jesús. El pronombre “ellos” del tercer versículo podría muy bien referirse, tanto a los soldados de Pilato, como a los sumos sacerdotes y la policía del templo. Sin embargo, al indicar después Lucas que Simón de Cirene fue obligado a llevar la cruz, nos percatamos de que Jesús va a morir crucificado, la forma de ejecución que practicaban normalmente los romanos. Que de hecho fueran los soldados romanos quienes dieran muerte a Jesús, se confirma en la información que Lucas nos da a continuación.

Ejecución de la sentencia: plena responsabilidad romana  

El segundo pasaje asegura que Jesús fue crucificado bajo un rótulo que decía “éste es el rey de los judíos”. Tanto el poner tal rótulo y como la especificación del delito de Jesús como una ofensa contra el poder de Roma indican que fueron los romanos quienes, de hecho, llevaron a cabo su ejecución. El significado de la inscripción es que Jesús se había opuesto al gobierno de Roma al intentar constituirse a sí mismo rey de los judíos. Una última prueba que corrobora este punto la constituye la presencia del centurión romano, consignada en el tercer pasaje antes citado. Tras presenciar personalmente la muerte de Jesús y los portentosos acontecimientos subsiguientes, el centurión confiesa la inocencia de Jesús. Su exclamación se hace aún más dramática dada la probabilidad de que hubiese sido, precisamente él, el encargado de su crucifixión.

Autoridad sobre el cadáver de Jesús: otra prueba de la responsabilidad romana

El cuarto pasaje citado antes es un extracto de un relato más extenso, referente a  José de Arimatea.  Para obtener la entrega del cadáver de Jesús, José debía recabar la autorización de Pilato. El hecho de que Pilato hubiera mantenido la jurisdicción sobre el cadáver de Jesús, es una prueba más de que la crucifixión había sido consumada por los soldados romanos, bajo las órdenes dadas por Pilato. La narración lucana de la pasión demuestra, por tanto, que los romanos llevaron a cabo la ejecución de Jesús. 

Los romanos se rinden ante el Sanedrín

Sin embargo, Lucas coloca esta información en el contexto de otros relatos donde se indica que los sumos sacerdotes y sus aliados desempeñaron el papel principal en la muerte de Jesús (cfr. 23,28.45.50). Los sumos sacerdotes presionaron y persuadieron a Pilato para que se rindiera a sus propósitos, ante los que Pilato finalmente se doblegó.

6.  RESPUESTAS DE JESÚS A LOS JUECES: UN ENIGMA POR RESOLVER

Ya nos hemos referido  a las respuestas de Jesús a las preguntas de los sumos  sacerdotes y de otros miembros del Sanedrín, a su respuesta a la única pregunta de Pilato y a su negativa de contestar ni a una sola de las preguntas de Herodes. Ahora estudiaremos la impronta general que forman estas respuestas y las juzgaremos a la luz de los antecedentes que nos ha proporcionado Lucas en relación con la postura social y política de  Jesús.

¿A Jesús le faltó cooperación con las autoridades?

Jesús no cooperó ni fue deferente con las autoridades que le juzgaron. Tal conclusión se desprende de las reflexiones sobre el relato lucano concerniente a las cuatro respuestas proferidas por Jesús a lo largo de la causa. Lucas había señalado ya que Jesús tuvo muy pocos miramientos con los sumos sacerdotes. Posiblemente tendría menos aún para ser complaciente con ellos, ahora que andan buscando abiertamente su muerte. No sorprende, por lo tanto, lo más mínimo que Jesús  conteste a su primera pregunta diciéndoles que es inútil tratar de  responderles. Tampoco es sorprendente que dé a su segunda pregunta una respuesta lacónica y evasiva. Como quiera que Lucas no presenta  ni a Pilato ni a Herodes planeando activamente la muerte de Jesús, su caso es algo distinto. Aparentemente a Jesús le convenía congraciarse con ellos. Sin embargo, Lucas indica que no lo hizo así.

Pilato, era la última esperanza

Cuando Jesús es conducido ante Pilato ya ha sido antes golpeado por los sumos sacerdotes o por sus  subordinados. Y el careo ante el Sanedrín ha servido para confirmar que los sumos sacerdotes tienen deseos vehementes de darle muerte.  Parece ser Pilato la única esperanza que le queda a Jesús para seguir  viviendo. En este contexto, su respuesta a la pregunta de Pilato, “¿eres tú el  rey de los judíos?”, es tanto  más desconcertante. Esta contestación es tan lacónica y evasiva como la que diera a la segunda pregunta de los miembros del Sanedrín: “tú lo has dicho”.

¿Cómo interpretar la actitud de Jesús ante sus jueces?

Actitud indiferente ante el Sanedrín y Pilato

Ante un Sanedrín dominado por los sumos sacerdotes, Jesús se hallaba en un ambiente extremadamente hostil. En tales circunstancias una respuesta así era muy apropiada. Ante Pilato la situación le era más favorable. y, sin embargo, Jesús da prácticamente la misma respuesta dada antes a los miembros del consejo. Verosímilmente, Jesús pudo haber rechazado las acusaciones de los sumos sacerdotes y haber desenmascarado su perversidad.  O podía haber intentado dar a Pilato una explicación de su propia postura.  Pero no hace ni lo uno ni lo otro.  Al contrario, decide correr el riesgo de enemistarse con Pilato, rebotándole la pregunta.

Igual indiferencia ante Herodes

Casi se repite el mismo paradigma al ser interrogado Jesús por Herodes. Lucas advierte que Pilato estuvo a punto de poner a Jesús en libertad, pero que, sintiéndose bajo la presión de los sumos sacerdotes, decidió transferir a Herodes la responsabilidad. De aquí que implícitamente cuanto Herodes decida tendrá una importancia decisiva cara a la vida o a la muerte de Jesús.  Redundará, por tanto, también en su beneficio el que Herodes emita un veredicto favorable. Puesto que estaba presente cuando Pilato proclamó su sentencia favorable y pudo además percatarse con facilidad de sus intenciones al enviarle a Herodes, Jesús se dio cuenta, sin duda, de lo importante que para él era causar buena impresión a Herodes. A pesar de todo, no hace el menor esfuerzo en tal sentido. En realidad rehusa contestar a cuantas preguntas le hace.

Lucas da los hechos sin explicaciones
¿Como podemos interpretar nosotros la actitud de Jesús en cada uno de los casos? ¿por  qué contesta Jesús a Pilato del modo que lo hace, y por qué se niega a responder a todas las preguntas de Herodes, cuando hubiera redundado en su favor el ser condescendiente y obsequioso? Ya hemos repetido que Lucas recoge con frecuencia las actuaciones de sus personajes, sin dar explicaciones de porqué las adoptan.  Nosotros indicamos que la respuesta de Jesús a Pilato y a Herodes eran destacados ejemplos de esta realidad.  Por descontado que si el cuerpo sustancial del Evangelio de Lucas se hubiera separado de la historia del proceso y sólo hubiésemos conocido los últimos capítulos, nos habría sido virtualmente imposible comprender las respuestas de Jesús a Pilato y a Herodes.

Comienzo de una explicación: no al poder despótico

Sin embargo, podemos por fortuna  utilizar el resto de la narración lucana para aclarar aún más las respuestas de Jesús.  Una importante observación, formulada en los primeros capítulos,  necesita ser recordada aquí: en el Evangelio de Lucas Jesús no muestra deferencia alguna hacia  ninguna de las autoridades políticas a las que teóricamente debe obediencia. Cuando recordamos la temprana negativa a alterar los planes de su  ministerio como consecuencia de las amenazas de Herodes (13,31-33), lo mismo que su rechazo a reconocer la situación privilegiada del imperio romano en su respuesta sobre la cuestión del tributo (20,20-26), la falta de cooperación que Lucas le atribuye durante el proceso se hace mucho más inteligible. Por supuesto que, visto al trasluz de las anteriores alusiones irónicas de Jesús a los “bienhechores” que ejercen poderes despóticos sobre sus vasallos (22,24-27),  y de su despectivo tratamiento a Herodes dándole el apelativo de “ese zorro”,  su falta de respeto hacia Pilato y Herodes es absolutamente coherente con sus primeras respuestas a los mismos y a sus congéneres.

Una explicación más clara: Dos proyectos que se autoexcluyen

De igual modo, debemos recordar aquí las enormes diferencias entre los patrones invocados por Jesús y los existentes a su alrededor.  No podían ser más opuestos el punto de vista de Jesús acerca de los bienes materiales y el de Herodes y los más altos dignatarios romanos.  Lo mismo puede decirse  de su actitud sobre la promoción de la mujer a una posición social más digna y a una participación nueva en la vida pública.  Tal tesitura le ponía en flagrante contradicción con los moldes sociales que esas autoridades imponían.  Además, su rechazo de la violencia contrastaba llamativamente con la coerción y el abuso de poder, premisas sobre las que se sostenía el imperio romano.  En general, Lucas presenta a Jesús decididamente entregado a la misión de establecer unas relaciones sociales sobre la base del servicio y de la humildad.  Dado que estas cualidades eran valoradas con notorio desdén por la sociedad coetánea, había una constante tensión entre su conducta y las conductas canonizadas por el orden existente.

Lo anterior se comprueba, comparando la vida pública de Jesús con su pasión

En cierta ocasión Jesús estableció una comparación explícita entre su proceder, orientado hacia el servicio, y los modelos de conducta basados en el despotismo.  Y criticó a los reyes de los gentiles por inspirarse en estos últimos.  También inculcó que las “cosas del César” deben ser valoradas a la luz de semejante criterio.  Exactamente lo mismo que Jesús en la etapa de su ministerio retiró su reconocimiento a los gobernantes cuyo proceder no se ajustaba a las normas de la humildad y del servicio, también mantuvo idéntico porte a lo largo de su proceso.  Y lo mismo que se negó a reconocer la superioridad de los gobernantes durante las etapas de su predicación, tampoco quiso hacerlo durante su juicio.

Sin duda alguna, el ambiente dominante a lo largo de su causa es notablemente distinto al que prevaleció al comienzo de su ministerio.  No obstante, la postura que adopta Jesús en su proceso con Pilato y con Herodes, tal como Lucas la describe, en el fondo coincide con la adoptada anteriormente.  No es una actitud ni de cooperación ni de deferencia.

7.  LAS SENTENCIAS DE PILATO Y HERODES

Una sentencia absolutoria

Lucas, que apenas insinúa el motivo por el que contestó Jesús a Pilato y a Herodes de la manera que lo hizo, tampoco explica los motivos por los que tanto Pilato  como Herodes declararon a Jesús inocente de los cargos aducidos contra él por los sumos sacerdotes.  Lucas describe del modo siguiente el veredicto final de Pilato:

“Pilato le preguntó: ¿eres tú el rey de los judíos?  El le respondió: sí, tú lo dices.  Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: ningún delito encuentro en este hombre” (23,3-4).

Una sentencia inexplicable

Dado que el Sanedrín había celebrado una vista formal, dado también que las acusaciones de los miembros del consejo contra Jesús eran graves y que Jesús respondió evasiva y lacónicamente a la única pregunta de Pilato, es obvio que tuviera buenas razones para declararle culpable.  Y, a pesar de todo, inmediatamente después de interrogarle, hace esta declaración: “ningún delito encuentro en este hombre”.  Momentos después, anuncia que también Herodes le ha encontrado inocente.

La definitiva sentencia condenatoria: su razón

Podríamos esperar hallar, en previas informaciones lucanas referentes a Pilato y a Herodes, alguna pista que nos ayudara a explicar sus posteriores veredictos.  Pero Lucas es muy parco en sus informes tanto sobre Pilato como sobre Herodes.  En líneas generales, su narración indica, como era de esperar, que ellos estaban interesados en mantener la autoridad romana, pero nos revela muy poco acerca de cómo juzgaban a las personas y a los acontecimientos.  Lo cual contrasta con su relativamente amplia información sobre el cómo emitía Jesús sus juicios sobre las personas y las conductas.  En los primeros capítulos lucanos sí encontramos algunos datos referentes a Jesús, que nos permiten colocarnos en una ventajosa perspectiva para interpretar la reacción de Pilato y de Herodes en el juicio: como ya hemos visto, las diferentes descripciones lucanas constatan claramente que Jesús no era zelote.


      Aunque Jesús fue  pacífico, su crítica social fue fuerte

Las descripciones de Lucas en su conjunto muestran a Jes˙s dentro del campo de quienes se adhieren a la no- violencia.  Hay un pasaje (6,27-31) en el que aparece Jes˙s como adoptando una actitud que raya con la resistencia pasiva pero en la mayorÌa de las referencias lucanas Jes˙s aparece oponiÈndose enÈrgicamente  a los responsables de la injusticias sociales imperantes.  Con frecuencia presenta a Jes˙s haciendo esto por medio de sus enseÒanzas; pero en una ocasiÛn solemne le describe encarn·ndolo  con sus actos.

En realidad, Lucas presenta a Jes˙s enseÒando y actuando de un modo tan agresivo y autoritario, que algunos especialistas han sacado la conclusiÛn de que intenta retratarlo, de hecho, sancionando el uso de la violencia.  Es claro que Jes˙s criticÛ con dureza a los ricos  y a diversas autoridades polÌticas de su tiempo.  TambiÈn lo es que Èl vaticinÛ que surgirÌan divisiones a causa de su doctrina.  A pesar de todo, Lucas no indica que Jes˙s apoyara jam·s el uso de la violencia fÌsica contra las personas. M·s bien, Jes˙s rechaza constantemente la proclividad de algunos de sus seguidores a utilizar la violencia (6,35); (9,53-55); (17,3-4); (22,47-51); (22,52-53); (23,34).

Sus enemigos quisieron presentarlo como zelote

El peso fundamental de las acusaciones de los sumos sacerdotes contra Jesús consistía en hacer ver que había adoptado una postura similar a la de los zelotes.  Alegaban que pretendía derribar el poderío romano e instalarse él como rey de los Judíos.  Nuestra interpretación es que, aun cuando Jesús no fuese complaciente con ellos, tanto Pilato como Herodes se percataron, de que Jesús no era un zelote, ni siquiera comparable con ellos, y de que, por tanto, los cargos de los sumos sacerdotes eran falsos.

Jesús no era la amenaza que significaba el zelotismo

Por la narración lucana del proceso, únicamente sabemos que Pilato y Herodes juzgaron inocente a Jesús.  Por los datos que nos transmite en otros lugares, tampoco podemos decir gran cosa sobre los motivos que tuvieron para hacerlo así.  Existen otras explicaciones para justificar tal declaración, y que no contradicen la versión de Lucas.  Pero, a nuestro juicio, esta es la explicación que más en consonancia está con la narración lucana en su totalidad.  Ellos pudieron percatarse de que Jesús habría hecho algo que le granjeó la inquina de los sumos sacerdotes, pero que éste no era un asunto en el que debieran intervenir.  Su objetivo fundamental era salvaguardar el poder romano en Palestina y Jesús, obviamente, no representaba la clase de amenaza que eran realmente los zelotes.

LA MUERTE QUE JESÚS PODÍA ESPERAR


El verdadero peligro que representaba Jesús

Tenemos un dato cierto, acreditado por la polémica permanente que mantuvo Jesús: su principal opositor fue la estructura religiosa. Pero lo que no podemos olvidar es que esta estructura religiosa hacía parte de la estructura política y estaba comprometida con la misma. De aquí que un ataque a la misma significaba desestabilizar la forma establecida de gobierno. Además, los planteamientos religiosos de Jesús repercutirían tarde o temprano en la situación social general: enseñar que todos -hombres y mujeres- son hermanos, que todos son libres, que todos tienen la misma dignidad por ser hijos del mismo Padre, que la razón de ser de su misión es la de “anunciar una Buena Noticia a los pobres” (Lc 4,18; Mt 11,5), que sólo los pobres tienen a Dios por Rey (Mt 5,3), que es difícil que los ricos entren en el Reino de los Cielos (Mc 10,23), que la clase dirigente era hipócrita (Mt 23,13ss), que el dirigente de la realeza judía, Herodes, era un “zorro” (Lc 13,31-32), que sobre el Emperador de Roma estaba Dios (Lc 20,25) y que el modelo de gobierno existente era una tiranía (Mc 10,41-42)... todo esto significaba que la situación socio-religiosa que se vivía quedaba totalmente replanteada. El orden social desigual e injusto vigente quedaba anulado en nombre del Dios verdadero. Por eso, en el fondo, en su verdadero fondo, la causa de Jesús no era sólo religiosa, sino que tenía implicaciones políticas inmediatas. La justicia no es sólo una práctica individual. Es la columna vertebral de toda la sociedad. Quien la practique afecta todo el sistema social. Caifás, enemigo acérrimo de Jesús, lo percibió cuando dijo: “Ustedes no saben nada, ni caen en la cuenta que les conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación” (Jn 11,49-50). Todo esto es lo que hace apenas lógica la intervención del poder político en la muerte de Jesús. Es cierto que su muerte podía darse sin la intervención romana. Pero lo que a nosotros hoy nos corresponde ver frente a la intervención romana que de hecho se dio, son las hondas razones políticas que su causa implicaba y la lógica que encierran los hechos, aunque éstos no se hayan dado con conciencia limpia de parte de la oficialidad judía.


La muerte que, como profeta, podía esperar Jesús


Sorprendente y angustiosa para muchos cristianos es la conclusión que se saca del análisis precisos de las palabras de Jesús sobre su pasión: con toda probabilidad, Jesús espera una lapidación, pero no la crucifixión que de hecho padeció... No es inconcebible que Mt 23,37 par. Lc 13,34 sugieran que Jesús haya contado algunas veces con la posibilidad de ser objeto de una lapidación de la que él se había hecho reo varias veces... Pero esto no ocurrió así. Jesús no fue apedreado (como lo fue p.e. Esteban) por los judíos, sino que fue crucificado por los romanos. 


La crucifixión no era una forma judía de ajusticiar

Reconocer que Jesús no previó la crucifixión es decir que no contó con una intervención del poder político romano; desconocido de la legislación judía que no autorizaba más que la suspensión de un árbol de los cadáveres de los ajusticiados previamente ejecutados (cf. Dt 21, 22-23), este modo de ejecución era el que practicaba  efectivamente el ejército de ocupación. El profeta galileo opinaba por consiguiente que era imposible asimilar su comportamiento al de los  sicarios, los zelotes que intentaban echar a los paganos  al mar  entregándose a golpes  de mano armada.

    Había que partir de la esfera religiosa


Creyendo que su ministerio acabaría con una lapidación, Jesús nos permite  vislumbrar  dónde residía a sus ojos el problema fundamental: en la esfera religiosa (en el sentido amplio de la palabra), tal como lo hemos señalado anteriormente. No era precisamente echando a los romanos fuera de Palestina como podrían restablecerse los derechos pisoteados de Dios y, en consecuencia, los de los hombres invitados a ser hijos de Dios; porque no hemos de olvidarlo, los seres humanos son el sujeto real de los derechos de Dios (cf. 1 Jn 2,9-11; 3, 16-18; 4, 20-21). 


La esfera religiosa implica la esfera política 


Era preciso atacar la lógica del sistema y anunciar a todos, empezando por los pobres, cuya miseria o cuyo oficio hacía imposible la observancia exacta de los reglamentos de la ley, que Dios concedía su salvación independientemente de todos los rituales y sacrificios del templo  y por encima de todas las observancias legales. Lo político y lo “religioso” no son dos esferas radicalmente extrañas la una de la otra. Lo “religioso” tiene necesariamente repercusiones políticas, y esto es especialmente visible en lo que atañe a la palabra contra el templo. Esta palabra eminentemente  religiosa tiene que arrastrar a la ruina a una casta social (los servidores del templo) y a todo un sistema.  La caída de Jerusalén  y la ruina del templo en el año 70 serán desde luego un acontecimiento político del que los judíos y los cristianos harán lecturas teológicas divergentes. 


La muerte de los blasfemos y falsos profetas


La lapidación era efectivamente el castigo prescrito por la ley judía contra los blasfemos y contra los falsos profetas, la pena suprema que se aplica a aquellos cuya palabra era juzgada  por las autoridades oficiales religiosas como contrarias  a la ley  de Moisés y a la tradición. Si el asesinato de los profetas era, a los ojos de Jesús y de cierto número de los judíos  de su tiempo, una constante de la historia, es precisamente porque el pueblo y sus jefes habían considerado como falsos profetas a aquellos cuyo mensaje les resultaba incómodo. El mismo gran Jeremías había sido lapidado. Jesús esperaba verse tratado como un blasfemo y un falso profeta, y por tanto que sufriría el castigo “religioso” que era la lapidación; estaba dispuesto a llegar hasta el fin, hasta el martirio, para atestiguar delante de todos que su mensaje era ciertamente palabra de Dios.


El dolor de ver tergiversado el sentido de la propia muerte


Si confrontamos ahora el significado que Jesús daba a su muerte cercana, al pensar en la lapidación, con lo que se llevó a cabo concretamente en el proceso ante Pilato y la crucifixión, la pasión de Cristo se nos aparece bajo una luz nueva: Jesús es aquel a quien le “robaron” la muerte.  Para explicar de qué se trata, pongamos un ejemplo imaginario. He aquí un hombre que lucha en la clandestinidad contra el régimen facista que se ha establecido en su país; ha hecho el sacrificio de su vida, porque sabe que en caso de arresto, se verá torturado y ejecutado. Este hombre ha dado un sentido a su vida y está dispuesto a morir para dar público testimonio de los valores en que cree. Pero he aquí que, arrestado por la policía, se le lleva ante un tribunal bajo una falsa acusación, a fin de desprestigiarle a los ojos de todos: será condenado a muerte por haber asesinado a una anciana y haberle robado sus pobres ahorros. Imagínese la tortura moral que se le inflige a ese hombre: sus verdugos no solamente le quitan la vida con un asesinato “legal”, sino que intentan quitarle incluso la significación que él le daba a su vida y a su muerte. Si resulta quizás difícil morir por unas ideas, lo es mucho más cuando el proceso ha sido objeto de semejante maquillaje.


Un tergiversación que también cumple un papel: recordar los contenidos 
políticos 
de una causa religiosa:


Al poner el caso en manos de la justicia romana, al provocar  una ejecución “a la romana” los Sumos Sacerdotes “quisieron desfigurar” la muerte del profeta galileo. El famoso cartel “el rey de los judíos”, que indicaba a todos el motivo de la condenación, intentaba camuflar el significado que Jesús había dado a su vida y a su muerte. El creyente que medita en el martirio de Jesús no puede olvidar este punto: el rebajamiento de Cristo llega hasta la muerte en una cruz (cf. Flp 2,8). Jesús no tuvo ni siquiera la satisfacción de morir dando testimonio, a la faz de todo el pueblo, de la verdadera significación que había dado a su existencia . A los ojos de la gente lo presentaban en el Gólgota como un mero agitador político. ¿Quién podría adivinar que aquel hombre, ejecutado en medio de dos terroristas, era un nuevo Jeremías, que era incluso el profeta último “el que tenía que venir”? Jesús fue crucificado; le robaron su muerte. 


En busca del sentido “pleno” de la vida de Jesús:

Lo que los enemigos de Jesús pudieron hacer por malicia, hoy lo podemos ver, al examinar los verdaderos contenidos políticos de su vida, con otros ojos: con los de la plenitud del sentido político que implicaban unos contenidos religiosos correctamente planteados. Lo que entonces fue hecho con mala intención, hoy lo podemos ver con plenitud de sentido. Los jefes judíos también intuyeron el sentido o repercusión política de su vida. Pero no tenían derecho a calumniarlo por ello. Jesús estaba en lo justo y ellos quisieron deshacerse de él porque les incomodaba. El papel del Padre Celestial fue reivindicar su vida y poner las cosas donde debían estar: “Por ello Dios le exaltó sobremanera... para que toda lengua confiese que Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre” (Flp 2,9-11). Así habla Jesús resucitado por boca de uno de sus profetas: “No temas. Soy yo, el primero y el último, el viviente; estuve muerto, pero he aquí que estoy vivo por los siglos de los siglos” (Ap 1,17-18).
LA MUERTE DE JESÚS, EN LUCAS, ES EXPRESION Y RESUMEN DE SU VIDA

Marco de la vida de Jesús


Jerusalén, el gran centro


Lucas es el evangelista del plan de Dios. Escribió una verdadera historia de la salvación expuesta en forma de relato de viaje. Jesús viaja siguiendo una línea recta desde Nazaret de Galilea hasta el centro de la historia de la salvación, Jerusalén. Todas las demás indicaciones geográficas de Marcos que pudieran romper esta línea recta o llevar a Jesús a un lugar en el que ya había estado antes, se cambian o se omiten. Luego, desde Jerusalén, Cristo, presente en sus apóstoles por medio del Espíritu Santo, viaja hasta el fin del mundo (Hch 1,8, un croquis del libro de los Hechos) o al menos lo que Lucas considera el centro del mundo romano, la misma Roma. 


Tres períodos de la historia de la salvación 


Esta Historia de la Salvación se presenta en tres períodos claramente delimitados: 


1) El período del Antiguo Testamento, del que Juan el Bautista es el último profeta;


2) El período de Jesús, desde su bautismo hasta su ascensión; 


3) El período de la iglesia, iniciado en Pentecostés, que es separado de la ascensión por 

    cuarenta días de preparación del nuevo pueblo de Dios para el nuevo Sinaí (Hch 2,1-13).


El espacio y el tiempo de la iglesia

La situación y perspectiva teológica de Lucas se expresan claramente en Hch 1. Preguntan los discípulos: “Señor, ¿vas a establecer en este tiempo el reinado de Israel?” (Hch 1,6). Jesús replica: ni en este tiempo, ni sólo para Israel: “Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que vendrá sobre vosotros, y seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y hasta los confines de la tierra” (Hch 1,8). Un espacio y un tiempo ilimitados están delante de la iglesia de Lucas. Es el tiempo de la iglesia en el mundo, el tiempo del Espíritu enviado por el Señor que se sienta a la derecha del Padre (Lc 22,69, citando Sal 110,1, pero omitiendo la cita de Dn 7,13, el Hijo del Hombre que viene sobre las nubes del cielo, que constituye la segunda mitad de las palabras de Jesús en Marcos y Mateo). Con esta última observación nos encontramos inmediatamente ante la narración de la pasión de Lucas.

1. Jesús, modelo de mártir 


El mártir y la voluntad de Dios


Lucas presenta la pasión ante todo como un “martyrium”, como un testimonio, no de esta o aquella idea o convicción, sino porque tal era la voluntad de Dios: “El Hijo del Hombre se va según lo decretado” (Lc 22,22). La pasión de Jesús ocurrió de acuerdo con el plan de Dios. También la narración de la pasión se incluye en la visión teocéntrica de Lucas. 


Silencio y paciencia del mártir

Lucas subraya los rasgos que en el futuro han de definir al mártir: silencio y paciencia ante las acusaciones e insultos (Lc 23,9); inocencia admitida por Pilatos y Herodes (Lc 23,4.14s.22); pasar por alto los propios sufrimientos (Lc 23,28); aceptación del “criminal” arrepentido (Lc 23,43); perdón otorgado a Pedro (Lc 22,61), a sus perseguidores y a los mismos que lo ejecutan (Lc 22,51; 23,34).


El martirio como seguimiento


Para los discípulos, este “martyrium” o testimonio es una invitación: se les llama a seguir a Jesús en su camino de la cruz a la manera como lo hizo primero Jesús: él reacciona ante su pasión con la oración y el perdón (LC 22,32.51; 23,34.40.43); y el verdadero discípulo, del que Esteban es ejemplo, hace lo mismo: “Señor, Jesús: recibe mi espíritu. Y puesto de rodillas, gritó con fuerte voz: ‘Señor, no les imputes este pecado’” (Hch 7,59-60). Así nos describe Lucas al primer mártir o testigo. Los discípulos han de ser mártires o testigos (Hch 1,8; en griego martyres). Nada tiene de extraño que el tema aparezca tan a menudo en el libro de los Hechos (Hch 1,8.22; 2,32; 3,15; 5,32; 10,39.41; 13,31; 22,15.20; 26,16). Los discípulos han de dar testimonio de la resurrección, de la palabra de Jesús, de todo lo que él hizo. En Hch 22,15; 26,16, se presenta a Pablo como testigo.

2. Jesús era inocente

Jesús declarado inocente

El motivo de la inocencia de Jesús se relaciona estrechamente con el tema previo. Se le encuentra también en los otros evangelios; pero, al contrario que en Marcos y Mateo, Lucas expone primero cuidadosamente los tres cargos políticos de que acusan a Jesús las autoridades Judías (Lc 23,2) y luego hace que Pilato declare a Jesús inocente por tres veces (Lc 23,4.14.22). Herodes hace lo mismo (Lc 23,15). El que las piadosas mujeres sigan a Jesús hasta la cruz llorándolo indica que no es un criminal (Lc 23,27), y el “criminal” arrepentido admite que Jesús “ningún mal ha hecho” (Lc 23,41). Finalmente, la confesión del centurión se formula: “Ciertamente este hombre era inocente” (Lc 23,47; no, “Verdaderamente este (hombre) era el Hijo de Dios”, como en Mc 15,39 y Mt 27,54).


Un paralelo con Pablo y los romanos

El mismo motivo se continúa en los Hechos (Hch 3,13-16; 7,52; 10,37-39; 13,27-28). Similarmente, las autoridades judías acusan repetidamente a Pablo de crímenes políticos, pretendiendo condenarle como amotinador y rebelde (Hch 177; 24,2-5; 25,7-8). A cada momento, Lucas hace ver claramente que las autoridades romanas eximen a Pablo de todos los cargos (por ejemplo, Hch 24,2s; 25,18.25s; 26,31s), Lucas insiste incansablemente en que las autoridades romanas no tuvieron ningún serio conflicto ni con Jesús ni con sus seguidores.

3. Jesús, salvador de los oprimidos

La preocupación de Lucas por los excluidos 


Al comienzo del ministerio de Jesús, Lucas coloca un discurso programático (Lc 4,16-30), en el cual se describe a Jesús como salvador de los pobres, de todos los que están oprimidos y proscritos, incluyendo a las mujeres, a las que no se otorgaban los debidos derechos en la sociedad contemporánea, a los publicanos, los criminales y, finalmente, los gentiles (cf. la cita de Is 61,1-2 y 58,6 en Lc 4,18-19). Así la descripción que nos da Lc de Jesús es la de un Cristo “comprometido con el ser humano”. Esto se ve particularmente en la versión de Lucas de las historias de milagros: Jesús muestra gran compasión por los que sufren, y su situación se describe de modo que destaque la amable atención de que son objeto por parte de Jesús. Se preocupa del “hijo único” de una viuda (Lc 7,13), de la “hija única” de un jefe de la Sinagoga (Lc 9,38-42). Varios rasgos de la narración de la pasión hay que entenderlos en consonancia con esta descripción que Lucas nos da de Jesús. 


Jesús, en su pasión, estuvo lleno de compasión

Al ser detenido, Jesús cura al criado del pontífice, cuya oreja derecha ha sido cortada (Lc 22,50-51). Después de la negación de Pedro, Jesús se vuelve y le dirige una mirada de perdón (Lc 22,61). Cuando Jesús es conducido al lugar de su crucifixión, se olvida de sus propios sufrimientos y se vuelve compasivamente hacia las mujeres que le siguen (Lc 23,27-31).


La presencia de los gentiles

Lucas parece que hace sitio también a los gentiles en la crucifixión. Al revés de como lo presentan Marcos y Mateo, Jesús es seguido no sólo por Simón de Cirene, sino también por una gran multitud no identificada (Lc 23,27), que presumiblemente incluye gentiles; y después de la crucifixión de nuevo Lucas hace referencia a la multitud congregada para dar testimonio de los acontecimientos y que se volvió a casa arrepentida (Lc 23,48). 


Jesús, representante de los pobres y de los oprimidos


Ultimamente, el Cristo de Lucas muere por y como representante de aquellos pobres. Lucas dice literalmente que “conducían también a dos malhechores para ejecutarlos con él” (Lc 23,32). Luego “le crucificaron, y a los malhechores, uno a la derecha y el otro a la izquierda” (Lc 23,33), como si Jesús fuera su jefe. No hay duda de que el evangelista se refiere al pasaje anterior sobre “las dos espadas” (Lc 22,35-38), donde se cita a Jesús diciendo: “Pues os digo que debe cumplirse en mí lo que está escrito: ‘Y fue contado entre los malhechores’ (anomoi,  literalmente “sin ley”); porque se acerca el cumplimiento de todo lo que se refiere a mí”. En efecto, el primero en unirse a Jesús para estar con él en el paraíso es el “criminal” crucificado con él (Lc 23,39-46).  Finalmente, el Centurión dice literalmente: “Ciertamente este hombre era el justo” (dikaios) (Lc 23,47), el que, de acuerdo con Is 53,11 y Sab 2,10-20 (“oprimamos al justo...”), sufre y muere por los pobres y oprimidos de este mundo.

4. Jesús muere en un contexto de oración


La oración en la vida de Jesús


El Evangelio de Lucas es también el Evangelio de la oración. El mismo Jesús da el ejemplo supremo de oración. También Marcos y Mateo hacen referencia a este hecho, pero Lucas habla de la oración de Jesús en otras ocho circunstancias (Lc 3,21; 5,16; 6,12; 9,18; 11,1; 22,32; 23,34; 23,46). Al mismo tiempo el Evangelio de Lucas contiene también una viva parenesis (exhortación y advertencia) sobre la oración: Jesús recomienda con frecuencia la oración a sus discípulos (cf. Lc 11,1-13; 18,1-8). Deben orar para obtener el Espíritu Santo (Lc 11,13), su oración ha de ser verdadera oración (Lc 18,13), deben orar en todo momento (Lc 21,36) y han de orar para no caer en la tentación (Lc 22,40). Hay que notar también que de la oración se hace mención 25 veces en los Hechos de los Apóstoles.


La oración en la pasión y muerte de Jesús


El tema de la oración se acentúa también en la narración de la pasión. El motivo de la oración se subraya en el relato de Getsemaní (cf. Mc 14,32-42 y Lc 22,40-46). Pero son especialmente las escenas de la crucifixión y muerte de Jesús las que son transformadas en un acto de oración. Durante la crucifixión sólo Lc presenta a Jesús rezando por los que lo ejecutaban: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen” (Lc 23,34), y en el momento de la muerte, Lucas le hace recitar el Sal 31,6: “En tus manos encomiendo mi espíritu, a lo cual añade él la invocación “Padre” (Lc 23,46). Así la muerte de Jesús en la cruz está encuadrada entre dos oraciones al Padre y, en consecuencia, se le presenta como el acto supremo de oración y entrega al Padre.
Tarea No. 6

Sugerencia: Antes de responder la tarea puede leer detenidamente Lc 22,47-23,49.

1. Enumere y explique tres elementos que usted considere como carácterísticas del proceso contra Jesús.

2. Según Lucas, ¿cuál fue la motivación principal (o qué intereses defendía) de cada uno de los siguientes actores en el juicio de Jesús?:

a) Los Sumos Sacerdotes

b) Poncio Pilato

c) Herodes Antipas

3. Enumere tres planteamientos religiosos de Jesús (escritos en esta unidad) y explique la repercusión política de cada uno de ellos.

4. Señale una persona o comunidad del contexto chocoano a quien usted considere mártir. Explique porqué.

(De 5 a 8 páginas)
Unidad No. 7
LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES

HASTA LOS CONFINES DE LA TIERRA

OBJETIVOS

1. Dar un vistazo a la literatura del libro de los Hechos de los Apóstoles, a fin de comprender mejor la organización de este libro neotestamentario y lograr entender el estilo lieterario de la obra lucana.

2. Estudiar el libro de los Hechos de los Apóstoles y descubrir en él la historia de la primitiva comunidad cristiana, a fin de entender mejor el naciente grupo seguidores del Resucitado.

3. Asimilar la teología elaborada por la comunidad lucana y consignada en los Hechos de los Apóstoles, a fin de conocer la Iglesia planteada según los Hechos y la predicación cristológica de dicha Iglesia. 
Fuente de esta unidad:

· PUBLICACIONES CLARETIANAS: Palabra Misión, Evangelios sinópticos: Evangelio de Lucas. Folleto No. 12, MADRID, 1996. pp. 3-13.

NIVEL LITERARIO
Panorámica general

Los discípulos de Jesús continuan la misión de su Señor



El segundo volumen de la obra lucana es la presentación de los discí​pulos de Jesús continuando la labor iniciada por él. En realidad el título, creado en el siglo segundo, viene grande al libro, pues no se describe en él la historia global de la Iglesia primitiva, ni "hechos" de todos los apósto​les, sino sólo lo referente a Pedro y Pablo; y esto de manera más bien suce​siva que sincrónica, pues aunque durante algunos capítulos se dan imbrica​ciones (Hch 9-15), el texto tiende a dejar a Pedro atrás para quedarse sólo con Pablo.


Pablo protagonista de los Hechos de los Apóstoles



En cierto modo esta obra tiene forma de evangelio, en el que, natural​mente, el protagonista no es Jesús sino Pablo. Hay algo así como un tiempo de preparación (cap.1-11), en el que se demuestra que la misión de Pablo entronca en la de Jesús; a continuación viene presentada la actividad de Pablo en sus múltiples peripecias (como Jesús, predica en las sinagogas, cura enfermos, resucita muertos, es controvertido por los judíos, cap.11-20); y se concluye con el proceso o pasión de Pablo (20-28), que culmina en una especie de resurreción del procesado:"predicaba el Reino de Dios (...) con toda valentía, sin estorbo alguno"(28,31).


Narración y discurso...estilos principales en el libro



El material del libro es muy variado. Predomina la narración, pero abunda también el discurso: de Pedro, de Pablo, de Santiago, de Esteban, de Gamaliel,... Hay breves intervenciones de gobernadores romanos, de acusado​res de Pablo, etc.


El autor se sirve de varias fuentes para la elaboración de su material



Esta variedad de géneros, como también la heterogeneidad de las narra​ciones mismas, apunta al uso de fuentes por el autor, algo muy en consonan​cia con su propia confesión en Lc 1,1-3; pero el problema de las fuentes de Hch no está resuelto. Para Hch 1-15 se admite generalmente la existencia de un bloque de tradiciones jerosolimitano-cesarienses y otro bloque procedente de los helenistas y Antioquía. El primer bloque parece estar más legendari​zado; el segundo se considera digno de notable fiabilidad histórica. A par​tir de Hch 16 no hay pistas que permitan distinguir.

Una terminología característica

Hechos se diferencia parcialmente con la termonología del tercer Evangelio



Aun siendo el segundo volumen de la obra lucana total, Hechos tiene una terminología característica que lo diferencia, al menos parcialmente, del tercer evangelio. Términos como Iglesia, anuncio y anunciar, evangeli​zar, hablar y palabra, testificar y testigo, paganismo, crecer o aumentar, creer y fe, oír, unánimemente, hermano/a, casa y habitar, puerta, bajar y subir, exhortar y consolar, sinagoga, navegar, suprimir, encontrar,juzgar, enviar, bautizar, invocar, saber, vivir, acusar,...además de una serie de nombres propios (personas y lugares de la trama), dan a este libro una fiso​nomía propia. Se trata de describir la misión cristiana, en sus múltiples movimientos, teniendo como punto de partida Jerusalén (a donde se sube y de donde se baja), y como consecuencia la formación de comunidades de hermanos; los misioneros sufren acusaciones y procesos. 


Un escritor que conoce el idioma en el que escribe


También en esta obra se deja notar la cultura elevada del autor, que evita casi sistemáticamente los barbarismos, traduce con acierto los lati​nismos que aparecen en otros autores neotestamentarios, es un maestro en el uso de verbos compuestos incluso de doble preposición, lo que le permite matizar la expresión magistralmente. 

Organización del libro

Hechos tiene una estructura literaria autónoma



Aunque sea segundo volumen, se puede detectar en él una estructura autónoma. Mucho más que en el evangelio, en Hechos el autor ofrece una serie de textos "bisagra" o pequeñas recapitulaciones de lo narrado hasta el mo​mento con pequeñas indicaciones, en algunos casos, de lo que va a continuar. Son "descansillos" para el lector y pivotes que marcan el ritmo de la marcha (ej. Hch 6,7; 8,1-4; 19,21). Atendiendo a esos indicios y a otras correspon​dencias temáticas, la obra puede estructurarse del siguiente modo:


A. Prólogo: fuerza y cometido de la Iglesia (1,1-2,4)


  B. La Iglesia en Jerusalén; dos momentos:





Tradiciones de los hebreos (2,5-6,7)





Tradiciones de los helenistas (6,8-8,4)


    C. Misión fuera de Jerusalén; tres momentos:






Ciclo de Felipe (aparece Pablo) (8,5-9,31)






Ciclo de Pedro (Pablo destaca) (9,32-12,25)






Ciclo de Bernabé y Pablo "1er.viaje"(13-14)



  D. Asamblea de Jerusalén: via ancha para el evangelio(15,1-35)

    C'. Misión universal de Pablo. Tres momentos:






En los lugares del "1er viaje" (15,36-16,5)







En la Europa del mar Egeo (16,6; 18,18)






En Efeso y Alrededores (="Asia") (18,19-19,21)


  B'. Proceso de Pablo en Jerusalén. Dos momentos:





Proceso judío: viaje + juicio (19,21-23,11)





Proceso romano: jucio + viaje (23,12-28,16)




A'. Epílogo: misión cumplida y misión abierta (28,17-31).

Cada una de las secciones o subsecciones se separa de las demás me​diante algún tipo de resumen-panorámica, caracterizado por verbos de movi​miento y frecuentemente en tiempo imperfecto.


La Asamblea de Jerusalén el vértice de Hechos de los Apóstoles



Esta estructura destaca que el libro de los Hechos tiene un vértice: la Asamblea de Jerusalén. Allí se abrió oficialmente la puerta de la Iglesia a los paganos (Hch 15,10.19.24-29); hasta entonces hubo pequeños ensayos de misión pagana; a partir de ese momento, ella constituye la tarea permanente y sistemática de Pablo. Lucas legitima así la misión paulina y la existencia de su propia comunidad pagano-cristiana.


Una Iglesia con un proyecto misionero definido



En el prólogo aparece ya el proyecto misionero en una visión de con​junto:"seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta los confines de la tierra" (Hch 1,8). Tal proyecto se va realizando gradualmmente: desde los tímidos comienzos anteriores a la Asamblea de Jeru​salén (Felipe en Samaría, Pedro en Cesarea Marítima, helenistas en Antio​quía, Pablo y Bernabé en Chipre y el el sureste de Asia Menor) hasta un primer punto culminante que es la predicación de Pablo a los atenienses (por fin el evangelio es predicado en la cátedra de los filósofos paganos), para llegar a la realización plena con la instalación de Pablo en Roma (la capi​tal del paganismo);esta última información constituye el epílogo de la obra. Con ello el autor queda satisfecho y ya no necesita una ulterior descripción de la historia.

NIVEL HISTORICO
Ubicación, datación, autor de Hechos

(Cf. la página No 3 de este módulo)

Hechos como obra de historia

Hechos un libro histórico-doctrinal



Salta a la vista que toda la obra tiene forma narrativa, y en el pró​logo a los dos volúmenes (Lc 1,1-4) el autor dice que quiere escribir acerca de "las cosas que se han verificado", aun cuando él no haya sido testigo ocular de todas ellas. Pero evidentemente no es pura historia lo que quiere componer, sino sobre todo un libro doctrinal que permita a Teófilo profundi​zar en las enseñanzas que ha recibido en la predicación; ello significa que se trata de una catequesis para robustecer a quienes han recibido el kérig​ma.

Pero esa enseñanza doctrinal es situada por el autor en un marco his​tórico conocido por la historia civil: menciona a los revolucionarios judíos Teudas y Judas, al rabino Gamaliel, al sumo sacerdote Ananías, a cónsules y gobernadores romanos: Sergio Paulo, Galión, Félix y Festo, a Demetrio el orfebre de Efeso, a los reyes Agripa I y II, y a Berenice, mujer del segun​do, al soldado romano llamado Julio, al centurión Cornelio, al tribuno Clau​dio Lisias, etc.


Las cartas paulinas nos confirman lo narrado por Hechos



Hasta el capítulo 20 disponemos de una "historia paralela" (cartas de Pablo) que frecuentemente nos confirma las narraciones de Hechos, o nos las precisa y corrige. Un detalle tan nimio como la huída de Pablo por una ven​tana de la muralla de Damasco, descolgado en una espuerta, nos lo proporcio​na Hch 9,25 y 2Cor 11,33. Hch coincide con Pablo en que evangeliza

Macedonia y Acaya acompañado por Silas y Timoteo. Por supuesto, el autor de Hch sabe que la conversión-vocación de Pablo tuvo lugar en las cercanías de Damasco, etc. 


Los géneros empleados

A partir de Hch 20 no disponemos de otro escrito paralelo que nos permita evaluar la fiabilidad histórica de la narración lucana; lo que sí es indiscutible es que la "pasión" de Pablo ha sido elaborada sobre el modelo de la pasión de Jesús (cf. infra). Se observa también en la narración que, sea el autor, sean sus fuen​tes, han aplicado modelos literarios preexisten​tes al material de que disponían. Así la prisión y liberación de Pedro (cap.12) tiene la forma de narración pascual: las puertas se le abren mila​grosamente, liberado se presenta a una mujer que lleva la noticia a los demás pero no es creída; todo ello por la fiesta de Pascua y recordando la antigua pascua de Israel ("cíñete y cálzate las sandalias" Hch 12,8; cf.Ex 12,11). Los cap.13-14 constituyen un viaje misionero ideal (envío por el Espíritu, predicación y signos, cumplimiento de las consignas misioneras de Jesús, vuelta a la comunidad que los había encomendado a la gracia de Dios, información de lo realizado). Las narraciones de la vocación de Pablo (Hch 9,1-19; 22,1-21; 26,12-18) siguen muy de cerca el esquema de la vocación profética veterotestamentaria(cf. Is 6,1-9; Jr 1,5-10). Ello quiere decir que en estos casos la intención del autor es más bien interpretar teológica​mente que describir.


Algunas tendencias detectables

Tratándose de una obra catequética, es normal que al autor no le inte​rese una historia fría o meramentre objetiva, sino doctrinal y edifi​cante. Por ello en Hechos se dulcifican todas las tensiones: Hebreos-Helenistas, Jerusalén-Antioquía, Pedro-Pablo, Pablo-Jerusalén, Pablo-Bernabé. Es signi​ficativo que Hechos no narre, al menos directamente (cf. Documentación Auxi​liar), el conflicto de Antioquía cf. Gal 2,11-15) o que resuelva de manera tan simplista la separación de Pablo y Bernabé (Hch 15,37-39; cf.Gal 2,13).


La centralidad histórico-salvifica de Jerusalén



Una tesis que el autor quiere dejar bien firme es la centralidad his​tórico-salvífica de Jerusalén. En contra de Gal 1,17, no permite que Pablo vaya a predicar a paganos antes de haber tomado contacto con la comunidad jerosolimitana (cf.Hch 9,20.26). Por ello, la huída de Damasco no se debe a una persecución del rey nabateo Aretas (como en 2Cor 11,33), sino de los judíos de Damasco. Esta centralidad de Jerusalén lleva al autor de Hechos a multiplicar, posiblemente en contra de la historia, las visitas de Pablo a dicha comunidad (cf.Hch 18,22) y a prolongarlas y magnificarlas cuanto sea posible (Hch 9,28; contra Gal 1,18s.).


Hechos le atribuye a Pedro y a los doce toda iniciativa



Igualmente quiere atribuír toda iniciativa a Pedro y los Doce, lo que le lleva a presentar unilaterlmente la Asalmblea de Jerusalén (Hch 15; cf. Gal 2,1-10) y a dar una importancia exagerada a la conversión de Cornelio (¡obra de Pedro!), que ya era temeroso de Dios y, por lo tanto, es un paso muy inferior a la evangelización de paganos por Pablo en Nabatea (=Arabia. Cf. Gal 1,17) o en su tierra natal (cf.Hch 9,30), o por los helenistas en Antioquía (Hch 11,20). No sólo ha magnificado el episodio de Cornelio (Hech 10,1-11,18), sino que lo ha anticipado notablemente, pues, según la narra​ción paulina de la Asamblea de Jerusalén, por aquella época Pedro todavía no era apóstol de gentiles (Gal 2,7); en realidad la secuencia actual no tiene mucho sentido, pues una vez que Pedro ha hecho bautizar a incircuncisos y la comunidad jerosolimitana lo ha aceptado (Hch 10,48; 11,18), no queda espacio para la discusión de la Asamblea (Hch 15,5). La misma tendencia lleva al autor a convertir la comunidad jerosolimitana en supervisora de la acción misionera helenista (Hch 8,14; 11,22).


¿Continuidad entre judaísmo y cristianismo?



Se observa así mismo un interés especial por subrayar la continuidad entre judaísmo y cristianismo, lo que lleva al autor a hacer de Pablo el judío perfecto y perpetuo, que continúa siempre  con sus tradicionales prác​ticas piadosas (Hch 18,18;21,26;28,17) y convierte la colecta para la igle​sia de Jerusalén (bien conocida por las cartas paulinas) en "limosnas a los de mi nación"(Hch 24,17). Es quizá un buen recurso de Lucas para legitimar a su comunidad como nuevo Pueblo de Dios y para pretender del estado el esta​tuto de "religio licita" de que gozaba el judaísmo.


Pedro y Pablo dos grandes protagonistas de los Hechos



Finalmente es llamativo el interés por equilibrar a los dos grandes protagonistas del cristinaismo primitivo: Pedro y Pablo. A ambos se atribuye la curación de un paralítico (3,6ss; 14,8ss.), la resurreción de un muerto (9,36ss;20,9ss.), una liberación milagrosa de prisión (12,7ss; 16,26) e idéntica generosidad por seguir a Jesús hasta la prisión y la muerte (Lc 22,33; Hch 21,13). En boca de ambos se pone un número casi idéntico de dis​cursos: se atribuyen ocho a Pedro y nueve a Pablo. Es el signo de que la obra se decide por la integración de las diversas tendencias eclesiales.


Fisonomía de Pablo en Hechos

A grandes rasgos es compatible con la que puede deducirse de sus car​tas, en las que de vez en cuando proporciona datos biográficos. Las princi​pales estaciones misioneras de Hechos las encontramos igualmente en las cartas paulinas; incluso anécdotas muy particulares han quedado registradas en ambas fuentes (cf.Hch 20,2s.y 1Cor 16,7).


Pero el autor de Hechos ha engrandecido notablemente la figura de Pablo, quizá indicio de que escribe ya a una notable distancia de él y de que no utiliza (porque no las conoce) sus cartas.


Pablo y su importancia en los Hechos de los Apóstoles



Pablo queda ya engrandecido en su etapa precristiana. No es probable que Saulo haya perseguido a la comunidad de Jerusalén, dado que al menos su grupo principal era fiel observante de la ley judía (cf.Gal 1,13s.); la persecución, repetidas veces mencionada por Pablo, habrá que localizarla en otros lugares (iglesias fundadas por los helenistas) (cf.Gal 1,22).


Pablo fundador de muchas comunidaes cristianas



El autor tiende a hacer de Pablo fundador del mayor número posible de comunidades cristianas, pero a Corinto habían llegado otros cristianos antes que él (Hch 18,2), y el origen de la comunidad efesina es muy oscuro (Hch 18,19 consta de dos frases que se avienen mal).


Pablo un seguidor, al estilo de Jesús



En Hechos se silencia toda tensión de Pablo con sus comunidades, muy en contra de lo que en las cartas se deja entender. Los de Efeso lloran porque no volverán a verle (20,37s.) y los de una comunidad palestinense (¡!), Cesarea, le piden que no vaya a Jerusalén a sufrir (21,12). Esta idea​lización de la figura de Pablo culmina con la narración de su "pasión", en todo igual a la de Jesús (Hch 21-28).


Hechos el camino del Evangelio hacia el mundo gentil



Visto todo, Hechos es una obra doctrinal: describe el camino del evan​gelio hacia el mundo gentil, bajo la guía de Dios y de su Espíritu, por medio de heraldos elegidos, el más importante de los cuales es el antiguo perseguidor, Saulo de Tarso. En cuanto historia, proporciona datos valiosos, muchos de ellos bien fundados, pero con silencios notables, transposiciones cronológicas y arreglos edificantes.

NIVEL TEOLOGICO
EL CRISTO PREDICADO EN HECHOS

Su centralidad en los discursos kerigmáticos

De los abundantes discursos del libro, los más importantes son los kerigmáticos, es decir, los que presentan los rasgos elementales del mensaje cristiano y llaman a la fe. En ellos Cristo es el punto central o la culmi​nación. De él se narra algo de su actividad terrena, se recalca su muerte-resurrección (ilustrada por profecías), su poder salvífico exclusivo, su señorío actual y su venida como juez y restaurador de todo (Hch 2,22-24. 32s.36; 3,13-21; 4,10-12; 10,34-43; 13,16-30). Cuando la predicación es dirigida a paganos, esta historia salvífica va precedida de una elmental teodicea (Hch 17,22-30). Expresiones centrales del mensaje misionero son: "Dios le ha constituído Señor y Cristo" (2,36), "no hay bajo el cielo otro nombre por el que nosotros debamos salvarnos"(4,12), y "está constituído por Dios juez de vivos y muertos"(10,42).


Sigue actuando a través de los creyentes

El Jesús profeta de otro tiempo ha dejado tras de sí una iglesia pro​fética, que, al igual que él, llama a la conversión, cura las dolencias de la humanidad y ofrece un camino de salvación. Pedro cura al paralítico de camino hacia el templo "en nombre de Jesucristo" (3,6); y a Eneas el de Lida le dice literalmente: "Jesucristo te cura" (9,34). El "Dios ha visitado a su pueblo" de la escena de Naín (Lc 7,16) se reverbera en el grito jubiloso de los habitantes de Listra por la obra de Pablo:"los dioses han bajado hasta nosotros en figura de hombres" (Hch 14,11). Las discusiones de Jesús con los judíos son constantemente actualizadas por Pablo (comparar Hch 13,46 con Lc 14,15-24), el cual, al final de la obra, tras distanciarse de los judíos de Roma, queda indefinidamente "predicando el Reino de Dios y enseñando lo referente al Señor Jesucristo"(28,31); predicación dirigida a los paganos, pues "ellos sí que oirán" (28,28).


Por si los seguidores pudieran desfallecer en su cometido, aparece Jesús repetidamente confortando  y dando ánimo (Hch 18,9; 23,11).


La pasión de Jesús y la de los suyos

Hechos sabe mucho de testimonio y de martirio. Los apósotoles son juzgados y azotados por mandato del Sanedrín (Hch 5,40); Santiago es asesi​nado y Pedro encarcelado por la fiesta de Pascua (12,2s.); Bernabé y Pablo son perseguidos en Antioqía de Pisidia (13,50), y en Listra apedrean, arras​tran y dejan medio muerto a Pablo (14,19).


Esteban: una pasión  a la luz de la de Jesús



El autor de Hechos ha elaborado la pasión de Esteban a la luz de la de Jesús, hasta el punto de convertir en acusación contra Esteban lo que en la tradición era contra Jesús, el dicho referente a la destrucción del templo (Mc 14,58; Hch 6,13). Como Jesús, Esteban muere perdonando a los que le torturan (Lc 23,34; Hch 7,60) y encomendando su espíritu a quien le puede salvar (Lc 23,46; Hch 7,59).


El camino de Pablo hacia Jerusalén



Pero es en la pasión de Pablo donde el paralelismo con de Jesús ha sido presentado sistemáticamente. Ya en el camino de Pablo hacia Jerusalén hay algo parecido a tres predicciones de la pasión (Hch 20,22s; 21,4; 21,11​). Llegado a Jerusalén se desencadena el proceso, que, como en el caso de Jesús, es doble: ante la autoridad judía y ante la autoridad romana(cf.gozne en 23,11). En el proceso ante el sanedrín Pablo recibe una bofetada por mandato del sumo sacerdote (Hch 23,2; cf.Jn 18,22 ¿tradición conocida por Lucas y desplazada?). En el proceso civil Pablo comparece no sólo ante gobernadores romanos (Félix y Festo), sino también ante un reyezuelo judío, Agripa II, y su mujer Berenice (Hch 26; cf.Lc 23,6-12); y es confrontado o comparado con un dirigente de sicarios (Hch 21,38; cf.Lc 23,18s.).


Pablo tiene una orden de flagelación, como Jesús



Como para Jesús, también para Pablo hay una orden de flagelación (Hch 22,24s; Lc 23,16.22). La triple confesión de Pilatos sobre la inocencia de Jesús(Lc 23,4.14.22) la pronuncian ahora las nuevas autoridades en favor de Pablo (Hch 23,29; 25,18; 26,31). Y en ambos procesos nos encontramos tres veces con el pueblo judío pidiendo al gobernador romano que los elimine (Lc 23,18.21.​23; Hch 21,36; 22,22; 25,2s.); incluso con la repetición literal de la expresión:"fuera ése"(Lc 23,18; Hch 21,36). No hay una narración de muer​te-resurrección de Pablo, pero su viaje a Roma (Hch 27-28) es un verdadero cortejo triunfal; durante la navegación es auténtico guía de la expedición, en vez de prisionero, y entra en Roma en olor de multitudes (Hch 28,15). Finalmente se le deja en Roma más como un resucitado que como un preso: "sin estorbo alguno" y "predicando el Reino de Dios" (Hch 28,31;cf. Hch 1,3).

LA IGLESIA SEGÚN HECHOS


Comunidad fraternal, plural e integradora

El tema eclesiológico recorre todo el libro, y no sólo con intención informativa, sino orientadora y teológica. La Iglesia la constituyen los que creen en el Resucitado y han recibido su Espíritu. Y esta fe y experiencia religiosa común los lleva a vivir en armonía fraterna, con "un solo corazón y una sola alma" (Hch 4,32), poniendo cada uno sus bines a disposición de todos (2,45; 4,34s.). Esta comunión de bienes se realiza no sólo dentro de una comunidad, sino también entre las diversas comunidades, como signo de unidad en la pluralidad (11,29ss.).


La Iglesia no es monolítica. Desde el principio hay en ella dos ten​dencias y dos estilos (cf."hebreos y helenistas", Hch 6,1), uno más apegado a la tradición judía ortodoxa; otro, más liberal (cf. Documentación Auxi​liar). Este último va a ser el gran promotor de la misión fuera de Judea y el iniciador de la misión pagana (11,20). Así surgen comunidades de nuevo estilo, pero que no pierden la conciencia de unión con la Iglesia madre de Jerusalén (15,23).

Iglesia eminentemente misionera

Todo el libro es una muestra del esfuerzo misionero sostenido y del fruto que éste llega a cosechar. Los creyentes son llamados "testigos" (de las 35 recurrencias del término en el NT, 13 están en Hch; y el verbo "tes​tificar", en griego 'diamartyesthai', aparece 9 veces en Hch y 15 en todo el NT; abundan además una serie de sinónimos).


a) Los relatos de vocación

Tres veces se narra la vocación de Pablo (Hch 9,1-19; 22,6-21; 26,12-18) y otras tantas la de Pedro (10; 11,1-18; 15,7-9). Con una serie de va​riantes, y hasta pequeñas contradicciones, el autor no se cansa de recordar al lector que Dios ha violentado a los dos grandes apóstoles para que em​prendieran la evangelización de los paganos. La narración está casi siempre calcada  sobre el esquema de vocación profética veterotestamentaria; y las palabras de envío en Hch 26,17s. están tomadas de la vocación de Jeremías y del Siervo de Yahvé, únicos profetas veterotestamentarios enviados a los paganos. Así queda claro que Pablo es el nuevo profeta del nuevo Israel, encargado, además, de evangelizar a las naciones.


b) Ruptura progresiva de las barreras étnico-religiosas

Ya en la primitiva comunidad de Jerusalén, la común fe cristiana reúne a hebreos y helenistas, procedentes de distinto tipo de judaísmo. Un gran paso dará Felipe al predicar y bautizar a samaritanos (hace recordar la predilección de Jesús por ellos) y a un simple temeroso de Dios (8,38), sin someterlo a la circuncisión. Lo  mismo realiza Pedro con Cornelio y su fami​lia, añadiendo incluso el principio revolucionario de que "a mí me ha mos​trado Dios que no hay que llamar profano o impuro a ningún hombre" (10,​28). Pero el paso decisivo, aunque ulteriormente problematizado (15,1.​5), lo dan los helenistas, llegados a Antioquía, al evangelizar a los simples paganos (11,20). A partir de entonces la Iglesia ya no cabe en la sinagoga, siempre cerrada sobrer sí misma, de modo que los creyentes reciben un nuevo nombre: "cristianos" (11,26). La predicación de Pablo en la capital cultural del mundo, Atenas (17,22-31), y en la capital administrativa, Roma (28,28-31), son el broche de oro en la difusión del evangelio.


c) En diálogo con las culturas y estructuras sociales

Esta Iglesia que se extiende y multiplica vertiginosamente, lo hace partiendo de la preparación que tienen los diversos grupos humanos a los que dirige su mensaje. A los judíos Pedro les muestra que en Jesús, y en ningún otro, se cumplen las esperanzas judías (2,29-32). Apolo igualmente demuestra a los judíos de Efeso mediante las escrituras que el Mesías esperado es Jesús (18,28). Pablo, cada vez que llega a una población, busca la sinagoga, suelo abonado para el mensaje cristiano. También una sinagoga-iglesia hete​rodoxa le sirve como punto de arranque (19,2-6).


Pero el diálogo se da también con la cultura "profana". El discurso de Pablo en Atenas conecta con la filosofía y la literatura (17,28) del lugar y con su praxis religiosa (17,23), en la que aparecen "semillas del Verbo";y el predicador cristiano no desdeña proclamar a Cristo desde el estrado que solían ocupar los sabios o sofistas griegos.


La llegada de Pablo a Roma, y sus dos años de testigo desde su arresto domicialiario, se deben en definitiva a su ciudadanía romana (Hch 22,25ss.) y a la cobertura jurídica a que ésta le daba derecho. Incluso ante los ma​gistrados romanos ha predicado Pablo el mensaje cristiano de la resurrec​ción.


Iglesia organizada y carismática

La pérdida de vista de la inmediata vuelta del Señor ha llevado a la Iglesia a dotarse de estructuras que la mantengan en su identidad. Los Após​toles y los Siete (Hch 6,3-5) son la primera jerarquía que conocemos. Junto a los Apóstoles aparecerán los Presbíteros de Jerusalén (11,30; 15,4; etc.). Pablo y Bernabé establecen presbíteros en sus comunidades (14,23). De Antio​quía conocemos Profetas y Maestros (13,1). A los Presbíteros de Efeso les toca vigilar la pureza de la doctrina y apacentar el rebaño, como lo ha hecho el apóstol fundador (20,28s.).


La asistencia del espíritu hace a la Iglesia romper los esquemas


Pero la Iglesia no se encuentra encorsetada por las estructuras.  La constante asistencia del Espíritu "perturba" y hace romper esquemas. El es quien saca de su paz a la asamblea orante de Antioquía para que se entregue a la misión (13,2) y quien, ya antes, ha violentado a Pedro hasta hacerle bautizar a paganos (10,48). El don de profecía aparece repetidas veces a lo largo del libro de los Hechos.

LA VIDA EN EL ESPÍRITU Y DESDE LA PALABRA

Hechos, el "Evangelio del Espíritu Santo"

Es una vieja denominación de este libro, y no carente de acierto. Las 55 menciones del Espíritu Santo en Hechos son el signo de una pneumatología mucho más presente y más rica que en cualquier otro libro del NT. La consig​na de Jesús en su despedida (1,4) es esperar a ser "revestidos  de la fuerza de lo alto" (Lc 22,49). Esta llega pronto y transforma a los creyentes. Hechos conoce un Pentecostés principal y espectacular (Hch 2,1-13) y otros de alcance más modesto (4,31; 8,17; 19,6).


El Espíritu es principio de vida en medio de la comunidad



La presencia del Espíritu es principio de vida y de acción. Las perso​nas, transformadas por este don de Jesús y del Padre, comienzan a constituír una comunidad alternativa, caracterizada por la fraternidad, la celebración y la predicación y escucha de la palabra apostólica (Hch 2,42). De las per​sonas más destacadas, por su testimonio o por otro motivo, se dice que están llenas de Espíritu Santo (Hch 7,55; 11,24; 18,25), del cual, en otra medida, toda la comunidad es portadora (2,4; 8,17; 19,6).


El Espíritu tiene una relación especial con la comunidad



El Espíritu guarda una relación especial con la comunidad reunida; es entonces cuando se deja  sentir con especial claridad (13,2). Pablo confiesa que el Espíritu le habla en las ciudades (donde puede reunirse el grupo), no precisamente en los caminos (20,23). Y la decisión de la Asamblea de Jerusa​lén es significativa: "hemos decidido el Espíritu Santo y nosotros" (15,28). Pero el Espíritu no está encadenado a la comunidad; cuando él quiere suscita profetas itinerantes, que pueden actuar, de algún modo, en solitario; es el caso repetido de Agabo (11,28; 21,10s.).


El Espíritu le da el impulso definitivo a la misión de la Iglesia



La gran obra del Espíritu Santo en Hechos es el impulso dado a la misión. A su presencia se debe la primera predicación de Pedro (2,14ss.); el Espíritu conduce a Felipe al camino de Gaza (8,26), y luego a Azoto y Cesa​rea (8,39s.). Con su iniciativa, el Espíritu obliga a Pedro a bautizar a Cornelio y su familia (10,47); él mismo impulsa a Bernabé y Pablo a empren​der el "primer viaje" misionero (13,2), y, en el "segundo viaje" de Pablo, será un auténtico guía, hasta establecer el evangelio en Europa (16,6s.). La comunidad reconoce al Espíritu Santo como el autor de las escrituras, que, a través de ellas conforta y confirma la misión cuando la  dureza del corazón humano quiere ponerle trabas (4,25; 28,25).


"La Palabra crecía y se multiplicaba"

La palabra en el libro de los Hechos tiene múltiples funciones. Con toda naturalidad designa la predicación, aquella a la que se dedican los apóstoles (6,2), la que reciben los judíos (2,22), los samaritanos (8,14), e incluso los paganos (11,1). Ella es también el medio de robustecer la fe de las comunidades ya constituídas (20,2.7), el equivalente de "la enseñanza de los apóstoles"(2,42). Por su contenido y procedencia, se le llama "palabra de Dios" o "palabra del Señor"(8,14.25).


La recepción de la palabra es la actitud de fe, de modo que a quien la escucha con corazón sincero Dios concede su Espíritu (10,44). Ella es por tanto la que hace que la Iglesia crezca.


Pero Hechos nos ofrece una serie de expresiones más atrevidas en rela​ción con la palabra. Así ella es objeto de glorificación (13,48), y se es​parce y difunde por toda una zona geográfica (13,49). Parece que el autor tiende a hipostatizarla, dándole matices cercanos a los del cuarto evange​lio.


De ella se afirma que "iba creciendo"(6,7), que "crecía y se multipli​caba" (12,24), que "crecía y se robustecía poderosamente"(19,20). En estos pasajes y otros semejantes se establece una cuasiidentidad entre Palabra (habrá que escribirla con mayúscula) e Iglesia. La Palabra vive en la Igle​sia y la vida de la Iglesia es la Palabra. Se trata de una concretización o personificación de la Palabra. Así los creyentes no pueden ser sino aquellos que reciben la Palabra, la meditan en su corazón, la hacen objeto de su oración, y desde ella orientan sus vidas. Donde hay Palabra hay comunidad cristiana, y viceversa. La teología de la Palabra en el tercer evangelio se reviste de eclesiología en el segundo volumen de la obra lucana.

Tarea No. 7

Describa con sus propias palabras los tres niveles en que hemos dividido el estudio del libro de los Hechos de los Apóstoles, demostrando consignar en esta redacción lo asimilado de estos niveles, a saber:

· El nivel literario (características de la literatura de los Hechos de los Apóstoles)

· El nivel histórico (situación histórica en la que aparece esta obra)

· El nivel teológico (teología asumida por la comunidad y consignada en ese escrito)
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